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    Para Fabián.
El Capitán Específico.

Porque fué el primero en creer en mí. Me faltan las palabras para agradecer todo tu aguante en esta larga aventura que decidí tomar. Te admiro y te amo.
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  PREFACIO.


  El primer evento fué Tunguska, en Siberia, donde murió el profeta Dimlael Omega. Poderoso entre los lemuranos ibyx; carcharodones negros para los entendidos. Existen los documentales, las fotos, los árboles doblados como palillos, pero lo que el público jamás verá son las fotos de las huellas. Eso y el testimonio escrito de un pastor ebrio que juró haber visto a dos monstruos gigantes peleando en el cielo. Describió haber visto rayos y fuego azul. Describió aquello como una batalla espantosa llena de sangre púrpura y gritos ininteligibles una fría mañana de finales de Junio de 1908.


         Luego, un año después de la bomba se avistaron dos estrellas cayendo hacia el mar y en breve aparecieron los monstruos. Los Kaijus. No eran rusos ni americanos. Llegaron a la ciudad y ocasionaron destrozos al depor sí maltrecho y desesperanzado Japón. Muchos murieron y las manos fueron alzadas al Cielo. No hubo mucho tiempo de estudiar o tratar de entender a los monstruos porque del Pacífico norte llegó otro kaiju. Y éste era diferente.


          El nuevo combatió a los monstruos ferozmente y los sacó del puerto para continuar la pelea en el mar. La gente observó horrorizada y fascinada. De la boca del kaiju salió un rayo azul que calentó el aire intensamente y vez tras vez hería a los monstruos del cielo. La playa se tiñó de púrpura.


         Para cuando la armada naval llegó, el kaiju del norte estaba arrastrando ambos cadáveres de regreso al océano. "¡Váyanse!" gritó el monstruo en un desusado ruso para evitar que los humanos lo siguieran. Su voz se escuchó como un trueno sordo, como si viniera de adentro de una caverna. Los barcos de guerra dejaron de seguirlo y la cabeza del kaiju se sumergió por completo en el mar.


         Lo de Roswell es un cuento preferido entre los amantes de las teorías de conspiración. De allí se menciona que una bravkannah había sido herida a su entrada en la atmósfera y llevada contra su voluntad a un profundo búnker en el área 51 y que el Escualo había acudido en su ayuda, rompiendo completamente el patrón de su comportamiento, pero dichos rumores fueron negados e incluso ignorados por el Gobierno americano.


         Los eventos inspiraron películas y se hicieron muchas historietas al respecto. Las opiniones por supuesto se dividían y una tercera guerra mundial casi se desencadena en los sesentas. Los rusos declararon no tener nada que ver con el monstruo y por décadas no se volvió a ver al "Escualo Fantasma", nombre con que el kaiju del norte era conocido en el mundo.


         Otro avistamiento fué en 1987. De esa ocasión se tienen muchos registros, testimonios, videos y fotografías. El ejército americano estaba preparado en ése entonces cuando otra centella cruzó el firmamento y provocó un cráter, cerca de San Francisco. El kaiju del cielo de escamas nacaradas conversó brevemente en un idioma ajeno a la Tierra cuando el Escualo Fantasma emergió del mar para encararlo. "¡Sácalo a patadas, viejo!" gritó alguien en el video cuando el kaiju invasor desenvainó una espada. Ambos se trabaron en mortal combate y la gente corrió despavorida tratando de huir del enorme daño colateral.


         En otros videos de ese evento se puede ver a una pequeña niña saliendo con dificultad de los escombros, cerca del Escualo, el kaiju invasor se prepara para dar otro golpe, el Escualo Fantasma toma a la niña con el puño y para el horror de quien graba, se la mete en la boca y la traga entera. "¡No! ¡Maldito seas!" grita un adolescente asiático que recién emergía de las ruinas. Acto seguido comienza a lanzarle una venenosa perorata en japonés y el Escualo retrocede varios pasos como si una mano invisible y enorme lo estuviera empujando.


         Entonces, todos los blackhawks volando en la zona disparan a ambos monstruos, pero ellos ignoran por completo los proyectiles humanos. Al final, el kaiju invasor cae a tierra decapitado por el escualo. El líder del escuadrón de helicópteros ordena un cese al fuego al notar que un muchacho seguía vivo entre los escombros y caminaba hacia el Escualo llorando y gritando improperios.


         El Escualo Fantasma quedó de pie examinando todo el daño, luego bajó la cabeza mirando al furioso muchacho. "Lo siento." dice en ruso. El Escualo Fantasma se arrodilla entonces y regurgita a la niña en su mano, luego la entrega envuelta en una saliva espesa y pestilente al chico, que probablemente es su hermano. "¿Viste eso? ¡La salvó, la salvó! ¡Salvó a esa niñita!" grita quien hizo el video.


         También en ésta ocasión tomó al kaiju muerto y lo arrastró a la playa. Las autoridades por obvias razones querían detenerlo y ocurrió lo impensable. El Escualo Fantasma se volvió invisible al radar y a los ojos pero su firma de calor seguía allí. El cadaver del kaiju invasor se arrastró mar adentro y el Escualo Fantasma transmitió un mensaje en casi todas las frecuencias. "Déjenme marchar. No me sigan."


         "¿Por qué sigues hablando en ruso?" preguntó el lider de los Blackhawks por el canal abierto de radio.


         "Nada tengo que ver con ustedes." después de eso, el Escualo se zambulló en el mar otra vez y todo quedó en silencio.


          Han pasado más de 20 años desde lo de San Francisco. Sobra decir que hasta el momento nadie ha encontrado el refugio del Escualo Fantasma, su paradero o qué diablos trama. Hasta el momento se sabe que es un solo kaiju rebelde, pero la gente se seguía preguntando si más vendrían. Se formó una coalición de gobiernos, la NASA y varias empresas privadas para poner en marcha planes de contingencia. 


         Decidieron buscar candidatos para pilotear a los "Wardogs", que no eran más que robots gigantes con armamento de última tecnología. Estados Unidos tenía un wardog, Rusia tenía tres y Japón tenía dos. Se estableció que éste inventario debería corresponder en proporción a la locación y frecuencia de los avistamientos, pero por el momento el océano pacífico está en calma y el cielo continúa en silencio.


  ∆∆∆


  
     
  


  


  ¿Lo sabía usted?


  



  Irai Jangzhu (33 años).


  Científica con doctorado en física cuántica y nuclear. Piloto y operadora del mecha "Prius Laertes". Enemiga jurada de los kaiju, quienes ocasionaron la muerte de sus padres por daño colateral a la edad de 5 años durante una batalla en la ciudad de San Francisco. Su tío y ella son herederos de la fortuna Jangzhu Corp. Lo cual les permitió dedicar sus vidas a la ciencia. Enfocada siempre a sus investigaciones y entrenamiento militar, busca mejorar su mecha para proteger la ciudad de forma más eficaz. Le gustan el cine, leer como si no existiera el mañana, los gatos, tocar el piano y habla fluidamente Japonés, Inglés, y Ruso.


  Kinich Jangzhu (45 años).


  Tío y única familia de Irai. Científico apasionado por la física cuántica y relativista. Piloto operador del mecha "Red Okami". Kinich también perdió a su familia a los 15 años, siendo ellos y su abuelo los únicos sobrevivientes del ataque kaiju. Poco tiempo después el abuelo muere y Kinich queda con la custodia total de Irai. Al principio fué difícil para ambos adaptarse a las nuevas circunstancias pero con el tiempo, Kinich demostró ser un fuerte apoyo emocional e inspirador para su sobrina, quien desde muy tierna edad siguió sus pasos. Ahora ambos hacen equipo para hacer frente a ésta amenaza que al parecer viene de las estrellas. Le encanta tocar su guitarra eléctrica, escribir canciones,  entrenar artes marciales con Irai y cocinar. Habla fluidamente Japonés, Español, Inglés, Chino, Alemán y Ruso.


  
    

  


  
    

  


  


  CAPÍTULO I


  El Simulacro.


  



  Es miércoles por la mañana. No muy temprano porque los rayos del sol ya entraban por la ventana dándole de lleno en los ojos a Irai Jangzhu mientras seguía tendida en la cama. El teléfono de la casa sonó una y otra y otra vez hasta obligarla a sentarse en la orilla. Luego escuchó que su tío corrió a atender la llamada en la cocina, su voz se escuchaba un poco estridente en medio del silencio. Irai decidió pararse de una vez y vestirse contra su soñolienta voluntad.


  - ¡E-heeey! Vilyah ¿cómo estás? Ajá… ajá. - el hombre, cuyo nombre es Kinich, tenía sujeto el auricular entre la mejilla y el hombro mientras batía harina para hacer panqueques en un bol. - Aaaw, qué lástima. No puedo ir al cine contigo porque apenas ví esa película anoche, es un escándalo, jaja. - luego hizo una pausa, escuchando. - ¿Tú y Landon llegaron a Narita? ¿Cuándo?… ¿Otro ejercicio? Ya van tres en un año…


       - ¿Es la Capitana Leif? - preguntó Irai al bajar a la cocina.


        - Sí, dice que Pacific Rim le encantó, tiene tan mal gusto. - el hombre se echó a reír al escuchar lo que Vilyah le dijo al teléfono. Luego siguieron conversando. - Sí. Sí, está bien. Le diré a Irai que le mandas saludos. Bye.


        - ¿Qué pasa? - preguntó Irai, sentándose en la barra. Khinich le sirvió un panqueque en el plato y ella empezó a comerlo.


        - Landon Donovan llegó.


     - ¿El líder de los Wardogs rusos? ¡Vaya, al fin voy a conocerlo!


      - No podremos socializar mucho, la Coalición quiere que hagamos otro ejercicio de combate dentro de dos días. - contestó él, levantando la taza para darle un sorbo a su café.


        - ¿Cómo se les ocurre? ¡Es tan mal momento!


      - Ya sé, recién acabo de actualizar el software de Red Okami, no me dejará mucho tiempo para hacer pruebas beta del nuevo cañón.


        - Tío Kinich…


        - ¿Mmh?


        - Odio que nos dejen siempre a lo último. Yo sé que nos ocultan cosas. Deberían tratarte con más respeto, después de todo se han parado sobre tus diseños e investigaciones… se han parado en el trabajo de tu vida sin darte más mérito.


        - Bueno hija, las cosas son como son. - dijo Kinich, encogiéndose de hombros. - Después del desayuno voy a correr un diagnóstico remoto sobre Laertes.


        - Sabes, podrías tener más privilegios si te llevaras a Vilyah a la cama. - sonrió Irai, levantando las cejas sugerentemente.


        - ¡Qué boca tan sucia, claro que no! - contestó Kinich soltando una risotada. - ¡Y menos con la piloto del Wardog americano! Menudo lío se armaría.


     - ¡La mujer te idolatra! Olaf, Rolando, Vivian, Nakamura, Klaus, el Almirante Kon, Sato, Byakuya, yo y toooodos en el cuartel se han dado cuenta de la forma en que te mira menos tú.


  - Claro que sí me doy cuenta pero ya es tarde… además estoy casado con la Ciencia…


  - "Y la Ciencia es una esposa celosa" ya sé. - interrumpió Irai mirando con intensa desaprobación a los ojos de su tío. Kinich se levantó para recoger los platos y ponerlos en el fregadero. Irai frunció el ceño. - ¿Porqué no usas el lavavajillas? Sólo estoy diciendo que sería lindo que hubiera otra mujer en la casa para variar. Vivir contigo es super guarro.


  - Tú necesitas emanciparte. - sonrió Kinich, mientras lavaba los platos para evadir el tema. - Que te mudaras con alguno de tus "novios" ya sería algo. - dijo, refiriéndose a sus mejores amigos.


  - Qué estupidez. ¡Con un Penthouse enorme para los dos no tiene caso que me mude!


  - Ya ves mi punto. Ahora largo de aquí. El Capitán Donovan quiere verte dentro de dos horas.


  - Sí Señor. Gracias por el desayuno.


  ∆∆∆


  
     
  


      Irai se dió una ducha rápida y después de un rato ella y Kinich volaron en un helicóptero a la base naval cerca de Tokio. La Capitana Vilyah Leif los esperaba. Anteriormente había sido astronauta en un par de misiones de la NASA pero ahora pilotaba hábilmente el Wardog de los Estados Unidos, "Crisantemo Negro". Con ella estaban el Capitán Olaf Mendelssohn y Rolando Turcatti, que operaban los Wardogs de Rusia "Jester Krampus" y "Cicerón" respectivamente.


  - Mira cómo sonríen esos bribones, míralos, míralos. - cloqueó Kinich, mirando desde la cabina a diez metros del suelo.


  - ¡Muchachos! ¡Mis muchachos! - saludó Irai al bajar del helicóptero. Los tres compartieron un abrazo muy apretado y efusivo. Kinich solo se limitó a estrecharles la mano y a saludar a la Capitana Leif con un asentimiento de cabeza. - ¡Rolando, te has dejado crecer el bigote de nuevo, te ves muy bien! ¡No sabía que ustedes vendrían también, es fantástico verlos otra vez!


  - Nosotros tampoco sabíamos. Nos acaban de llamar. - aclaró el italiano, separándose de ella.


  - ¿Cuánto tiempo ha pasado? - dijo entonces Olaf, con el brazo todavía encima de los hombros de Irai. - ¿Cinco? ¿Seis años?


  - Cuatro, stupido. No ha sido tanto. - sonrió el Teniente Turcatti.


  - ¿Qué estará pasando? Jamás habíamos hecho un ejercicio con los seis Wardogs juntos. - dijo Irai, volviéndose a Rolando.


  - Oh, no. Nosotros no vamos a participar. - contestó el piloto, con un fuerte acento. - Olaf y yo estaremos asistiendo desde el control del Shiro Youkai, de hecho, parece que a Jester y Cicerón los traerán en barco en una semana.


  - Más detalles les darán en la reunión. El Capitán Donovan nos está esperando ya. - terció Vilya Leif con aspereza. Rolando, Irai y Olaf se adelantaron juntos dentro de la base mientras seguían charlando y riendo. Su expresión se suavizó cuando Kinich comenzó a caminar al lado de ella con las manos entrelazadas detrás de la espalda.


  - Si no te conociera mejor diría que les tienes un poco de envidia.


  - Entrenaron juntos desde el principio del programa e hicieron clic de inmediato… y como yo soy americana es de esperar que me hagan a un lado.


  - Te hacen a un lado porque te respetan… y también porque no te sabes divertir.


  - Me da gusto verte otra vez. - sonrió ella buscando sus ojos.


  - A mí también. - contestó Kinich, no dándole mayor importancia al asunto.


      Landon Donovan esperaba sentado a la mesa de reunión. Al frente de cada asiento se encontraban copias de expedientes en folders cerrados. Se puso de pie al verlos entrar y todos guardaron la compostura de inmediato, pagándole un saludo militar.


  - Descansen y tomen asiento.


  - ¿Por qué está hablando en ruso? - musitó Irai al oído de Olaf.


  - Bueno, el Capi nació en Rusia, ¿de dónde creías que era? ¿Florida?


  - Suficiente de eso, Mendelssohn. Jamás llegaremos al punto si seguimos gastando bromas todo el día. - contestó Landon echándole a Olaf una mirada imperativa, Luego se volvió a Irai, suavizando la expresión, aunque no la voz. Ojos verdes la perforaron: - Si no te molesta, preferiría conducir ésta reunión en ruso. A nuestros "amos" en la Coalición les encantará saber si seguimos siendo capaces de hablarlo fluídamente en caso de un encuentro con nuestro escurridizo amigo del norte. ¿Qué dices, Teniente Jangzhu?


  - Mi ruso es nativo y con acento de Moscú, Señor. - contestó Irai, de paso sea dicho, en perfecto ruso.


  - ¿Sabes trabalenguas?


  - Sí Señor, Pepe pecas y los Tres tristes tigres. - dijo ella con el rostro completamente plano. Olaf y Rolando rieron por lo bajo, pero Landon Donovan permanecía serio.


  - Guárdalo para otra ocasión. Leí que te graduaste con honores en física cuántica y nuclear, aplicaste cuatro veces para entrar al programa y tuviste éxito en la quinta, le tumbaste dos dientes a Mendelssohn y le rompiste la nariz a Rolando durante un entrenamiento. - Irai bajó la vista hacia la mesa mientras Olaf y Rolando intercambiaban una mirada. Landon siguió hablando: - Vilyah dice que eres rápida para responder y que tienes problemas con la autoridad, pero eso para mí no es problema. Has trabajado y sangrado más de 20 años para poder estar aquí. Cualquier otra mujer en tu posición estaría dedicada a dirigir Jangzhu Corp. o tal vez disfrutar de tener una familia, pero aquí estás. Puede que tu testarudez te salve cuando entres en combate con los kaiju.


  - Gracias, Señor. - respondió Irai. Landon asintió. Cuando se dió la vuelta para encender la pantalla, Kinich le apretó la mano debajo de la mesa y ella respiró tranquila.


  - Tenemos noticias del Escualo Fantasma, pero antes de eso me gustaría que todos vieran éste viejo video. - Landon le dió play y ellos observaron. Irai abrió los ojos.


      Era el video de una interrogación, la fecha ponía 7 de Enero 1987. En él se veía a un adolescente, sentado en una mesa, ojeras de cansancio y expresión desposeída. Delante de él a un oficial del Ejército Americano.


      "¿Estás cómodo? ¿Te han tratado bien?"


      "¿Dónde está mi sobrina? Me dijeron que estaba bien, ya pasaron tres días. Quiero verla."


      "Pronto, aún le están haciendo estudios."


  - ¿Ése es...? - musitó Rolando Turcatti en inglés.


  - Caballeros, les presento al Dr. Kinich Jangzhu cuando tenía 15 años. Él y su sobrina Irai han sido los únicos en éste planeta en tener un encuentro cercano con el Escualo. Éste video por supuesto había sido altamente clasificado hasta ahora.


      "¿Cuántos estudios más necesita? ¡Quiero ver a Irai ahora!"


      "Primero díme qué fué lo que te dijo el kaiju."


      "¡No sé! ¡Ya les dije que no hablo idioma extraterrestre!" en el video Kinich se levanta de la mesa y se lleva las manos a la cara, fastidiado y deambulando por la habitación sin ventanas.


      "En tu primera declaración dijiste que le oíste decir "Mnyeshal" después de que te entregara a Irai y eso significa "Lo siento" en ruso".


      "¿Eso quiso decir? ¡Pues tampoco hablo ruso!"


      "Cálmate Kinich, está bien".


      "¡Nada está bien, nada tiene sentido! ¡Toda mi familia acaba de morir, imbécil! ¡Quiero ver a Irai y a mi abuelo ya! ¡AHORA!" grita el niño con voz quebrada por el llanto y la impotencia. En el salón donde se lleva a cabo la reunión, todos observan en silencio. Ahora Landon ha dado un salto con el control al siguiente video. En él se ve a Irai, de cinco años en una cama de hospital, brazo izquierdo enyesado. Está conversando con una doctora del ejército. La fecha ponía 6 de Enero del 87, un día antes del video de Kinich. Ambas hablan en japonés:


      "¿Qué más viste después de que el monstruo te tragara?"


      "No poyía yespiyá… pero después pude ve algo cuando llegué a sustómago".


      "¿Llegaste a su estómago? ¿Qué viste?"


      "Apestaba como a pescado ahí dento".


      "¿Pescado? ¡Guácala!" contestó la mujer del video, con falsa empatía.


      "Ajá, y luego ví luces y pantallas como de computadoda".


      Irai tenía el ceño fruncido y Kinich la miró extrañado también.


      "¿Pantallas? ¿Como la cabina de un avión? ¿Viste algún piloto?".


      "No había ningún piloto."


      "Oh".


      "Pelo había un mostuo negyo".


      "¿Cómo era el monstruo?"


      "Era como un hombre negyo".


      "¿Cómo negro? Explícame más, ¿era negro como Eddie Murphy?"


      "No. Vestido todo, tooodo de negyo hasta los pies. Sin ojos, sin nariz, cuato dedos en las manos…" dice Irai en el video, sosteniendo el meñique con su mano derecha para mostrar el anular, medio, índice y pulgar arriba de su brazo enyesado. "Pero tenía una boca hoyible… y dientes de tiburón. Me asusté mucho… queyí que me iba a comer. Luego, me despeté aquí."


      "Te desmayaste, Irai. A lo mejor todo eso lo soñaste".


      "Alomejó…"


      "Pero por si las dudas, ¿que te parece si guardamos el secreto? No le cuentes a tu abuelo ni a tu tío que viste al coco en tus sueños." la pequeña Irai asintió "Si se los cuentas se van a asustar mucho".


      "No queyo que se asusten. ¿Se lo pueyo decil a mami?"


      "¿Qué te parece si vamos por un helado?"


  - Bueno, no es mi intención traerles malos recuerdos, de verdad que no. - dijo el Capitán Donovan, parando el video. Irai y Kinich lo miraban con el ceño fruncido.


  - Demonios, Landon. Éso fué muy frío, incluso viniendo de tí. - dijo Turcatti, desaprobando con la cabeza, pero el Capitán Donovan hizo caso omiso del comentario.


  - Al principio, el Ejército descartó tu testimonio como una simple fantasía Irai, pero semanas después, las muestras de ADN contenidas en todo tu cuerpo demostraron que el Kaiju es un organismo biológico sintético. La baba que tenías encima contenía millones de nanobots sensores, lo que nos llevó a pensar que el kaiju que conocemos como "Escualo Fantasma" es una especie de vehículo de combate.


  - ¿El Escualo es como nuestros Wardogs? - preguntó Irai.


  - No. Más bien nuestros Wardogs son como el kaiju. - declaró Vilyah. - Hace dos semanas nuestros satélites captaron esto. - Landon adelantó el video y se pudo ver un mapa aumentado entre el estrecho de la isla de Hokkaido y Sajalinsk. Era una toma nocturna de visión infrarroja. La hora marcaba 3:48 am. Todos se inclinaron hacia adelante al ver en pantalla al kaiju Escualo emerger del mar. La imagen estaba borrosa pero la figura humanoide estaba bastante clara. - Este video nos confirma algo que ya sabíamos, el Escualo Fantasma y su piloto poseen la habilidad de ir a modo stealth, pero como pueden ver, las firmas de calor son muy visibles.


  - ¿Qué está haciendo tan temprano? - preguntó Olaf, intrigado.


  - Está pescando. - aseveró Kinich con asombro, mientras miraba el video. El kaiju permanecía flotando, inmóvil con un brazo extendido en el agua. En su palma descansaba una forma humanoide brillante debido a la firma de calor. Peces de gran tamaño nadaban cerca de la enorme garra, en breve, el piloto se zambulle en el agua cargando una especie de arpón y luego, en menos de un minuto salta fuera del agua, aterrizando en la mano del kaiju y con un pez gordo de la mitad de su tamaño. En un parpadeo, el arpón se retrae, convirtiéndose en un largo cuchillo. El humanoide corta la cabeza y la arroja a la boca abierta del kaiju. Se pone a comer durante un buen rato sentado aún en la enorme mano. Después levanta sobre su cabeza el resto del pescado, era imposible que él solo comiera todo eso, y el kaiju, con delicadeza levanta el bocadillo y lo mete en su boca con la otra mano.


  - ¿No pudieron conseguir una imagen más clara de ésto? - inquirió Rolando Turcatti.


  - El escualo estaba en modo furtivo, sólo pudimos captar las firmas de calor, lo interesante vino después. - dijo Vilyah. - El sol sale en Hokkaido despues de las 4:00 am, observen lo que pasa después.


      Landon adelantó el video al minuto 4:18 am. La visión ya no era infrarroja, el kaiju y su piloto no eran visibles pero sí podía verse su sombra proyectada en el agua. Un par de rorcuales emergieron de la profundidad, exhalando vapores por encima del agua, como a cien metros de ellos.


  - ¿Son ballenas? - preguntó Irai. - Jamás las escuché cantar así.


  - El canto provino del kaiju, no de las ballenas. - aclaró Landon. - Parece que intentaban comunicarse.


      Una madre rorcual y su pequeña cría se acercan lentamente a la sombra, del lado izquierdo de la pantalla. Luego, en un flashazo, el Escualo Fantasma y su piloto salen del modo stealth. Irai dejó escapar un jadeo involuntario, se le habían parado todos los pelos sólo de ver. 


            Allí estaba el Coco. La imagen estaba muy borrosa para distinguir algo, pero definitivamente era un hombre delgado y de piel completamente  negra. Su monstruo negro. 


            Estaban listos para irse, el piloto estaba de pie sobre el hombro del kaiju, pero al ver a las ballenas caminó sobre el brazo extendido de su wardog y se sentó de nuevo en la mano abierta. La curiosa cría nadó cerca de la mano, mirándolo de lado. Luego de un rato, el Coco se zambulló en el agua, nadando cerca, luego tocando, acariciando y luego montando a las ballenas.


  - No puede ser tan mal tipo si es amigo de las ballenas, ¿verdad? - sonrió Olaf.


  - Eso no lo sabemos. - musitó Landon.


  - Irai, ¿ésa criatura es la que te despertaba por las noches llorando? - Kinich tenía el ceño tenso y sostenía con fuerza su mano.


  - Toda mi vida pensé que ése monstruo era sólo una pesadilla recurrente, que era sólo un producto de mi imaginación… - dijo Irai, sintiendo un incómodo nudo en el estómago.


  - ¿Cómo pudieron ocultarnos esto todo éste tiempo?


  - No había necesidad de revelarles nada, pero con ésta evidencia nuestras órdenes han cambiado. - dijo Landon. - La Coalición quiere que estemos listos en caso de un nuevo avistamiento, entablar combate con el kaiju del norte, extraer al piloto del Escualo Fantasma, de preferencia vivo y traerlo a salvo a la base de Sapporo.


  - ¡Qué, cómo--! ¿Y cómo diablos haremos eso sin matarlo? ¡Tampoco creo que Godzilla quiera venir voluntariamente si se lo pedimos! - dijo Olaf, levantando las manos.


  - Necesitamos obedecer las órdenes. Es innegable que la criatura es alienígena, necesitamos capturarlo para estudiarlo y aprender de él.


  - ¿Estudiarlo? ¿No querrás decir diseccionarlo, Vilyah? - espetó Rolando, cruzándose de brazos y encogiéndose de hombros. - Es más probable que el Escualo nos aplaste a todos nosotros antes de acercarnos a él, y en el improbable caso de que algo salga mal y en vez de capturarlo vivo, terminemos matándolo, ¿quién será capaz de proteger al mundo de los demás kaijus que vengan? ¿Tú? ¿Nosotros?


  - Capitán Kinich, ¿tú que opinas? - preguntó Landon.


  - Turcatti tiene razón.


  - ¡Grazie! - respondió el aludido con un ademán.


  - ¡Increíble! - protestó Vilyah, sobándose la frente. - ¡Por ésto era mala idea reclutar científicos en el programa!


  - Capitana Leif, deja escuchar lo que Kinich tiene en mente. - urgió Landon Donovan en voz baja. Kinich se detuvo un momento y respiró hondo antes de contestar.


  - Digo que Rolando tiene un punto. Si las pruebas dicen que el piloto y su kaiju son extraterrestres entonces éso nos deja con un millón de preguntas más. - mientras Kinich hablaba, su sobrina se dedicó a examinar en silencio el expediente con todas las fotos e informes del Escualo Fantasma, incluída una captura borrosa del video que acababan de ver. El Capitán Jangzhu siguió hablando: - ¿De dónde viene? ¿Cuánto tiempo ha estado realmente en la Tierra? ¿Por qué insiste en matar sólo a los kaijus que vienen del espacio? ¡Es evidente que lo de Tunguska fué también obra suya! Tal vez, sea un exiliado o un paria en su mundo…


  - O un traidor. - dijo Vilyah.


  - Traidor o no, para mí es un alivio tenerlo cerca. Todos hemos visto los videos y demás documentos, los otros kaijus desprecian a la raza humana pero éste siempre lleva las peleas al mar o a zonas marginadas. - dijo Olaf, golpeando la mesa con un dedo.


  - ¿Así que lo admiras? - preguntó Rolo.


  - ¡Puedes apostar tu huesudo trasero italiano a que sí! Siempre quise, desde niño, tener la oportunidad de verlo de cerca. Creo que todos nos unimos al programa Wardog para lograrlo de algún modo ¿no? Rolando y yo queremos aprender del Escualo todo lo que sea posible, Vilyah y Landon quieren hacerle una autopsia y los Jangzhu quieren vengar a su familia… o al menos… una rendición de cuentas… creo. - Olaf bajó el volumen de su voz al sentir la mirada fulminante de todos sobre sí mismo, entonces calló de una vez por todas.


  - Aún no entiendo cómo un bufón como tú acabó con nosotros. - suspiró Vilyah, la voz cargada de desdén.


  - Ten más respeto. - intervino Rolando, molesto. Luego agregó en inglés: - Éste bufón me ha salvado la vida en más de una ocasión y si él quisiera podría meterte al Crisantemo Negro en donde mejor te quepa.


  - ¡Oh nene, estoy contando con eso, no sabes cuánto! - contestó ella entornando los ojos.


  - Basta Leif. - ordenó el Capitán Donovan. - Mañana los quiero a todos bañados y listos temprano para entrenar en la pista y luego en los simuladores. Si no hay más preguntas o insultos por hoy creo que podemos dar la reunión por terminada. ¿Capisce? - dijo, dirigiéndose a Rolando y él asintió, bajando la vista. - Retírense… tú no Kinich, quiero hablar contigo.


      Irai iba por delante en el pasillo, pagando saludos a los oficiales japoneses y algunos pilotos de la base que le sonreían al verla pasar. Los videos de la reunión habían sido una bomba para ella. Removieron recuerdos malos e indeseables en su mente. Irai iba cabizbaja y con las manos metidas en los bolsillos de su mono militar. Dentro de poco fué alcanzada por Olaf y Rolando.


  - ¿Qué? ¿Estás triste?


  - Oh, dame un respiro, Olaf.


  - Regresó tu monstruo, ¡y eso qué! ¡Anímate, la próxima vez que lo veas le reventarás las pelotas! - contestó, propinándole un buen nalgazo.


  - ¡Oye! - gritaron ella y Rolando, carcajeándose.


  Una oficial de la base como de la edad de Kinich dio la vuelta a la esquina y sonrió de oreja a oreja al ver a Cicerón.


  -¡Papi Colgatti! - dijo ella, levantando el brazo para estrecharle la mano en un saludo muy masculino. - Tú… ¡Vaquero italiano!


  -¡Mami Conelly! - exclamó Rolando, dándole un abrazo. - ¿Qué chingados haces aquí? ¿Qué te hiciste? ¡te ves como diez años más joven!


  - ¿Conoces a Vivian? - preguntó Irai, sorprendida.


  -Vii sirvió con nosotros en el mismo regimiento durante la ocupación en Irak. - dijo Olaf. 


  -Estoy en ésta base desde el año pasado, ahora soy piloto de helicóptero.


  -¡Oye, tienes que contarnos más! - dijo Rolo Turcatti.


  - ¿A qué hora nos dan de comer aquí? - preguntó Mendelssohn.


  - No tengo idea, ¡pero nos vemos en la cena! - dijo Irai, dándole una fuerte patada en el trasero. Los tres pilotos se adelantaron más en el pasillo. Rolando echó un brazo sobre los hombros de Vivian y soltó un "Qué mano larga eres con Irai" dirigiéndose a Mendelssohn y Olaf respondió "Tú fuiste más grosero con la Capi Leif". 


  Turcatti volteó sobre su hombro y vió que Vilyah venía ahora caminando detrás de Irai. Ambos sostuvieron las miradas, desafiándose un momento y después Rolando se dió la vuelta, andando a grandes trancos hasta que él, Vivian y Olaf desaparecieron en la esquina.


  - ¿Tú y Olaf… andan? - preguntó entonces Vilyah.


  - ¡Aajj, no! ¡Somos como hermanos! Si tuviera que elegir entre los dos escogería a Rolando, tiene bonitos ojos.


  - Mmmh. - sonrió Vilyah, pensándolo un poco mejor. - ¿Qué te ha parecido conocer a Landon?


  - Permiso para hablar con franqueza.


  - Irai, eso no hace falta.


  - Bueno, si he de ser sincera, el Capitán Donovan me da un poco de miedo. Da un aire de serenidad demasiado anormal pero me pregunto si no será un sicópata en el fondo.


  Vilyah Leif se echó a reír.


  - De hecho sí es un sicópata, pero de los que caen bien.


  - Me dió tanto alivio saber que mi tío y tú me entrenarían y no él.


  - Ya, entonces oíste las historias… - dijo Vilyah sonriendo, las manos detrás de la espalda.


  - ¿Es cierto que en tu tercer entrenamiento de combate te rompió tres costillas?


  - Dos. - aclaró la mujer pelirroja. - Creyó que así me persuadiría para no entrar a los Wardogs. 1929 candidatos de todos los rincones del mundo y sólo tu tío y yo resultamos seleccionados en la primera generación del programa.


  - No le digas esto pero aquí entre nos, creo que tú eres muchísimo más ruda que él.


  - No lo menosprecies tanto. Kinich ha trabajado muy duro y ha llevado su propia carga de dolor por muchos años. Si esta cosa que estamos investigando llegara a volverse hostil y nos conduce a la guerra, yo me sentiré muy honrada de luchar al lado de todos ustedes.


  - Esperemos que no llegue ese día.


  



  ∆∆∆


  
     
  


      El itinerario estipulaba que a las 6:00 pm los pilotos debían reunirse en el comedor del cuartel para la cena. Sirvieron cordon bleu, espaguetti, ensalada de brócoli y limonada. Irai, Olaf, Vivian y Rolando se sentaron juntos como de costumbre. Vilyah comía sola en una mesa alejada del centro del comedor, lejos del tráfico. Rolando le indicó a Irai con un movimiento de cabeza y ella miró a Vilyah sobre su hombro. Después de un rato, Irai tomó un panecillo en su boca, cogió su charola y cruzó el comedor para sentarse con ella. Los chicos se encogieron de hombros y siguieron comiendo en su sitio. Poco rato después Landon llegó a la mesa de las chicas, Irai se puso de pie para regresar pero el Capitán Donovan insistió en que se quedara. No había rastro de Kinich por ningún lado.


      Eran casi las 9 para cuando Irai se le ocurrió buscarlo. Anduvo con un plato de comida en las manos por los pasillos, biblioteca, laboratorio, la sala de control y el hangar de los Wardogs. Ella se detuvo a mirar a los altos mechas. 


  Ingenieros y mecánicos, en su mayoría japoneses y escandinavos trabajaban en Red Okami. 


  Prius Laertes, por otro lado estaba arrodillado, como un hombre gigante al que van a nombrar caballero. El pensamiento le robó una breve sonrisa a Irai. Laertes y Okami lucían una pequeña bandera japonesa, ubicada en los pectorales del lado derecho.


   El Crisantemo Negro era el más esbelto de los seis y podría decirse que la Capitana Leif era la más competente usando su montura. El wardog americano, fabricado en Francia, ostentaba sus barras y estrellas en el brazo izquierdo. Además, lucía como nuevo con la capa de pintura negra que le habían aplicado en todo el cuerpo el mes anterior.


      Irai Jangzhu se detuvo entonces, plato con comida fría en mano, observando intensamente cada detalle de "Dostoyevsky" el Wardog de Landon Donovan. El más alto, robusto, más fuertemente armado, y con 14 años, el wardog más viejo en el servicio. "Wow" musitó Irai sin darse cuenta, ya que era la primera vez que lo veía tan de cerca. Sobre el hombro derecho tenía tatuados la hoz y el martillo de la vieja Unión Soviética y debajo ponía en ruso "Dostoyevsky. Cap. Stanislav P. Donovan". Todo el chasis ostentaba camuflaje militar.


      Poco a poco su sonrisa se fué esfumando. Dostoyevsky era el único wardog que entró en combate con un kaiju invasor tiempo atrás, pero nueve años pasaron y ninguno de los restantes cinco vió acción. Un pensamiento la inquietaba. "¿Qué estoy haciendo aquí? Kinich y los muchachos podrían morir si esto se sale de control" Irai tragó saliva y cerró los ojos, empujando fuera sus malos pensamientos. "¿Qué estoy diciendo? No. Algunos de nosotros ni siquiera teníamos entrenamiento militar, pero decidimos volvernos soldados y eso somos ahora. Somos la puta ÉLITE." se dijo, resuelta. Pero en el fondo, si era completamente sincera consigo misma desearía no entablar combate con un kaiju nunca, aunque se sabía capaz de hacerlo. Sobretodo, Irai deseaba no encontrarse nunca con el piloto del Escualo Fantasma y mucho menos entrar en combate con él.


  - Tío… tío. - llamó suavemente, abriendo la puerta del angosto camarote de Kinich. Él estaba acostado de lado, dándole la espalda. - ¿Ya te dormiste?


      Irai entró al cuarto en penumbra y con sigilo puso el plato sobre la mesa de noche, al lado de la lámpara. Estaba a punto de regresar sobre sus pasos cuando Kinich habló:


  - ¿Dónde estabas? - preguntó en apenas un susurro.


  - Buscándote. Recién vengo del hangar. - Irai se sentó en la cama. Kinich seguía dándole la espalda y tenía los ojos cerrados. - Te perdiste la cena. Todos preguntaron por tí. ¿Has estado aquí todo éste rato?


  - Si.


  - ¿No tienes hambre? Te traje pollo y un poco de espaguetti. - dijo Irai, zarandeándole un poco el hombro. Luego de un momento, Kinich se incorporó, cabello negro enmarañado, rostro serio, ojos rojos. - Es tan raro verte así… ¿estabas…?


  - No se pregunta lo obvio, Irai. - contestó él, un poco triste.


  - ¿Por qué llorabas? ¿T-también… también tienes miedo?


  - ¿Miedo? No… es sólo… estaba pensando en mis padres. Recordé la época en que pasé meses sin dormir bien por la noche, pensando en que la tierra iba a temblar y me tragaría en cualquier momento. Fueron años muy traumáticos.


  - Ví tu cara en la reunión, lo siento mucho.


  - No pensé que ése video me fuera a afectar tanto, lo siento.


  - Tío Kinich… yo… - Irai sentía en el pecho una oleada de sentimientos que se acumulaba y subía poco a poco, apretándole la garganta. Él le sonrió, extrañado.


  - Ya dílo, sólo me dices "Tío Kinich" cuando quieres algo. Oh no, ¿ahora vas a llorar tú?


      Irai se quedó quieta, tragando una gran cantidad de saliva y Kinich la observó, el ceño tenso. Ella luchó por contener un sollozo.


  - He sido muy mala contigo.


  - ¿Qué?


  - Sólo hasta hoy he meditado en lo duro que ha sido para tí cuidarme desde que el abuelo murió. Yo tenía cinco años cuando murieron mis padres, casi no recuerdo sus rostros a menos que los vea en una foto, pero tú… tú viviste 15 años con ellos. Lamento que el abuelo haya sido tan exigente y que esperara demasiado de tí… lamento… - hizo una pausa para contener un jadeo. - Lamento…


  - Oye, si estoy aquí fué gracias a que el abuelo me presionó todo lo que pudo. Soy lo que soy, gracias a él.


  - No… fué muy injusto de su parte obligarte a reprimir tus sentimientos delante de mí y de los demás. Fué injusto de su parte obligarte a renunciar a tu música y arte para hacerte cargo de la compañía y ponerme a mí… en primer lugar. Y fué muy injusto de mi parte… pelear contigo cuando era más joven, yo solía decirte cosas hirientes y que odiaba que estuvieras vivo en vez de mi mamá… - Kinich asintió, recordando lo mucho que ardían sus palabras, una lágrima se le resbaló por la mejilla. - No sé qué vaya a pasar, no sé si trabaremos combate con los wardogs, lo único que sé es que estoy arrepentida de las cosas que dije. Y si te mueres, me arrepentiré por no decirte lo que en verdad siento y que nunca te he dicho… no te odio Kinich, te quiero. Por favor, perdóname… - ahora su voz se quebró en llanto y él la abrazó, llorando. - ¡Te quiero muchísimo! Si algo te pasa… me voy a morir yo también. ¡Augh!


  El abrazo fué largo y con intensos suspiros y sollozos por ambas partes. Irai le dió un beso en la mejilla y Kinich hizo lo mismo repetidas veces. El hombre se separó de ella luego de un buen rato, sacó un pañuelo del bolsillo y limpió un poco del moco que Irai le había dejado sobre el hombro desnudo, la miró haciendo una mueca y ambos sonrieron.


  - Sopla. - dijo Kinich, poniendo el pañuelo en su nariz, como solía hacerlo cuando ella era niña. Irai se sonó con fuerza, soltando un resoplido estridente y pegajoso. - ¡Uuugh! Quédatelo.


  - Rasúrate. - contestó ella, sobándose la mejilla. - Y báñate.


  - Lo siento, lo haré después de cenar. - dijo Kinich soltando un cloqueo.


  - ¿Qué quería contigo el Capitán Donovan?


  - No preguntes eso, es clasificado. - contestó, con pesadez. Kinich alargó el brazo y tomó el plato, enrolló el espaguetti en el tenedor y comió con ansia, no le importó que estuviera frío.


  - De acuerdo. Me voy a la cama. - anunció Irai, levantándose. Kinich asintió, masticando. La siguió con la vista, recordando cómo era de recién nacida y luego cuando empezaba a caminar. El pensamiento le curvó un poco los labios con nostalgia.


  - Irai. - la llamó cuando ella estaba a punto de salir por la puerta. Esperó la respuesta de su tío, mirando sobre el hombro. Sabía lo que iba a decir y también sabía lo ajeno que sonarían las palabras saliendo de su boca porque nunca se lo oyó decir. Kinich dió un silencioso respiro y con dificultad dijo en voz baja: - Te amo…


  - Buenas noches. - respondió, sonriendo de oreja a oreja.


  



  



  



  CAPÍTULO II


  El Despegue de


  Prius Laertes.


  



  Al día siguiente todos se presentaron temprano para correr en la pista. Rolando y Olaf mantuvieron la delantera durante las tres primeras vueltas, pero después de un rato, Vilyah Leif les dió alcance y mantuvo el paso hasta la séptima vuelta.


  - Es una maldita máquina. - gruñó Rolando, corriendo 30 metros detrás de ella.


  - ¿Por qué no admites que te arde ser vencido por una mujer? - rió Olaf, con falta de aliento.


      Landon marcó tiempo y el rostro dejaba claro su molestia ante el decepcionante desempeño de Irai y Kinich. Ambos llegaron mucho después de que todos hubieran cruzado la meta. La tarde siguió su curso, el ánimo de los chicos e Irai estaba elevado. Pero Landon, Vilyah y Kinich, los miembros senior del equipo parecían sombríos. Irai sabía que su tío estaba de mal humor y le demoró todo el día, quizas por lo que había hablado con Donovan. A la hora de la comida se acercó con su charola a la mesa de Kinich y volvió a insistir en secreto:


  - ¿Qué te dijo el Capi? Ustedes tres saben algo pero no nos quieren decir.


  - Landon está preocupado. Laertes tiene 8 turbinas, es casi dos veces más pesado que Dostoyevsky… me preguntó si realmente estabas lista para pilotarlo y yo le dije que sí.


  - ¡No te dijo eso! ¡Ya he volado con ella antes!


  - Es lo que puedo decir. - contestó, mirándola seriamente a los ojos. - No me presiones.


  - Sí Señor. - suspiró, derrotada.


  



  ∆∆∆


  
     
  


      Todos descansaron bien durante la noche, excepto tal vez, Vilyah y Kinich, que ya habían sido informados de la verdadera situación que se avecinaba. El sol ni siquiera había salido pero todos ya estaban listos para dirigirse al hangar. El Capitán Jangzhu salió tímidamente del camarote, uniformado con su ajustada armadura roja de kevlar y al verlo en el pasillo, Irai abrió los ojos y boca.


  - ¡Akai Okami no Oh! - exclamó con asombro en japonés, luego pasó al inglés. - ¡Te afeitaste y te cortaste el cabello! ¡Ahora sé que el mundo se va a acabar! - gritó, dando saltitos al lado de él en el pasillo. - ¡Te ves guapísimooo! ¡Y hueles a jabóoonnn! - Irai se le colgó de un lado, obedeciendo al impulso de darle un beso tronado en la mejilla y le metió la nariz en el cuello. Kinich se echó a reír con fuerza. - ¡Caramba!


  - Haces un alboroto por nada. - contestó, dándole un codazo, aunque en el fondo se sentía halagado. 


          Kinich aminoró el paso de pronto al sentir unos dedos meterse desde la base de su nuca hasta la coronilla. La caricia le mandó un escalofrío placentero por toda la espalda. Era la Capitana Leif, que se había escabullido por detrás a hurtadillas. Kinich abrió ojos y boca conteniendo una exclamación.


  - Es demasiado corto para mi gusto, pero te sienta muy bien, Capitán. - Vilyah también iba vestida y armada, sosteniendo el yelmo en un brazo.


  - Tú te pareces a Black Widow, lo cual no está nada mal. - bromeó, haciendo un esfuerzo sobrehumano para no mirar su trasero. Prius Laertes caminaba a su lado derecho y el Crisantemo Negro al izquierdo. Ambas lo miraban con mucho interés. Kinich se volvió a Irai, sintiendo calor y colorado hasta las orejas: - ¡Tú deja de mirarme así, soy tu tío, por Dios!


  - Eres un desperdicio. - dijo Irai, luego se dirigió a Vilyah. - Leif, por favor, debes ayudarme a conseguirle una novia a éste buen hombre.


  - No sé qué más quieres que haga, ya le he lanzado indirectas de mil y un formas pero símplemente no se deja. -declaró Vilyah, luego se volvió a Kinich, perforándole los ojos. - Podrías decirme de una vez por todas que eres gay y jamás volveré a insistir.


  - Tu sabes que no lo soy.


  - ¡Oh, aquí viene! - chilló Irai, emocionada.


  - Si alguna vez entramos en combate y sobrevivimos, debes prometer que tomaremos un café. - dijo Leif. Habían llegado al fin al hangar y las enormes puertas metálicas se abrieron lentamente, dejando ver la bahía y un sol rojo atisbando en la oscuridad.


  - ¿Café? Yo estaba pensando más bien en una cita, comprarte cosas lindas, invitarte la cena… - Kinich miró de soslayo a su sobrina de forma imperativa y ella sonrió, dirigiéndose al Wardog Prius Laertes. Kinich y Vilya se quedaron frente a frente, conversando a solas. Olaf, Irai y Rolando miraban de lejos. Kinich sabía que eran observados hasta por el conserje, pero no desvió la vista de los ojos azules de Vilyah. - ¿Qué es lo que quieres realmente?


  - Todo o nada.


  - ¿A qué hora la va a besar? - musitó Olaf, mirando su reloj.


  - No la va a besar, es asiático… si fuera italiano por otra parte… - dijo Rolando, negando con la cabeza y encogiéndose de hombros.


  - Qué broma más pesada me estás jugando, ¿cómo se te ocurre decir algo así justo ahora? - dijo Kinich molesto y poniendo las manos sobre las caderas.


  - Hay tiempo de aquí a las nueve. Necesito saber lo que piensas.


  - ¿"Todo o nada"? No sabes lo que pides. "Todo" significaría renunciar a nuestra carrera para… - hizo una pausa para tragar saliva. - Formar una familia…


  - ¿Y cómo sabes tú que eso no es lo que busco en el fondo? Sería una pena y un desperdicio que acabaras como Nicola Tesla. - agregó ella muy seria. Kinich estaba en jarras, escuchando. El corazón le latía a mil por hora.


  - Eres la mujer más diabólica y resbalosa que he conocido. - sonrió un poco, mordiéndose con fuerza el labio inferior. Kinich miró intensamente sus ojos un momento y de repente, Vilyah notó que algo había cambiado al reconocer y abrazar por fin sentimientos que habían sido negados. Ésta vez la miraba con hambre y ardor. Kinich levantó la mano y acomodó uno de sus mechones rojos detrás de la oreja. Acercándose tanto que podía sentir su aliento cálido en la cara. El contacto mandó oleadas de fuego al rostro de Vilyah, no quería que él se apartara. - Me has estado provocando todo éste tiempo, Leif. Buscabas al Lobo Rojo… y bueno, lo has encontrado. - Kinich Jangzhu se separó de ella sin ceremonia, dejándola sin aliento y temblando. El hombre de armadura roja se dirigió a su wardog, colocándose el casco en la cabeza.


  - ¡Bah! Tu tío es un flojonazo. No pasó nada. - dijo Olaf con ojos en blanco.


  - Algo es algo. - musitó Irai. - Al menos le dejó la cara roja a Vilyah, yo nunca la había visto así.


  - Ésa señora es una buscona de lo peor. Pero tú, Laertes, pareces un ángel. - Rolando tomó la mano de Irai para darle la vuelta y al final depositó un galante beso en su mano. La armadura kevlar de Irai era gris claro y el sol naciente japonés resaltaba contra el peto blanco. Como un lunar rojo sobre el pectoral derecho. Rolando se acercó un poco a ella para decirle en secreto: - Tip. Cuídate de la llave de Landon. Y las rodillas son el punto débil de Dostoyevsky.


  - Gracias, lo tendré en mente. - se marchó, mientras encendía la cámara y el sistema de comunicación en su casco. Irai trepó ágilmente por las escaleras de la plataforma y se metió en la cabina de Laertes. Se colocó el casco al sentarse en el asiento y apretó los dientes, dejando escapar un doloroso siseo cuando las tres agujas del respaldo se metieron en su espalda. - Odio ésta parte.


  - No eres la única, Teniente Jangzhu. - contestó Landon, desde la cabina de Dostoyevsky. - Tus vitales están en línea y en pantalla, todo se ve bien. - dentro de poco, los signos vitales de Vilyah y Kinich se sumaron a los datos. - Crisantemo, tu pulso está alcanzando picos críticos. Red Okami, ¿te está dando un infarto?


  - No Señor, sólo estamos muy excitados. - contestó Kinich, tratando de recobrar el aliento.


  - Guarden esa energía para el ejercicio. Jester, Cicerón, tomen un helicóptero después de que salgamos y vayan cuanto antes al destructor Shiro Youkai. Repórtense a más tardar a las 830 horas con el Almirante Kon, él les dará sus nuevas órdenes.


  - Sí, Señor. - contestaron al unísono el Capitán Mendelssohn y Teniente Turcatti, desde la base. Olaf tenía puesta una diadema de comunicación aérea y anunció: - Damas y Caballeros, la plataforma está libre, inicien el conteo de los sistemas.


  - Aquí Dostoyevsky, iniciando códigos de inicio. - dijo Landon en ruso con voz clara mientras repasaba su lista y echando un ojo a las pantallas de la cabina. - Sistemas de realidad virtual, propulsión, eyección, hidráulico, armas, comunicaciones y reactores listos. Confirmen todos.


  - Crisantemo Negro confirma, todos los sistemas funcionan con normalidad. - dijo Vilyah en inglés.


  - Red Okami confirma, estoy listo. - contestó Kinich en español.


      El robot de Irai despertó de su letargo, irguiéndose cuan alto era en medio de crujidos y siseos hidráulicos. Los ingenieros en la plataforma miraban asombrados, diciendo "Sugoi".


  - Prius Laertes confirma, sistemas listos. Estoy percibiendo un temblor extraño en las turbinas y en las piernas, tal vez necesiten un ajuste.


  - De seguro no es nada Irai, tu mecha solo requiere aceite.


  - Cállate Mendelssohn. - gruñó la voz de Landon en el canal. - Laertes, trata de reiniciar el sistema de vuelo. Y por favor traten todos de hablar russky de ahora en adelante.


  Irai picó varios interruptores en el tablero y otros más por encima de su cabeza. Después de un minuto la vibración y traqueteo en su asiento se calmó, dejando sólo un rumor proveniente de las turbinas. El zumbido iba en crescendo conforme los motores se calentaban.


  - Aquí Red Okami solicitando permiso para despegar.


  - Concedido, Red Okami. - contestó Olaf, desde el control. - La pista está libre.


  - Red Okami iniciando rodaje de despegue. - Kinich extendió el brazo derecho y cerró el puño con fuerza, agitándolo dos veces dentro de la cabina. Su wardog respondió de inmediato, obedeciendo al intuitivo sistema de realidad virtual se descolgó del hombro un largo cañón para llevarlo con ambas manos. Red Okami salió desde el hangar hacia el largo muelle pavimentado, avanzó lentamente al principio, luego a paso rápido y a trote ligero después. Irai, Landon y Vilyah escucharon la respiración agitada del piloto en el canal de comunicación. Mecánicos e ingenieros tomaban fotos y miraban asombrados cuando el Okami desplegó sus alas rojas. Las seis turbinas en su espalda rugieron salvajemente, lanzando llamaradas de fuego azul, el robot ahora corría a toda velocidad, haciendo temblar todo el muelle. Antes de llegar al final, Red Okami dió un salto de casi 50 metros y levitó un poco sobre las aguas de la bahía para después alejarse volando a toda velocidad con el rifle en las manos. Rolando dejó escapar un silencioso suspiro de alivio mientras todos los mecánicos e ingenieros de la plataforma gritaban "¡Akai Okami no Oh!" y "¡Banzaai, Banzaaaaai!" a todo pulmón.


  - Prius Laertes listo, solicito permiso para despegar. - dijo Irai, ocultando su nerviosismo lo mejor que pudo, ya que ésa era apenas la tercera vez que volaría su robot en un ejercicio de combate fuera de la ciudad.


  - Danos un minuto Laertes. - dijo Olaf, muy serio desde el control. - Espera a que se disipe un poco el humo. Estamos escaneando la pista en busca de escombros y pedazos de metal. - mientras Jester Krampus decía éso, Rolando salió fuera del hangar y se colocó a una distancia segura de los pies del enorme robot. Irai captó el movimiento con el rabillo del ojo y miró la proyección de la cámara dentro de la cabina. El Wardog giró la enorme cabeza para mirar desde arriba al soldado de camiseta interior blanca y pantalón militar. Rolando levantó la mano, tocando la frente con los dedos. Sus ojos la saludaron con admiración y respeto. Prius Laertes devolvió el saludo y los japoneses se volvieron locos. La voz seria de Olaf volvió a oírse en la bocina de su casco: - Aquí control, puedes proceder Laertes. La pista está libre.


  - Copiado control. Prius Laertes iniciando rodaje en pista para despegue. - el Wardog de Irai no era tan alto como Dostoyevsky, pero sí más alto que Red Okami y su entero chasis de titanio cepillado sin pintura lo hacía lucir elegante y varonil a la luz de la mañana. - Bueno, aquí va nada. - pensó ella en voz alta y Landon dejó escapar un cloqueo involuntario en el canal abierto. Laertes desplegó alas, y alerones brillantes como el acero mandaron los destellos dorados del sol al oscuro interior del hangar. Dentro de la cabina, Irai comenzó a caminar sobre la sensible noria del piso a paso firme, luego a trotar y luego a correr con todas sus fuerzas. Después de un momento empezó a jadear ligeramente. "Vamos Irai, vamos. Lo estás haciendo bien." pensó Vilyah mirando en su propio monitor su frecuencia cardíaca, ponía 69/60 "Tienes el corazón de un atleta". Dentro de la cabina, la caminadora debajo de los pies de Irai se elevó poco a poco y sus piernas comenzaron a doler al sentir la pronunciada inclinación. El ancho y robusto muelle medía 5 kilómetros, era si acaso más largo que una pista de aterrizaje convencional. Sin embargo Laertes ya llevaba corriendo dos kilómetros y se esperaba que alzara el vuelo en menos de 3.


  Con un gruñido, Irai levantó ambos brazos por encima de su cabeza mientras todavía corría y los dejó caer con fuerza con los dedos bien estirados hacia abajo y al final cerró los puños con fuerza. La señal enviada por los sensores del traje mandaron la orden al wardog de disparar a toda potencia el fuego de las 6 turbinas en la espalda de Prius Laertes y a los otros dos propulsores ubicados en la planta de sus pies en el último salto. Toda la orden con una demora de 1.6 segundos. "¡Laertes Saaan! ¡Banzaaai!" dijo Rolando Turcatti, dando gritos salvajes de indio al verla volar y elevarse alto con un ruidoso estruendo. Los oficiales en la plataforma contestaron "¡Banzaaaai!" En control Olaf aplaudió un poco, mirando al ahora pequeño wardog desde la ventana de la torre.


  - ¿Qué hora es? - preguntó Landon.


  - 7:32 - contestó Vilyah. - Aún tenemos tiempo de sobra. Los alcanzaremos en el punto de encuentro en cincuenta minutos.


  - Crisantemo, Dostoyevsky, la pista es toda suya. Cambio y fuera. - anunció Olaf, quitándose la diadema para salir a buscar su helicóptero. Todos los oficiales e ingenieros de la plataforma volvieron a sus tareas, completamente indiferentes de los últimos wardogs. Dostoyevsky salió primero al muelle, caminando pausadamente y el Crisantemo Negro lo siguió poco después.


  - Claro, no hay despedida para los americanos ni los rusos, qué frialdad la de Japón. - dijo Vilyah y Landon Donovan echó a reír.


  - Los wardogs de Kinich e Irai son los más nuevos y los únicos con capacidad de vuelo. Creo que nada supera un show como ése.


  - ¡¿Qué de--?! - exclamó de pronto Vilyah, al ver que Rolando levantaba el dedo medio en su dirección, al inicio de la pista. Más rápido que un rayo, el Crisantemo Negro dió un pisotón a tan sólo dos metros al lado de Rolando, quien cayó de un sentón.


  - ¡¿Qué pasa?! - exclamó Landon, al escuchar y sentir el temblor en el muelle.


  - Nada, creí ver a una cucaracha.


  - ¡Está loca! - balbuceó desde el piso el italiano, temblando y pálido como la nieve.


  - ¡Pudiste haberlo matado!


  - Claro que no, yo soy la mejor operando ésta maquinaria. - ambos se alejaron a paso veloz por el muelle pero no llegaron hasta el final, porque justo a la mitad, el muelle tenía dos rampas a cada lado. Dostoyevsky y el Crisantemo Negro bajaron hacia el mar abierto por el lado izquierdo y caminaron, siguiendo los dos puntos luminosos del cielo que eran los wardogs de Kinich e Irai. Cuando el agua les llegó arriba de la cintura se sumergieron en el océano. Vilyah apretó mandíbulas y su esfínter también. - Creo que es mal momento, pero tengo ganas de ir al baño.
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  CAPÍTULO III


  "Lo siento"


  En el cielo, Irai ya había retornado a su silla y se hallaba muy relajada contemplando las nubes y el mar en el enorme mosaico que eran las 11 pantallas de la cabina, estaban dispuestas en un grupo de 9 al centro, décima a la izquierda y onceava a la derecha. Red Okami volaba delante de ella, más callado que nunca. La Teniente Jangzhu notó que los vitales de Kinich como pulso, ondas cerebrales y niveles hormonales no habían bajado, sino al contrario.


  - Tip. Cuídate de la llave de Landon. Oh, y las rodillas son el punto débil de Dostoyevsky.


  - ¿Cómo sabes la maniobra Donovan? - escuchó Irai por el altavoz del casco. Red Okami volteó a mirarla sobre el hombro.


  - Sólo digo que no deberías estar tan estresado. Entre tú y yo podemos apañárnoslas para hacerle cosquillas al viejo. La que me da un poco de miedo es Vilyah.


  - Sí estás consciente de que nos escuchan, ¿verdad? - contestó Kinich. Por otro lado, el comentario de Irai hizo curvar un poco los labios de Landon Donovan. Red Okami estaba inquieto y mirando en todas direcciones de forma ocasional: - ¿Qué hora es?


  - 7:49 am.


  - Llegando a las coordenadas del punto de encuentro en 35° 51 minutos norte, latitud 140° 58 minutos este. - anunció Kinich, en inglés.


  - Lo veo, ahí está el cayo. - Irai aumentó el zoom en la pantalla, donde podía verse una pequeña luna creciente en el océano donde las aguas no eran profundas, en el centro había un pequeño montículo de arena blanca. - Iniciando descenso. - Dentro de poco, Red Okami y Laertes volaron sus propulsores y tocaron tierra lentamente. El angosto cayo resultaba ser más grande de lo que Irai pensaba. Era si acaso más grande que seis canchas de futbol puestas en hilera. Prius Laertes levantó la cabeza al cielo. - Es un día muy hermoso.


  - Sí lo es. - contestó Red Okami, haciendo lo propio. - Pero el servicio meteorológico dice que habrá tormenta hoy en la noche y vientos huracanados entrarán por la madrugada. Hay algo que debo decirte…


  



  ∆∆∆


  
     
  


  



     8:12 am. Olaf y Rolando, junto con otros oficiales de Rusia y Japón tenían los ojos puestos en el destructor masivo Shiro Youkai, pero fruncieron el ceño al acercarse en el helicóptero. En la distancia claramente pudieron ver las siluetas familiares de sus wardogs y al menos 7 blackhawks americanos armados y uno de salvamento sobre la enorme cubierta del barco.


  - Algo anda mal. - dijo Olaf, serio.


  - Yo creo que sí. Nos dijeron que Cicerón y Krampus estarían aquí hasta la próxima semana.


     En el helipuerto los esperaba el Almirante Atsushi Kon. Un hombre canoso uniformado de color caqui. Rolando y Olaf bajaron de un salto del helicóptero para reunirse con él y el resto de los soldados corrieron detrás, dispersándose por la cubierta para ir a sus posiciones.


  - Pilotos Turcatti y Mendelsson reportándose al deber, Señor. - dijo Rolando en japonés. Ambos saludaron, poniéndose firmes.


  - Descansen. Me temo que tengo malas noticias, caballeros. El día de hoy, Jester Krampus y Cicerón se saltarán el ejercicio de entrenamiento y pasarán directo al combate. Aquí están sus nuevas órdenes. - dijo Kon, extendiéndoles un papel. Rolando y Olaf lo recibieron haciendo una reverencia firme y prolongada. Rolando leyó rápidamente el memo y el Almirante ahora se dirigió a Olaf. - Menderusson Taicho, se requiere que Krampus esté aquí, Shiro Youkai va a proporcionar fuego de cobertura y apoyo aéreo en su momento. Vayan a alistarse y buena suerte. - Atsushi Kon se retiró sin ceremonia, dirigiéndose al puente y dejando en ascuas a Olaf Mendelssohn.


  - Si la Coalición y la NASA sabían ésto desde hace dos semanas no entiendo porqué esperaron hasta el último momento para decirnos. - Rolando caminó molesto después de azotar el papel en el pecho de Olaf, quien entreabrió la boca y se pasó la mano por los rubios cabellos al ir leyendo las nuevas órdenes.


   Mendelssohn soltó con ira un par de palabrotas en alemán y luego alcanzó corriendo a su amigo, arrojando el memo en la cubierta. Las órdenes decían lo siguiente:


  



  "WARDOG JESTER KRAMPUS


  WARDOG CICERÓN


  PRESENTES


  



  NASA ha confirmado la proximidad de tres asteroides en ruta hacia la Tierra, presumiblemente Kaiju. Analizando la trayectoria de los objetos, se estima que entren a la atmósfera y colisionen en algún punto cerca de las coordenadas 35°51'30.2"N 140°58'51.7"E a las 9:15 am aproximadamente.


  Dostoyevsky y Crisantemo Negro encabezan las decisiones tácticas en caso de trabar combate con los kaiju o el Escualo Fantasma. Actúan como segundos oficiales al mando: Prius Laertes y Red Okami. Cicerón apoyará en caso de retiro de cualquier wardog. Jester Krampus permanecerá al lado del Shiro Youkai para protección del personal naval. El destructor Shiro Youkai ofrecerá fuego de cobertura y apoyo aéreo de ser necesario. Las órdenes incluyen:  


  * Evitar zonas pobladas.


  * Extraer al menos a un espécimen vivo para su estudio.     


  La Coalición agradece inmensamente su apoyo a éste proyecto. Saludos."


  ∆∆∆


  
     
  


  - ¿Qué hora es? - preguntó Kinich reclinado y meciéndose con ojos cerrados en su silla. Para ése entonces, ya le había informado a su sobrina de todos los pormenores. Ambos estaban de pie, cerca el uno del otro. Ojos vigilando el horizonte.


  - 8:49. Empieza a hacer mucho calor aquí adentro, quisiera salir a tomar un poco de aire fresco. - dijo ella, resoplando.


  - No salgas de la cabina. - ordenó Kinich, gruesas gotas de sudor bajando desde su sien hasta el cuello, por debajo del casco.


  - Tío, ten calma por favor. Vilyah y Donovan ya vienen, cálmate.


  - Oh, ¿vas a decirme que tampoco tienes miedo? - siguiendo instintivamente los movimientos de Kinich en cabina, Red Okami volteó a verla, cruzando los brazos sobre el pecho.


  - Claro que sí, estoy aterrada pero no es momento de acobardarse ahora. Hemos sudado y sangrado todos estos años para éste momento… - empezó a decir.


      "Eso. Díle Irai" pensó Vilyah Leif, escuchando la conversación en silencio. Faltaba poco para que pudieran reunirse con ellos. El viaje por debajo del mar era un poco más lento. Unas cuantas goteras humedecieron la cabina del Crisantemo Negro. En cambio Dostoyevsky no tenía fugas. Landon empezó a notar que la voz de Irai se perdía en el canal abierto. "Nadie bzz-os dijo qubzzt debíamos-- BZZT". - Dostoyevsky a Prius Laertes, estoy recibiendo un fallo en la comunicación, cambio. - dijo Landon, frunciendo el ceño. - Teniente Jangzhu, ¿me copias?


  - Acabo de perder todos los signos vitales del Red Okami y Laertes. Esto no tendría que estar pasando. - anunció Leif.


  - ¡Kinich, Kinich, pon atención! Él está ahí, repito. ¡El Escualo está AHÍ CON USTEDES!


  ∆∆∆


  
     
  


      En el cayo, Irai seguía hablando:


  - Nadie nos dijo que debíamos seguir éste camino. Nadie nos obligó, nosotros lo decidimos así porque sabíamos que era lo correcto… yo al menos no me arrepiento.  


  Mientras ella hablaba, el kaiju del norte asomó la cabeza por encima del nivel de agua y aunque no lo podían ver, se arrastró con sigilo espantando pequeños cardúmenes delante de él en las aguas bajas y transparentes como salamandra. Emergió en silencio moviéndose muy, pero muy despacio para evitar alertarlos y al final decidió sentarse en posición de loto a una distancia de 600 metros a espaldas de ellos.


   El Escualo escuchó la conversación aunque muchas palabras no tenían significado. El inglés moderno era un idioma que no le gustaba mucho y del que tampoco se sentía muy dispuesto por aprender.


  - Irai, no me arrepiento. Es sólo que jamás pensé que tendría tanto miedo en mi vida como en éste día. - admitió Kinich, recibiendo en su casco un poco de feedback de interferencia en el sonido. - Demonios, ni siquiera deberíamos estar teniendo ésta conversación. Lo único que lograremos es que piensen que somos unos cobardes.


  - Ya sé, Vilyah y el Capi han sido muy respetuosos al no intervenir en la charla todo éste tiempo. - un ardor y gruñido en su panza la sacó de sus pensamientos. - ¡Aynch, qué hambre tengo! ¿No tienes hambre?


  - Sí, mucha… - Kinich no dijo nada, recién había notado que los signos vitales de Leif y Donovan habían desaparecido de su monitor. Red Okami escaneó el entorno con el radar de a bordo en un radio de dos, cinco y diez kilómetros pero nada apareció. Siguió conversando, aunque caminó al otro extremo del cayo, examinando los alrededores sin hacer movimientos bruscos. - Me hubiera gustado tener un par de huevos fritos, pero dadas las circunstancias creo que fué mejor no haber desayunado. - Kinich se detuvo entonces, cerca de Laertes, que miraba en sentido contrario. Una sombra en el agua a lo lejos llamó su atención. El Wardog se quedó quieto, observando en detalle.


  - Vilyah, ¿pudiste ir al baño? - preguntó Irai, pensando que sus superiores seguían pendientes del canal abierto.


  - Cállate. No te van a responder. - dijo Kinich. - No hagas movimientos bruscos. No voltees.


  - ¿Qué pasa?


  - Tengo ojos sobre el Escualo Fantasma. - contestó él, voz casi inaudible. Irai abrió la boca asustada, pero ningún sonido salió de ella. - Usa la cámara trasera. 12 en punto para mí. 6 en punto para tí. Mira el patrón de las olas.


      Irai miró detenidamente las pantallas de su consola. No podía distinguir nada, pero luego de un breve momento pudo verlo. Una pequeña sombra inclinada se proyectaba sobre sobre las aguas poco profundas y pequeños peces circundaban la zona, sin atravesarla. La respiración de Irai se empezó a agitar poco a poco. De repente, ahí estaba, una pequeña ola reventó en el aire como si hubiera golpeado una roca, pero no había roca.


  - Es cierto, allí está… el maldito también puede esconder su firma de calor. - musitó la chica, revisando el escaner de visión térmica. Tenía el corto cabello negro pegado a la cabeza por el sudor. Red Okami caminó nuevamente al final del angosto cayo y el Escualo lo siguió con la vista. Irai replicó en un jadeo: - A esta distancia puedo ver su silueta. Está sentado y moviendo la cabeza en tu dirección.


  - Lo sé, lo estoy viendo. Está moviendo la cola también. - dijo Kinich, sintiendo que el sudor le bajaba desde la coronilla. - Date la vuelta lentamente, veamos qué hace.


      Prius Laertes se dió la vuelta colocando todos sus ojos sobre él y el Escualo giró la cabeza. Ahora Red Okami caminó de vuelta para ponerse al lado de Irai y ambos lo miraron fijamente. El wardog rojo le apuntó con el cañón, pero el kaiju del norte no se movía.


  - Sabe que ya nos dímos cuenta. ¿Por qué no nos ataca?


  - Está esperando… igual que nosotros. - dijo Kinich, rifle en mano. Sentía los latidos del corazón golpeando con fuerza sus venas en las sienes. Se llevó una mano al collar de su armadura y apretó el altavoz para utilizar el sistema de sonido exterior en el rostro del wardog rojo y comenzó a hablar lentamente en ruso: - Soy el Capitán Kinich Jangzhu Ramírez y sabemos que estás ahí. ¿Quién eres? ¿Qué eres? ¡Muéstrate! ¿Estás oyendo lo que te digo?


      El Escualo Fantasma se echó un poco para atrás.


  - Oigo bien. - contestó en lento ruso una voz antinatural, grave y profunda directamente a sus cascos. Luego de un momento, su camuflaje mimético se retiró de su cuerpo como si un chorro de agua invisible dejara al descubierto primero la cabeza, luego los hombros y el resto del cuerpo. Permanecía sentado con las piernas cruzadas, y las manos, o garras de seis dedos, descansaban sobre sus rodillas. El agua apenas le llegaba a las caderas estando en posición de loto. Era un kaiju humanoide, de torax más bien delgado y piel grisácea con decenas o tal vez cientos de colonias de balanos, como si se hubiera colocado encima la piel de una ballena. El rostro era perturbador, tenía cuatro grandes ojos redondos como los de un tiburón de lado a lado y tres más pequeños colocados en la parte central de la cabeza alineados en forma de pirámide por encima de la boca. Era como ver un tiburón martillo con el rostro de una araña. - Los oigo a todos.


  - Oh Dios mío, oh Dios mío. - dijo Irai con voz temblorosa. Un escalofrío ominoso la invadió de pies a cabeza. Los recuerdos le vinieron de golpe, era él.


    Él, su Coco.


    Vió la playa, el roble, la biblioteca, flores azules y lacios cabellos de plata ondeando al viento. Tuvo la visión de un sueño muy viejo, donde aquél monstruo de pesadilla sin rostro la visitaba parado y esperando afuera, en su terraza. En medio de la noche.


    Definitivamente era el mismo monstruo que había derribado el edificio al recibir un golpe de otro kaiju. Miró horrorizada cómo el infame Escualo Fantasma se ponía de pie, elevándose en toda su estatura, siendo tal vez, más alto que Dostoyevsky. Agua salada le escurrió por las piernas llenas de crustáceos. Enormes branquias se abrían y contraían en los serratos, exhalando aire caliente. Red Okami se puso delante de Laertes, y apuntó con el rifle.


  - Ya vienen. - dijo la voz, y el Escualo giró la cabeza lentamente hacia el cielo. - Más que antes… váyanse ahora.


  - ¡No has respondido! - urgió Kinich. - ¿Eres amigo o enemigo?


  - Amigo. - respondió el Escualo, sin expresión mientras retrocedía, volviendo al modo stealth. Red Okami levantó el rifle, lo tenía en la mira pero no podía, o más bien, no quería disparar. La silueta corrió hasta que se zambulló, desapareciendo de su vista.


      Entonces, las pantallas parpadearon, los signos vitales de Leif y Donovan aparecieron nuevamente y la señal de radio se restableció. La voz de Landon sonaba estresada. "Bzzt--¿me copian? ¡Resistan! ¡El Escualo sigue allí, su firma de calor apareció un momento pero volvió a desaparecer!" 


     Ahora la voz de Vilyah se escuchó: "¡Ojos arriba! ¡Boogies entrando a la atmósfera! ¡Red Okami, Laertes, repito: un objeto se dividió, REPITO, SON CUATRO BOOGIES, NO TRES! ¡¿Están vivos, muchachos?! ¡CONTESTEN, MALDITA SEA!" 


     Red Okami respondió en ruso apresuradamente: "¡Estamos bien! Confirmo un encuentro cercano del tercer tipo con el Escualo. De alguna forma bloqueó nuestras comunicaciones, pero tiene oídos sobre nosotros y entiende perfectamente nuestro idioma." Las voces de todos sonaban como un eco para Irai, que se hallaba en un profundo estado catatónico mirando en dirección al mar. Tenía la respiración agitada y toda ella temblaba sobre la silla. "¡Prius, ¿estás bien?! ¡Irai, Irai, IRAI!"


  - ¡Ya basta, DESPIERTA! - rugió la voz de Kinich en su oído. Éso la sacó del trance. Prius Laertes fijó la vista en el cielo, comprobando que cuatro objetos incandescentes se precipitaban hacia su posición. Red Okami levantó el rifle, disparando toda la munición mientras gritaba. Irai reaccionó, fijando la mira en un coco y dos gruesas torretas se desplegaron sobre los hombros de Laertes, disparando 100 cartuchos de balística antiaérea para empezar.


  - ¡¿Qué hora es?! - gritó ella.


  - ¿Importa eso ahora? ¡Pon atención! - chilló molesto, Kinich.


  - ¡Es hora de bailar! - terció la voz de Vilyah. Crisantemo Negro y Dostoyevsky emergieron del mar como dos titanes enviados por los dioses. - ¡Perdón por llegar tarde!


  - ¿Pudiste ir al baño, Leif? - preguntó Laertes, disparando aún hacia los boogies.


  - ¡Me estoy aguantando como las niñas grandes!


      Cuatro asteroides impactaron uno tras otro en el océano, creando una ola enorme que se acercaba a ellos a gran velocidad. Todos los sistemas eléctricos parpadearon debido a un breve pulso electromagnético pero los wardogs resistieron.


  - Los sensores registran 10.1 kilotones, se acerca mucho a la explosión de Little Boy. - anunció Red Okami, refiriéndose a Hiroshima.


  - No es mucho, pero sí lo suficiente para hacernos caer. ¡Agárrense! - Dostoyevsky dobló la rodilla al piso, poniendo la mano sobre el lecho marino. Todos se arrodillaron, esperando la ola de 35 metros de alto. Landon pudo escuchar la respiración pesada de sus muchachos en el canal auditivo: - ¡Quietos… manténganse firmes. Quieetooos!


      La ola los cubrió con un estruendo espantoso, como una pesada pared que oscureció la luz del sol. Toda la cabina del Prius Laertes se bamboleó, temblando y crujiendo como si fuera el interior de un submarino viejo. "Puedes resistir, chica, puedes resistir esto y más. Aún no hemos entrado en combate" pensó Irai, levantando el visor del casco. Las luces se apagaron, y los botones retroiluminados del tablero echaron chispas por las goteras. Luces rojas de emergencia se encendieron dentro de la cabina para ahorrar energía. Prius Laertes volteó sobre su hombro y en el monitor vió que afuera, Red Okami resistía hincado toda una tormenta de arena submarina. El temblor fué pasando poco a poco.


  - Mi cabina se está inundando. - anunció Vilyah, lo más calmada que pudo. El agua le subía lentamente por los tobillos. - Traté de compensar con el sistema de bombas pero tengo hoyos en todas partes. ¡No volveré a confiar en los franceses!


  - No desesperes, Leif. El Crisantemo resistirá bien y dará una buena pelea. - dijo Landon.


  - ¡Sí Señor! - el agua bajó de nivel paulatinamente hasta llegarles a las rodillas de nuevo. El Crisantemo Negro se puso de pie y todos le siguieron. Vilyah soltó un respingo al ver brevemente al Escualo a unos 200 metros delante de ellos. - ¡Allí está! - sin avisar, el Wardog negro levantó el brazo, rápido como un rayo y disparó una ronda de tres proyectiles que alcanzaron al kaiju del norte pero nunca impactaron en su cuerpo. Se rompieron con una explosión a pocos metros de él, pero la picadura ardió lo suficiente para hacer que el Escualo Fantasma la mirara, gruñendo y mostrando unos dientes de jaquetón.


  - ¡No dispares, Vilyah! ¡El Escualo no es hostil! - comandó Red Okami.


  - ¡¿Y apenas lo dices?!


  - ¡Tengo ojos sobre dos boogies, ¿dónde están los otros dos?! - dijo Irai en ruso, sin quitarle el ojo al kaiju de piel gris. El Escualo Fantasma, o en este caso su piloto sabía que ella se refería a los recién llegados. Estos kaijus pasaron al lado de ellos en modo stealth durante la ola, de modo que el equipo de la Coalición no tenía idea de dónde estaban, pero el Escualo sí que lo sabía. Giró la cabeza mirando a Dostoyevsky, levantó un enorme brazo y señaló en silencio en dirección del lejano Shiro Youkai.


  - ¿Deberíamos confiar en él? - dijo Red Okami.


  - Deberían. Kin-Ich. - contestó la voz del misterioso piloto en el canal abierto.


  - ¿Le has dicho tu nombre? - gruñó Landon, sudando.


  - ¡No pensé que estuviera  poniendo tanta atención!


  - ¡Capitana Leif, debes ir a apoyar a Mendelssohn! ¡Esos monstruos NO DEBEN LLEGAR A LA COSTA!


  - ¡Roger! - accedió de inmediato ella. El Crisantemo Negro echó a correr fuera del cayo, dejando a Red Okami, Prius Laertes, Dostoyevsky y el Escualo enfrentando a los dos enormes kaiju que se acercaban.


  - Ahora o nunca, guapo. Dínos algo que sea de utilidad antes de que nos den una paliza. - dijo Landon Donovan a espaldas del Escualo.


  - Los bravkayah sienten dolor, busquen branquias y ojos. El blanco más alto es Líder y puede volar, ése es mío. - enunció el piloto con lentitud en perfecto ruso.


  - ¿También vuelas? Estuviste en Tunguska ¿no? ¿Eras tú? - preguntó Prius Laertes.


  - Sí. - contestó el Escualo de espaldas, sin mirarla. - Pero ésa pelea le quitó las alas a mi bravkah. Esperen ahí, quiero dialogar.


  - Me parece justo. - dijo Dostoyevsky. - Red Okami, tú vas con él. Laertes, conmigo. ¿Escuchaste, Crisantemo?


  - Fuerte y claro. - contestó Vilyah, quien ya iba muy lejos.


      El Kaiju del Norte avanzó para encontrarse a poca distancia de los invasores y desde donde estaba, Red Okami mantuvo su rifle apuntando a la cara del kaiju pálido. 


     Los pilotos de los "bravkayah" hablaron en un idioma que no era terrestre y sin embargo, la fonética era un poco parecida a la forma en que sonaba el ruso y el alemán. Supusieron que por eso el Escualo Fantasma podía hablarlo, el ruso se parecía un poco a ésta rara lengua alienígena. Dostoyevsky y Laertes compartieron una mirada.


  - La voz de nuestro kaiju se escucha calmada pero éstos otros son agresivos. - dijo Kinich Jangzhu, negando con la cabeza. - El blanco se está exaltando, no me gusta nada.


      Todos dieron un respingo cuando el líder invasor dió un golpe con el puño cerrado al rostro del Escualo, mandándolo a volar de espaldas a las aguas bajas. Antes de que Landon siquiera gritara la orden, Red Okami ya estaba disparandole al kaiju pálido. Dostoyevsky y Laertes corrieron entonces a encontrarse con el otro bravkah, quien hizo restallar un par de látigos que echaban rayos rojos.


  ∆∆∆


  
     
  


      Vilyah sabía que los kaijus huían hacia tierra delante de ella pero el radar y todos los sensores no daban una pista de nada. Si salía con vida de ésta le demandaría a Kinich un upgrade sustancial a su wardog aunque tuviera que estar sentada encima de él todo el día. ¿Dónde estaban? La única forma de saberlo sería haciendo un par de disparos a ciegas, así que lo hizo, apuntando al agua a casi un kilómetro de distancia y dejando escapar para empezar un misil Hydra de 70 mm. El delgado cohete se impactó mucho antes contra un muro invisible y el Crisantemo Negro se inclinó hacia adelante para no ser derribada por la onda expansiva. Allí estaban, cuando el humo se disipó ella pudo ver claramente sus siluetas deteniéndose primero y luego volteando lentamente para encararla.


  - ¡Eso es feos, vengan acá, su madre les va a pegar! - Los bravkayah salieron del modo furtivo por completo, apareciendo al fin en el radar y los sensores térmicos. El Crisantemo se preparó, sacando unas largas bayonetas de sus puños con un chasquido metálico. Los kaiju describieron un círculo alrededor, estudiándola. "Ojos. Branquias" pensó, recordando las palabras del Escualo. "Uno tiene branquias y ojos, el otro no tiene ojos pero sí una cola con aguijón. Debo cuidarme de ése" se dijo, analizando la táctica en menos de un picosegundo. Branquias fué el primero en arrojarse sobre ella con un par de dagas en las manos pero Vilyah, anticipándose, esquivó el ataque haciendo que el Crisantemo Negro se dejara caer sobre sus rodillas, propinando al mismo tiempo una estocada a los ligamentos del kaiju, quien se hincó, soltando un aullido ronco y gutural. Al quedar ambos de rodillas, espalda con espalda, en apenas un segundo el Crisantemo Negro giró todo el torso en 180° grados y hundió las dos bayonetas, cuan largas eran, en los costados del monstruo, que aún se revolvía pero poco a poco dejó de luchar. Vilyah quería estar segura, así que se puso de pie detrás del kaiju y usando las hojas a modo de tijeras, le rebanó la cabeza. - ¡Y aún tengo fugas! ¿Quién sigue?


  - Ya me cansó tu prepotencia, mujer. Ésto se termina ahora. - dijo "Aguijón" en perfecto inglés, con acento ruso.


  - ¿Cansado de qué, amor? ¡Nos acabamos de conocer! - contestó la pelirroja, haciendo caso omiso de que otro extraterrestre le hablara en su propio idioma. El kaiju del aguijón la atacó, descargando un golpe tras otro, pero ella esquivaba hábilmente algunos, y otros no tanto. El monstruo sin ojos ni rostro parecía cansado y quemado, como si se hubiera quedado herido por la entrada a la estratósfera o tal vez por el golpe al caer a tierra. De cualquier forma, seguía siendo demasiado poderoso. Ambos se trabaron en un salvaje abrazo mortal y se revolcaron por el suelo luchando y salpicando agua. El kaiju quedó a hojarcadas encima del Crisantemo, sujetándole los brazos y preparándose para para perforarla con el aguijón. Apuró la cola, buscándole la cabeza pero ella esquivó el golpe, el kaiju volvió a aguijonearla pero en ésta ocasión le dió en el pecho con fuerza, una, dos, tres veces hasta que perforó el chasis, haciendo un tragaluz en la cabina. Vilyah gritó asustada, pero enseguida, una ronda de cientos de balas se impactaron en la cara del bicho, y por último un cohete le dió de lleno en el pecho, mandándolo a volar lejos.


  - ¡Quítate de encima, imbecille! - anunció Rolando Turcatti en el canal abierto. - ¡Búscate a tu propia arpía!


  - ¡CICERÓN! ¡Jamás creí que me diera tanto gusto escuchar tu voz! - dijo ella, jadeando y temblando. El Crisantemo Negro volvió a ponerse de pie con la ayuda de su mano. El Wardog del Teniente Turcatti era un poco más bajo que el Crisantemo. De chasis pintado en azul oscuro metálico con largos vivos amarillos descendiéndole desde los hombros hasta las manos, las mismas bandas amarillas las tenía en los costados y bajaban a los lados de las piernas hasta los tobillos, dándole un look deportivo. Los colores estilizados como brochazos en blanco, azul y rojo de la bandera rusa adornaban una pequeña parte del pectoral izquierdo.


  - No te alegres tanto, aún me debes una por casi matarme del susto hace rato.


  - Hakennn Turr-catti… qué gran honor. - dijo entonces "Aguijón" con voz siseante y siniestra.


  - ¿Qué? - Vilyah tenía el ceño fruncido. Rolando también, dentro de su propia cabina.


  - ¡Landon, Kinich! ¿Están escuchando ésto? - gritó Cicerón por el canal abierto, pero como era de esperarse, las señales de los demás estaban bloqueadas.


  - Nadie los escucha, escoria humana.


  - Antes de molerte a golpes quiero que me digas por qué me conoces. - dijo Rolando, mortalmente serio. El kaiju se levantó, respirando con dificultad y sangrando del rostro y el pecho.


  - Tu especie es la más ruidosa y patética del universo. - dijo con cuidado la voz del piloto del "Aguijón" entre toses y jadeos. - Los "campeones" de la Tierra, jaja… créen que su estúpida Coalición los salvará de lo que viene. No. Nada escapa de la Garra del Clan del Dragón y la Casa Ghayierd… su planeta necesita nuevos dueños… - el kaiju levantó la cola y de la punta del aguijón salió un rayo que alcanzó el pecho de Cicerón. Rolando pegó un alarido espantoso por el canal auditivo y Vilyah descargó entonces todo, absolutamente todo lo que había en el arsenal de su wardog. Metralletas, cañones y cohetes teledirigidos. Mientras tanto el rayo tuvo la suficiente fuerza para atravesar por completo al wardog azul de Rolando. Cicerón cayó sobre su espalda sobre el mar y el agua empezó a entrar a raudales por los agujeros que le habían hecho por delante y detrás de la cabina.


      Rolando hizo lo que pudo para enderezar a su wardog pero los controles no respondían bien, tan sólo alcanzó a sentarlo y de pronto el tablero y todos los sistemas se apagaron, quedando en un punto muerto. La cabina estaba completamente a oscuras y le fué difícil encontrar la puerta de emergencia. Agua salada anegó la cabina y le subió rápido por el torax y el cuello.


  - ¡Rolando, ¿estás bien?! - preguntó Jester Krampus, llegando tarde a la fiesta. Su wardog caminó lo más rápido que pudo con el agua llegándole al nivel de la cadera y todos los helicópteros apostados en el destructor japonés le seguían de cerca. Ambos se alarmaron al escuchar las toses y jadeos del Teniente Turcatti desde el interior de su Wardog.


  - ¡Porca miseria! Denme un minuto, tengo que abrir la esclusa. - dijo antes de dar una última bocanada. Luego, silencio.


  - ¡Krampus, encárgate de éste bastardo, voy a ayudar a Rolando! - comandó Leif al ver venir de nuevo al bravkah del aguijón.


  - ¡Roger! - Olaf le descargó miles de balas y los blackhawks hicieron otro tanto. El kaiju volvió a caer de espaldas. - ¡Alto el fuego! ¡Necesitamos vivo al piloto!


      El Crisantemo Negro se arrodilló al lado de Cicerón. Así sentado, el agua le llegaba al pecho. De pronto, la tapa de la escotilla de emergencia en el centro de la clavícula del wardog azul salió disparada por el aire y la cabeza empapada de Rolando emergió. El italiano salió tosiendo y escupiendo agua. Sangre le escurría por la sien derecha y tenía una herida terrible sobre el hombro. Vilyah puso la enorme mano del Crisantemo al lado de la escotilla y Rolando se deslizó hacia ella.


  - Con cuidado. Le temo a las alturas. - dijo Rolando cuando el wardog negro se levantó nuevamente, escurriendo agua y cargándolo en su palma abierta. Un momento después, los candados herméticos en el pecho del Crisantemo Negro se abrieron y el chasis de cuatro hojas del peto se abrió de par en par, chorreando el agua acumulada y dejando al descubierto el interior de la cabina y su piloto.


  - Espera un momento. - dijo Vilyah, desacoplándose del sistema de realidad virtual y pasando al manual. Acercó la mano del Crisantemo a su propio pecho y cuando estuvo a un metro de distancia se puso de pie, estiró el brazo y le dió un jalón a Rolando, que aterrizó de un salto dentro de la cabina, gruñendo y tosiendo. Vilyah regresó a su asiento, picó varios botones y la esclusa principal se cerró con un chasquido y un siseo hidráulico.


  - Gracias, Vilyah. Por un momento pensé que no la contaría. - dijo, respirando hondo, sentándose en el piso, detrás del asiento del piloto y recargándose contra la pared de la cabina.


  - Por lo que vas a ver, te pido perdón. - sin avisar, Vilyah se puso de pie, quitándose el casco, se desabotonó el cuello y bajó todo el cierre de su traje negro cuan largo era. Rolando abrió ojos y boca cuando extrajo la copa del urinal junto con su largo tubo de un gabinete inferior del lado derecho de la cabina.


  - ¿Qué estás haciendo, mujer? - preguntó un tanto escandalizado, mirando un poco de piel en su esternón y abdomen detrás del cierre abierto.


  - ¡Voltéate que quiero orinar! - gruñó Vilyah, de espaldas, terminando de bajar el cierre hasta el muslo derecho para poder introducir la copa debajo del traje. Dejó escapar un suspiro/gruñido mientras aflojaba todas sus aguas estando de pie. Terminando, puso el tubo de vuelta en su lugar y cerró la pequeña compuerta. Se subió el cierre, dejándolo entreabierto un poco debajo del cuello y cuando se dió la vuelta vió que Rolando la miraba serio desde el piso. - Ya, ¿ok?. Lo siento mucho, tenía muchas ganas desde que salimos del muelle.


  - ¿Y te aguantaste todo éste rato? - dijo él, sonriendo con ojos traviesos.


  - Sí. - le sonrió Vilyah sin pensar, como puro reflejo.


  - Das muchísimo miedo, ahora entiendo por qué Kinich siempre huye de tí.


  - ¿Tanto te ofende verme orinar de pie? - inquirió Vilyah, levantando una ceja.


  - Lo decía como un cumplido, no como insulto. Diste una pelea espectacular hoy. - dijo Rolando mientras se dedicaba a observar cada detalle en su rostro, ambos se miraron un momento, reconociéndose. Luego sonrieron de nuevo y al final rompieron a reír a carcajadas. Era la primera vez desde que la conocía que echaba a reír así con ella. - ¡No puedo esperar a contarle a Olaf!


  - Mejor nos apuramos a ver cómo va la cosa. - contestó ella, sentándose de nuevo en su asiento, expresión relajada. El Crisantemo se puso en marcha otra vez y Rolando Turcatti se paró con mucho trabajo, agarrándose de un tubo en el techo de la cabina.


      Cuando alcanzaron a Jester Krampus, vieron que Mendelssohn se las había arreglado para cortarle la cola. Estaba sentado a hojarcadas sobre el kaiju e intentaba abrir por completo su pecho metiendo los dedos por una herida abierta en el esternón. Las costillas de "Aguijón" crujieron cuando Jester Krampus usó toda su fuerza para dejar al descubierto la cabina. El kaiju ya estaba muerto pero el piloto yacía moribundo en el interior. Rostro de piel blanquísima, cabellos negros. Sangre roja en todas partes. El piloto soltó un par de insultos en ése extraño idioma e hizo un último intento por escapar.


  - Agárralo, necesitamos llevarlo pronto al hospital. - ordenó Leif, pero Olaf estaba tan nervioso y asustado que cerró con fuerza el puño de Krampus al agarrarlo. El piloto dejó escapar un alarido antes de morir instantáneamente con un espantoso crujir de huesos. Vilyah perdió los estribos. - Grandísimo imbécil, ¡lo aplastaste!


  - No… no, no. - balbuceó Olaf, traumatizado. - ¡Es humano! - dijo por el canal abierto, completa, absolutamente horrorizado. - ¡Acabamos de matar a un ser humano!


  - ¿No habías servido en Iraq antes, nunca habías matado a nadie? - preguntó Vilyah con incredulidad.


  - ¡NO! - gritó desesperado y jadeando.


  - Está bien. Cálmate, iremos por el otro cuerpo. Esta vez lo extraeré yo.


      El kaiju de las branquias por otro lado tiñó el mar de color púrpura. Crisantemo Negro hizo la extracción. En el interior de la cabina, o más bien, el pestilente hueco orgánico escondía los restos de otro piloto muy diferente, tenía el cabello blanco y piel azul. El cuerpo estaba partido a la mitad y tenía los ojos completamente negros y abiertos. Vilyah usó el control manual del Crisantemo para tomar gentilmente las dos mitades sangrientas en su mano.


  - Oh Dios… ooh Dios, qué estómago tienes Leif. - musitó Rolando, mientras paseaba la vista de los monitores, al manejo concentrado de la piloto. - ¡Fa schifo! No soporto ver ésto.


      La comunicación entre los seis wardogs se restableció, tomándolos por sorpresa. Pudieron escuchar los gritos de Landon, Irai y Kinich por el canal abierto. "¡Sostenlo del cuello!" "¡Eso hago!" "Bzzt. ¡No tengo más municiones-- bzzt!" El Crisantemo Negro y Jester Krampus voltearon en dirección al cayo, vieron que tres luces luminosas se elevaban al cielo, dos turbinas eran reconocibles pero la tercera fulguraba con un brillo verde. El bravkah y los wardogs intercambiaron tiros y proyectiles muy alto en las nubes. "¡Debes volver-- bzzzt brrrrtmbustible se está agotando!"


  - Krampus, adelántate para apoyar a Landon. Ni Cicerón ni yo estamos en condición ahora--


  "¡NO! ¡NO IRAI, NO LO HAGAS!" interrumpió la voz quebrada de Red Okami.


  "Tío, estaré bien". fué lo último que le oyeron decir, todos miraron con con horror la explosión de Prius Laertes en las alturas. Olaf aulló a gritos, llorando, llamando a su amada Irai repetidas veces. Vilyah volvió a abrir la esclusa y giró el torax del Crisantemo para tener una mayor visión, cadáveres todavía en mano. El aire marino les dió de lleno en la cara y observaron las turbinas del bravka blanco apagándose. El kaiju invasor ahora era sólo un punto en el cielo precipitándose a la tierra junto con los humeantes restos del wardog plateado. Red Okami, o el punto rojo con llamas azules que parecía serlo, permaneció levitando en el aire y luego de un minuto inició el descenso para reunirse con Dostoyevsky. Kinich estaba hiperventilando en la bocina, luego empezó a gritar furioso y llorando.


  "Lo siento… lo siento mucho".


  "¿Lo sientes? ¡¿ÉSO ES LO ÚNICO QUE SABES DECIR?!" soltó Kinich en un gruñido, con despecho.


  - ¿De quién es ésa voz? ¿Quién dijo eso? - preguntó Jester Krampus.


  - Es el piloto del Escualo Fantasma. - aclaró Vilya, sentada en su silla. Rolando volteó a verla y sintió cómo las fuerzas lo abandonaron poco a poco. Sus piernas flaqueron y se sentó en el piso, estaba en shock. - ¿Rolando? - pero el Teniente Turcatti no respondió, estaba pálido como una hoja de papel, los labios sin una pizca de color. - ¡Olaf, llama de inmediato al helicóptero médico, Rolando ha perdido mucha sangre!


      Vilyah saltó fuera de su silla para ponerse a su lado, desasegurando los broches del peto, que estaba hecho añicos, su traje azul tenía varios agujeros y todo el lado izquierdo estaba manchado de sangre. Vilyah le abrió el cierre de un movimiento rápido y notó que múltiples esquirlas le habían perforado el pecho y hombro izquierdo. Borbotones de sangre continuaban saliendo de su cuerpo.


  - No hagas eso, ragazza, tengo un poco de frío. - iba a caer de golpe al piso pero Vilyah lo agarró con fuerza y lo recostó de espaldas. - Me ordenaron apoyar en caso de retiro de algún wardog y el retirado resulté ser yo… qué vergüenza.


  - ¿Rolando, Rolando? ¡Quédate despierto un rato más, la ayuda ya viene! ¡Rolo--! - el rostro de Vilyah estaba encima suyo. El hombre tenía la vista borrosa por las lágrimas, jamás se imaginó que perdería a Irai tan pronto, y jamás imaginó que perderla le causaría tanto dolor. Rolando cerró los ojos, respirando con dificultad y una lágrima se arrastró por su ensangrentada sien hasta meterse en su oído. Todo se puso negro y lo último que pudo escuchar fueron los insultos y órdenes de la Capitana Leif en un lejano eco.


  
    

  


  



  CAPÍTULO IV


  UN SUSPIRO EN LA CÁRCEL.


  



  Kinich tuvo razón todo el tiempo. Había sido una mañana hermosa y el resto del día también, pero cuando se puso el sol comenzaron a soplar vientos fríos del norte y el tifón azotó con fuerza el mar durante toda la noche. La moral estaba muy baja. Mendelssohn tenía los ojos rojos e hinchados. Vilyah estuvo al lado de la cama de Rolando, que seguía sedado y recibiendo expansores de sangre en el hospital. La cirugía para extraerle del cuerpo todas las esquirlas había demorado cerca de dos horas. Landon tocó la puerta de Kinich, pero por supuesto, el piloto del Red Okami no estaba de humor para visitas.


      A las 4:00 am cancelaron la búsqueda de Irai con los helicópteros de salvamento por el temporal y la falta de combustible. Continuarían buscándola cuando los vientos aminoraran un poco, y éso sería tal vez las siguientes doce horas. Se analizaron los videos de la explosión una y otra vez y se determinó que la cápsula de eyección había sido accionada un minuto antes de que Prius Laertes entrara en combustión. El zoom extremo al video captó lo que parecía ser un paracaídas, y la boya con el faro de emergencia estuvo activo las primeras 13 horas, pero la señal fué interrumpida ya entrada la noche, durante la tormenta


      Habían más malas noticias, uno de los bravkayah había desaparecido y no se habían podido recuperar los restos del otro, el bravkah de color blanco que podía volar. Pasaron cuatro días sin novedad. Para ése entonces Turcatti había despertado y se estaba recuperando.


   Kinich le hizo una visita muy breve, sólo estuvo allí para decirle lo agradecido que estaba de que Cicerón hubiera protegido bien a Vilyah durante la pelea. Rolando protestó:


  - Más bien, fué Leif la que me estuvo cuidando todo el tiempo. Yo no hice gran cosa.


  - Ella dice que de haberte tardado un segundo más en llegar, habría muerto. Gracias, Teniente. Significa mucho para mí.


      Rolando lo estudió en silencio. No había una pizca de expresión en su rostro, ni un enrojecimiento en los ojos, nada. Tenía la pérdida demasiado cerca pero Kinich permaneció insensible a ella o eso parecía. Rolando Turcatti se humedeció la garganta para empezar a hablar.


  - Kinich… en verdad lo lamento.


  - Irai está viva. - interrumpió Jangzhu. - No tienes que lamentar nada porque ella está viva. - dijo Kinich antes de avanzar hacia la puerta para irse. Rolando lo vió cerrar tras de sí con el ceño fruncido.


  ∆∆∆


  
     
  


      El único que compartía su sentimiento era Olaf. El hombre ario  lloró a mares los primeros dos días. Después de eso halló un poco de paz estando cerca del tío Kinich, quien de paso sea dicho, aprovechó para conocerlo mejor. Kinich halló a Mendelssohn sentado sobre una caja llena de municiones en la cubierta del destructor. El germano tenía la vista anhelante perdida en el océano.


  - ¿Tienes sentimientos por mi sobrina? - preguntó de pronto, tomando a Olaf por sorpresa.


  - ¿Te refieres a que si me hubiera gustado tener algo con ella? - sonrió Olaf, mostrando todos los dientes mientras pensaba en por qué rayos todos decían lo mismo tan solo de verlos pasar el tiempo juntos. Kinich asintió curvando un poco los labios y con los brazos cruzados, esperando su respuesta. - No. Estuve loco por ella desde que la conocí pero no de esa manera… sin embargo, creo que a Irai le gusta más Rolando. O al menos así fué hace muchos años. Los dos actuaban muy raro entre ellos cuando estábamos los tres juntos, jamás se tocaban, ni se atrevían a darse la mano cuando se saludaban.


  - Mmmh… - respondió Kinich, sintiendo pena en su interior al darse cuenta de lo parecida que era ella de sí mismo. - Te voy a decir por qué… en su diario mencionó que una vez le robó un beso, pero Rolando le hizo un desaire.


      Olaf dió un largo respingo y abrió los ojos estupefacto. Se enderezó en el asiento, volviendo toda la atención a Kinich, quien se acercó para sentarse a su lado.


  - ¡No es cierto! ¿Leíste su diario?


  - Hace tiempo, sí. - contestó, cloqueando un poco. Luego hizo una perfecta imitación de la voz de Irai, parafraseando mientras bamboleaba la cabeza de atrás hacia adelante: - "El cadete Turcatti ya me tiene harta, qué bully más misógino. Ni idea tiene de la paliza que le daré mañana en el entrenamiento. Alguien debe darle un par de madrazos."


  - ¡JAJAJAJAA, eso suena como algo que ella diría!


  - Claro que después mencionaba lo lindos que son sus ojos, lo guapo que se veía con el bigote bien recortado y otras cosas fantasiosas de chicas que hubiera sido mejor no haber leído. - dijo Kinich divertido, ojos en blanco, encogiéndose de hombros.


  - Qué guardadito se lo tenían. Me sorprende que Turcatti no me haya dicho nada antes.


  - Irai le hizo prometer silencio, por eso no te enteraste.


      Hubo un momento sin que los dos dijeran nada. Seguían mirando el mar.


  - Mi corazón ha decidido creer que ella está viva. - dijo Mendelssohn, muy serio.


  - Está ahí afuera, Olaf. Tan sólo espero que resista.


  ∆∆∆


  
     
  


  Poco tiempo después se armó un revuelo en el Shiro Youkai cuando uno de los helicópteros volvió con el casco plateado de la Teniente Jangzhu. Estaba abollado y maltrecho, portando raspones y dentelladas de tiburón. Lo llevaron pronto al laboratorio para rescatar la memoria con los videos de seguridad. El Almirante Kon llamó a Kinich y al resto de los pilotos a cuarto cerrado para estudiar el montaje.


  Donovan y Jangzhu estaban en primera fila. Olaf y Vilyah se sentaron juntos, apenas pudiendo contener la respiración. Rolando Turcatti en cambio decidió sentarse solo, seis filas atrás de todos.


  En el video tomado en primera persona, Irai sale de la cápsula y salta al lado de la balsa amarilla, la enorme tela naranja del paracaídas desciende hasta quedar flotando en el agua. Irai se quita el casco, lo voltea y comienza a hablar a la cámara:


  "Te dije que estaría bien, Kinich" Rolando dejó escapar un silencioso y aliviado suspiro. En el video Irai consulta el reloj adjunto en su traje: "Son las 5:22… empieza a hacer un poco de frío. Las comunicaciones se cortaron, de hecho no sé si los otros sobrevivieron. El kaiju albino con el que Dostoyevsky y yo estábamos peleando escapó pasando a modo furtivo. Espero que el Capitán Donovan y Kinich estén bien. Si el Almirante Kon llega a ver éste video es de vital importancia que entienda que el piloto del Escualo Fantasma no es hostil. De hecho fué de gran ayuda al auxiliarnos durante la pelea. Al parecer, el kaiju blanco posee la habilidad de teletransportarse y su maniobrabilidad en combate se equipara a la del Escualo. Alcancé a ver que dicho kaiju iba cayendo cuando se desplegó el paracaídas, pero a medio camino noté que pasó a modo stealth."


  Todos dejaron ir suspiros y gruñidos al escucharla. Irai continuó hablando:


  "Tengo raciones y agua para dos días, pero dudo mucho que vayan a dejar salir a los helicópteros con la tormenta que habrá hoy por la noche." dice la mujer de cabello negro sentándose con las piernas cruzadas sobre el suelo rígido del bote salvavidas frente a la cámara. "De hecho, después de esto, no creo que sea conveniente regresar, de lo contrario nuestra empresa irá a la ruina si la Coalición decide pasarme la factura por la destrucción de Prius Laertes…" nadie se rió, todos escucharon con un nudo en la garganta. Irai hablaba sin miedo y con resolución. "Dostoyevsky quedó en muy mal estado pero Red Okami continúa en óptimas condiciones… sólo espero que los bravkayah, como el Escualo los llama no lleguen a la ciudad. Trataré de resistir lo más que pueda pero si no puedo, me gustaría que mis amigos pasen de éste mal trago lo más pronto posible. Y a mi tío Kinich…" hizo una pausa larguísima, tratando de encontrar palabras. Miró directamente al ojo de la cámara, dirigiéndose a su tío: "Pónte a trabajar. Aún hay esperanza."


   La siguiente toma es de las 9:13 pm, es de noche y ella está hecha un ovillo contra la pared amarilla de la balsa mientras es azotada por el oleaje y la lluvia. Irai está jadeando y tiritando de frío. Kinich observó, impávido. Olaf, por otra parte tenía una expresión desposeída, desesperada. Ni un respiro salió de su boca. Vilyah lo notó y obedeciendo al impulso, le tomó la mano. Jester Krampus la apretó de vuelta.


      Ahora eran las 12:55 am, una ola enorme voltea la balsa, haciendo rodar el casco y la toma hasta quedar a oscuras. La tormenta puede escucharse aún debajo del agua. Luego de un momento, el casco emerge a la superficie y la Teniente Jangzhu nada hacia él para recuperarlo. 


     El Almirante Kon no hizo más que admirarse ante el esfuerzo que Irai puso para dejar documentado el evento hasta sus últimas consecuencias. "¡Puta madre, puta madre, es el fin!" grita ella de pronto al ver un juego de luces viniendo de debajo del mar embravecido. "¡Oh Dios mío!" la enorme cabeza del bravkah blanco emerge y los jadeos de Irai se mezclan con el audio del mar y la tormenta. 


    Irai mantuvo el casco firme en todo momento mientras su gigante enemigo la miraba con seis ojos con pupilas de reptil. Landon Donovan tragó saliva.


    La mujer levantó su pistola e hizo tres disparos en un sólo ojo, haciéndolo reventar. El kaiju soltó un aullido cavernoso y gutural. Estampó un puño contra el agua con los ojos cerrados, gruñendo y el golpe rompió en una enorme ola, no en Irai. La toma ahora se puso borrosa y barrida, sólo se escuchaban los rugidos del enfurecido bravkah, algunos jadeos, toses y repetidas sumersiones en agua. Y luego en la pantalla aparecieron dientes.


  - ¡No! - dijo Olaf reconociendo el interior de una mordida de Carcharodon carcharias. Mendelssohn estaba ahora inclinado hacia adelante y se cubría el rostro con ambas manos. No podía respirar y no podía mirar. Rolando por su parte permaneció inmóvil en su asiento con ojos enrojecidos. Incluso Landon apoyó la cabeza en una mano, cubriéndose la vista y respirando pesadamente.


  Para ése entonces, Kinich se levantó de su asiento para salir de la sala. El rostro inexpresivo. El único que tenía los nervios y el estómago para seguir mirando la pantalla era Atsushi Kon.


   "¡Atrás! ¡Largo, malditos!" jadeó la aterrorizada voz de Irai mientras propinaba varios golpes con el casco a la trompa del tiburón blanco. La imagen ahora mostraba el tormentoso cielo con sus relámpagos. Sonaron otros dos disparos y luego otro. Después se la oía gritar en medio del viento "¡Ayúdenme!" Y después, silencio. El montaje terminaba con la fecha de la recuperación del casco. 5:49 am, donde mostraba un cielo azul brevemente empañado por el rocío provocado por el helicóptero durante su descenso.


   Rolando salió de la habitación para ir a buscar a Kinich. Lo halló en el pasillo extrayendo café en un vaso desechable de la máquina expendedora. Kinich se dió la vuelta para encarar a Turcatti, quien lucía perplejo e indignado.


  - ¿Bebes café en un momento como éste?


  - ¿Estás enojado conmigo, Rolando? ¿Me estás culpando de algo? - dijo Kinich, dándole un sorbo al vaso.


  - De lo único que te culpo es de ser apático y desconectado. ¿Cómo puedes estar impasible por lo que acabas de ver? - la voz de Turcatti sonaba alterada e incrédula.


  - Rolando, no lo hagas. - terció Vilyah, saliendo del cuarto de los oficiales. Todos observaron la escena de lejos, pero Leif y Mendelssohn se acercaron poco a poco para tratar de hacer la paz.


  - Ése video no prueba nada, Teniente. - Kinich mantuvo la voz baja, tratando de contenerse. - Irai está viva. Y va a volver.


  Incluso Landon sentía el pecho oprimido al ver su completa y ciega negación. Quiso acercarse también, pero Atsushi le puso el dorso de la mano sobre el pecho. Sabía que las cosas estaban por calentarse.


  Rolando empezó a respirar hondo. Un par de lágrimas resbalaron por sus mejillas al parpadear. El corazón le bombeaba con fuerza.


  - Han pasado seis días, Tío Kinich, por favor--


  - No, no. - contestó apuntándole con el índice, la voz hecha un gruñido bajo. - No me llames así. Olaf tiene permiso de decirme tío si quiere, pero no tú… especialmente tú. - los ojos de Kinich Jangzhu lo perforaban, haciéndole sentir vergüenza. Ni Vilyah, ni Landon, nadie le había visto ésa clase de mirada en el rostro. Rolando frunció el ceño y se puso en jarras parándose delante de él.


  - ¿Cómo que "especialmente yo"? Me gustaría que elaboraras en éso.


  - Venga, venga, no es el momento amigos. - dijo Mendelssohn, sujetando con fuerza el brazo de Rolando, pero él le dió un empujón.


  - ¡Rolando! - gritó Vilyah.


  - Al contrario, Krampus, creo que es el momento perfecto. - luego se volvió a Kinich. - ¡Adelante viejo, suéltalo todo, hazlo de una vez! - la voz de Turcatti se quebró.


  - Dices ser amigo de Irai pero está claro que no la conoces y a mí tampoco. ¿Qué vas a saber de cómo me siento? No estuviste allí cuando aprendió a andar en bicicleta, no tienes idea del orgullo que sentí cuando resolvió sola su primer problema de álgebra, no la cuidaste cuando enfermó ni la acompañaste a la tienda a buscar tampones. - Kinich empezaba a perder el control, a juzgar por el tono de su voz. - Y tampoco tienes una puta idea, cabrón, de lo que tuve que callar cuando le rompiste el corazón.


  Rolando abrió la boca, ceño tenso y ojos cargados de lágrimas e ira. No podía creer que él fuera capaz de utilizar un golpe tan bajo. “¡Ay ay ay!” Olaf soltó un suspiro, tallándose los ojos con una mano.


  - Déjala ir hombre, por favor… déjala ir ya. - dijo Rolando en voz baja, meneando la cabeza.


  - ¡Y UN CARAJO QUE NO! ¡NUNCA! ¡¿ME OYEN TODOS?! - Kinich miró rabioso a los ojos de Landon, Vilyah y Olaf. - ¡Si en verdad se dicen sus amigos y la conocieran de verdad se darían cuenta de que NO PUDO ACABAR COMO COMIDA DE TIBURONES! - vociferó, señalando la sala de reuniones. Para esas alturas, varios miembros del personal naval y pilotos de helicópteros habían salido de sus puestos para mirar de qué iba el alboroto en el pasillo, incluídos Vivian, Sato y Byakuya. Kinich no dejaba de gritar: - ¡Irai Jangzhu, piloto de Prius Laertes! ¡¿Dejándose vencer por un tiburón?! ¡¿No se dan cuenta de lo estúpido que se oye?!


  Vilyah sollozaba en silencio, el rostro tan rojo como su cabello.


  - Se oye muy estúpido pero así son las cosas, viejo. Irai está--


  Nadie lo vió venir. O tal vez sí. Kinich, sin dejarlo terminar levantó el puño derecho y más rápido que un rayo noqueó al italiano, que se tambaleó y perdió el equilibrio mientras un abundante hilo de sangre comenzaba a chorrearle por la nariz. Landon y Olaf corrieron a sujetar con fuerza al Capitán Jangzhu; Sato, Vivian y Byakuya se sumaron para sujetar a Turcatti, quien se preparó para responder.


  - No eres digno de Irai, Rolo Turcatti. Nunca lo fuíste.


  - Capitán Donovan, arreste a ése hombre. - terció Atsushi Kon en japonés, mirando a Kinich con desaprobación. - Póngalo a enfriar en la celda dos días para que reconsidere su falta de decoro. - Kinich miró al Almirante mientras dictaba sentencia y asintió, aflojando los músculos. Respiró lenta y hondamente, sintiendo coraje primero, luego impotencia y al final vergüenza. Landon y Olaf lo escoltaron por el pasillo sin atreverse a ponerle una mano encima.


  - Maldito, ya ví de dónde heredó su sobrina ése derechazo. - gruñó Turcatti, viéndolo marchar.


  - No hables, vamos a la enfermería. - dijo Vilyah sosteniendo su cabeza en alto mientras le presionaba la nariz con un pañuelo. - No sé en qué pensabas al provocarlo así.


  ∆∆∆


  
     
  


  Las horas pasaron, Kinich fué procesado en la oficina y un rato después fué puesto en una pequeña celda de detención en el destructor japonés. Durmió tranquilamente durante la noche después de meditar en los eventos y en cómo había tratado al amigo de Irai. Al día siguiente, cerca de las nueve de la mañana recibió la visita de Vilyah y de un receloso Rolando, quien de paso sea dicho, llegó luciendo un parche sobre la amoratada nariz. Kinich echó a reír nomás de verlo. Se puso de lado en la cama y se apoyó en un codo, sonriendo. La rara e infrecuente sonrisa Jangzhu que tanto le gustaba a Vilyah.


  - Te crees muy gallo, Capitán. - dijo Turcatti, entornando los ojos. - Vas a ver qué bien te va a ir una vez que salgas de aquí. Imbecille.


  - Ya basta. - dijo Vilyah, echándole una mirada. Rolando resopló, negando con la cabeza.


  - ¿No puedes darme gusto ni una vez? Tenía tantas ganas de hacer eso desde que te conocí. - dijo Kinich, soltando un cloqueo efervescente.  Rolando trató de parecer rudo y molesto al principio pero era tan inusual ver a Red Okami sonriendo así, que terminó por contagiarse, echándose a reír de sí mismo también, negando con la cabeza. Vilyah respiró tranquila.


  - Bueno, ahora tendré cuidado de no andar por ahí haciendo enojar a científicos locos, por muy flacos que se vean. - musitó Cicerón, bajando la vista. Kinich volteó a ver a Vilyah, notando que tenía los brazos cruzados, lo miraba de vuelta levantando las cejas y paseando la mirada de Rolando a él mismo y vice versa. Una disculpa estaba a la orden. El piloto de Red Okami se levantó de la cama y avanzó hacia ellos, poniendo las manos sobre los barrotes de la celda.


  - Rolo… lamento haber perdido el control ayer. Fué muy injusto lo que dije, estaba muy enojado. No me detuve a pensar en lo mucho que te sigue doliendo…


  - No importa, necesitabas desquitarte con alguien y yo fuí un pésimo amigo con Irai. No sabía que mi relación con ella te había causado tanta ira. Lo siento. - dijo el italiano, cabizbajo.


  - Eso no costó mucho trabajo ¿verdad, niños? Ahora dénse la mano. - dijo Vilyah, con los brazos cruzados. Kinich y Rolando la miraron al mismo tiempo, entornando los ojos. - Estoy hablando en serio, dénse la mano.


  Jangzhu hizo una mueca, respirando fuerte, pero sacó la mano derecha a través de los barrotes y se quedó suspendida en el aire.


  - ¿Cicerón? - dijo ella, volviéndose a Turcatti, quien seguía sin entender para sus adentros en cómo el desprecio de ella hacia él se había esfumado tan rápido. Ahora hasta comenzaba a gustarle la forma en que Vilyah lo llamaba por su nombre. Símplemente tenía que obedecer. El italiano del bigote delgado y ojos avellanados estrechó la mano del tío Kinich, ruborizándose y sin mirarlo a los ojos. Con fuerza, Jangzhu lo atrajo hacia sí y sacó la otra mano fuera de la reja para revolverle el cabello castaño.


  - Eres un buen hombre Rolando, perdóname. - dijo Kinich, dándole una palmada en la mejilla.


  - Está bien. - contestó, encogiéndose de hombros. - Tengo que irme a desayunar… ¿quieres…? ¿Quieres que te traiga algo de comer?


  - No tengo hambre, pero una botella de agua estaría bien. - pidió Kinich, mojándose los labios. Rolando asintió, zarandeando y apretándole el puño una vez más a modo de despedida. Salió del área de celdas haciendo repiquetear el piso metálico a su paso. Kinich y Vilyah quedaron a solas. - Que Turcatti se haya tragado su orgullo para venir a hacer las paces hasta acá me ha sorprendido demasiado. No entiendo cómo demonios lo convenciste.


  - Soy una bruja resbalosa y manipuladora, tú lo has dicho. - contestó sonriendo. Kinich también sonrió, aunque no demasiado. Ella desvió la vista: - Traigo noticias, el Almirante dice que continuará enviando los helicópteros todo un mes más, pero si Irai no aparece en ése tiempo se cancelará la búsqueda.


  - Ella estará de vuelta en menos de ese lapso. - dijo Kinich, volviendo a la cama.


  - No otra vez lo mismo. - objetó Vilyah, poniendo las manos sobre la reja. - Abre los ojos… ya viste el video… ¿qué más pruebas quieres?


  - Está viva, Leif. - contestó secamente, acostado en el catre, los ojos cerrados.


  - Te queremos ayudar, Capitán… y yo también quiero consolarte, sostenerte… pero no te dejas. ¿Por qué me impides entrar en tu vida, Kinich?


  - ¿En serio quieres hablar de éso ahora? ¡Por Dios, estoy debatiéndome si estoy de luto o no! - dijo él, agitando una mano abierta. Se miraron un momento, él acostado dentro de la celda y Vilyah fuera de ella, como una perfecta alegoría de lo que pasaba entre los dos.


  - Si no es ahora ¿cuándo? - dijo Leif, sumamente molesta. Retiró las manos de las barras y dió un paso atrás. - No nos estamos haciendo más jóvenes ¿sabes? Y tampoco voy a estar esperándote toda la vida… piénsalo.


  - Vilyah… - se levantó con calma de la cama al verla retirarse. - Vilyah, oye no te vayas. - ahora él estaba tratando de sacar la cabeza entre los barrotes de la reja para poder verla, divirtiéndose un poco. - ¿No me das al menos un beso?


  - ¡PÚDRETE! - se oyó antes de dar un azotón a la puerta.


  Kinich se quedó sonriendo. Luego de un momento se dedicó a observar todo lo que había en su pequeño espacio carcelario. La luz del sol entraba por una ventana si acaso del tamaño de un ladrillo que estaba en la parte alta de la pared. Kinich se subió al catre y se paró de puntillas para poder ver hacia el océano, detrás del grueso vidrio. Las olas lentas y grises de un mar picado le hicieron arrancar un suspiro: - Estás viva. Yo sé que estás viva.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  CAPÍTULO V


  ENTRA VALDUS.


  Claro que el video no había mostrado todo lo que había pasado la misma noche en que Irai se perdió en el mar. 


  Por la mañana Red Okami había vuelto al cayo, aterrizando con un pisotón furioso, su voz y respiración entrecortadas eran escuchadas por el piloto del Escualo Fantasma, que tenía el abdomen perforado por uno de los bravkayah. El daño no lo había alcanzado a él per se, pero la relación simbiótica que tenía con su kaiju le hacía sentir su dolor también.


  Semarius reconoció y admiró la valentía con que pelearon los humanos contra los bravkayah a pesar de sus limitados recursos, especialmente a los llamados Red Okami, Dostoyevsky y Prius Laertes. 


  Reconoció y pudo sentir el dolor inconmensurable del piloto Kin-ICH Jangzhu ante la pérdida de Ir-Ai y lo único que se atrevió a decir fué:


  - Lo siento… lo siento mucho.


      El bravkah metálico Dostoyevsky giró la cabeza en su dirección, sorprendido, pero el Rojo avanzó hacia él, colocándose tan cerca que podía oler la turbosina, diesel y otros aceites calientes que emanaban de debajo de su chasis. A Semarius le latía con fuerza el corazón, con un pensamiento le indicó al bravkah que elevara al máximo los escudos por si las moscas. ¿Qué haría el Rojo? ¿Acaso iba a golpearlo también? Con todo y todo, Semarius mantuvo su posición, mirando a Red Okami con todos sus ojos, las branquias del Escualo contrayéndose y expandiendose, tratando de recuperar el aliento.


  - "¿Lo sientes?" ¡¿ÉSO ES LO ÚNICO QUE SABES DECIR?!


      Con un pensamiento instintivo, Semarius hizo retroceder a su bravkah un paso. ¿Qué había querido decir con éso? No era culpa suya que Irai estuviera muerto ¿verdad?. No era momento de perder más tiempo. Sus sensores, mucho más avanzados que los de ésta joven raza decían que uno de los bravkayah de la Casa Ghayierd se estaba dando a la fuga velozmente. El Escualo Fantasma se colocó el manto estando aún frente al Rojo, quien no hizo nada, símplemente lo dejó marchar.


      Semarius se sentía inquieto e intranquilo en su silla aunque nada en su cuerpo lo demostrara. Era agradable por fin tener un poco de ayuda contra sus enemigos, quienes vez tras vez se empeñaban en cazarlo una vez que supieron de su paradero. 


  Repasó en su mente los nombres de sus posibles aliados: Donovan era uno, Kinich era el Rojo, una mujer cabeza dura manejaba el bravkah negro, su nombre era Vilyah al parecer. A juzgar por las transmisiones, otro de ellos había sido herido, un tal Turrcatti. Y estaba el que acababa de morir, el joven hijo de Kin-ich. Ir-ai Jangzhu.


  - Amo. - dijo a su mente el bravkah, palabra que en su idioma significaba "Esclavo". - El piloto del bravkah plateado no está muerto. Está lanzando una poderosa señal de auxilio a bastantes kilómetros de aquí.


  - ¿De verdad? Esas son maravillosas noticias. - dijo Semarius, curvando sólo un poco los labios debajo de la lisa máscara negra.


  - ¿No deberíamos ir a rescatarlo y llevarlo a su pueblo?


  - No. La última vez que hicimos eso terminamos provocándole pesadillas a una niña y a su hermano. - Semarius lo sabía porque cada vez que ella soñaba con el monstruo negro él despertaba en medio de la noche, asustado también. Eso le pasó a menudo durante mucho tiempo antes de que dicha niña superara el trauma con los años.


  - Señor…


  - ¿Sí?


  - Debemos ir por Prius Laertes.


  - ¿Qué te sucede? ¿Estás aburrido de estar solo conmigo? - dijo, algo fastidiado.


  - Un poco.


  - ¿Ahora haces chistes? Cuando lleguemos a casa voy a revisar nuevamente tu programación. Te has vuelto muy contestón en los últimos años.


  - Pero Amo… - dijo el Escualo Fantasma.


  - He dicho que no vamos a ir por el chico, estará bien, los suyos lo encontrarán dentro de poco.


  - Debemos ir por él. - insistió el bravkah, usando el pensamiento. - Mis registros dicen que el Líder Blanco no es un bravkah cualquiera, es Ishtar. Ya he luchado a su lado hace muchísimo tiempo. Le pertenece a uno de los Príncipes del Clan del Dragón. La señal de Irai lo está atrayendo rápidamente.


  - ¿Quién es? - preguntó Semarius, apretando los dientes bajo las mejillas. - ¿Es de la época en que servías a los ibyxdraghäo? ¿Nesserand? ¿Valeria?


  - No. Es el más joven… Gilradreth Ghayierd.


  - Estás muy herido, necesitas descansar un rato.


  - Semarius.


  - ¿Cómo que "Semarius"? - respondió, escandalizado, pero la voz baja no demostraba dicha emoción. - ¿Quién te dió permiso de usar mi nombre?


  - No es mi intención ser insolente, pero si tardamos un poco más él morirá. Y nos duele ver morir a la gente valiente ¿verdad? - Semarius escuchó, apoyando la barbilla en una mano, estupefacto y negando con la cabeza. - ¿Verdad?


  - ¿Estás consciente de que podríamos morir, no? - dijo, soltando un suspiro.


  - Usted en su profecía me dijo que muchas otras cosas pasarían antes de éso… por lo tanto no moriremos en ésta ocasión.


  - Está bien, está bien, como quieras. Vamos a enfrentarlo. No hables más, por favor, quiero dormir un rato antes de que lleguemos. - gruñó el alienígena reclinándose en su viscoso asiento.


  - Sí, Amo. - el Escualo se encargó del resto. La cabina se llenó de un líquido transparente, espeso y caliente que cubrió por completo a Semarius, a quien parecía no importarle. Una vez que el hueco estuvo lleno, el bravkah Escualo Fantasma inició la persecución a toda velocidad, haciendo un salto tras otro debajo del mar con el sistema de teletransporte propulsado por sus perlas. Sus sensores le decían que el Príncipe Gilradreth estaba emergiendo de las profundidades. Estaba dentro del rango de tiro. - Señor, estamos listos. - llamó el Escualo. Semarius despertó de inmediato, enderezándose y mirando los siete monitores hexagonales. Su bravkah estaba en modo stealth.


  - ¿Qué está haciendo con ése artefacto? - inquirió al ver al joven flotando en las aguas tormentosas y apuntando al hijo de Ghayierd con la pistola.


  - Parece un tipo de arma de las que disparan dardos de metal con pólvora. - dijo su kaiju.


  - ¡Qué estúpido, sólo logrará que lo maten!


  - Sí, Señor. - concordó el Escualo. Y ocurrió tal como habían dicho, Ishtar, el kaiju de Gilradreth se enfureció por ésa picadura en su ojo y asestó un golpe terrible al agua, tratando de aplastarlo pero falló. El bravkah de Semarius abrió la boca cuan grande era y un rayo azul salió disparado, impactándose en la espalda de Gilradreth, quien bramó de dolor. 


  Ishtar se dió la vuelta para encararlo, echando un gruñido y el Escualo Fantasma sacó largas y filosas dagas de la palma de sus manos. No eran de metal, ni de hueso. A la luz de los rayos parecían tallados de una enorme perla, arrancándole destellos nacarados. Los bravkayah se encontraron violentamente, acuchillándose, mordiéndose y haciéndose sangrar mutuamente. El bravkah de Gilradreth tenía sangre roja, pero al esclavo de Semarius le brotaba sangre púrpura.


      Irai tosió y jadeó. Miraba la pelea, entre horrorizada y fascinada con la boca abierta. De repente se acordó, su casco flotaba un poco más lejos y nadó contra la corriente con todas sus fuerzas para recuperarlo y grabar la escena. Logró llegar a él pero de inmediato reconoció en la oscuridad una aleta dorsal triangular moviéndose por encima del agua. La sangre de los kaiju llamó a cerca de una docena de tiburones, aún con ése temporal.


  - ¡Atrás! ¡Largo, malditos! - gritó súper aterrorizada, golpeando el hocico de uno de ellos con el casco usando absolutamente todas sus fuerzas. Éso pareció ahuyentarlo por el momento. Miró sobre su hombro y vió que el kaiju blanco se retiraba volviendo al modo furtivo, exhalando gritos y galimatías alienígena.


  El Escualo estaba aún a una distancia considerable, gimiendo en un rugido. En eso, Irai sintió un golpe que la hizo aullar de dolor. Otro tiburón la había mordido del brazo izquierdo y ella instintivamente quiso dispararle en el ojo, pero en una fracción de segundo recordó que si lo hacía y la bala pasaba por el cerebro, la lesión haría que el bicho mordiera más fuerte. Decidió dispararle cerca del cuerpo. No quería arriesgarse a perder todo el brazo. El raspón de la bala hizo que el tiburón la soltara. Otro tiburón se acercó, atraído por la sangre y en ésta ocasión Irai disparó en su cara dos veces. - ¡"Pomogi mne"! - le gritó desesperada al Escualo Fantasma, que en ruso significaba "¡Ayúdame!".


      Semarius quemó ligeramente a otros dos carcharodones usando el delgado rayo de los ojos de su esclavo. El daño fué suficiente para ahuyentarlos a todos de una vez por todas. Luego se apuró a alcanzar a Irai. La tomó en su mano, observándola detenidamente. 


  - ¡Es apenas un niño! - musitó en su propio idioma, asombrado al ver la enclenque persona que era Irai. El Escualo abrió grande la boca para dejar pasar un nuevo huésped a la cabina pero ella gritó a voz en cuello.


  - ¡No! ¡NO TE ATREVAS A PONERME DENTRO DE TU BOCA! - vociferó en ruso. El bravkah de Semarius se quedó paralizado. Cerró la boca y la cubrió con otra mano para protegerla de la lluvia. Después de eso todo se puso negro y se desmayó.


  - Es un poco cobarde ¿no crees? - dijo él, iniciando los saltos para llegar a casa más pronto.


  - A mí me alegra que no haya perdido el brazo. - contestó el Escualo con un gruñido.


  
    

  


  
    

  


  DÍA 1.


  Los sentidos de Irai volvieron poco a poco. Primero el tacto, luego el oído. Sabía que estaba acostada y todo estaba en silencio o casi todo, tenía los ojos cerrados pero de pronto escuchó un lamento ronco y lejano. ¿Era un kaiju? Su mente despertó antes que su cuerpo, ¿dónde estaba? Escuchó una voz profunda hablando en un idioma alienígena. El tono era confortador y suave. Era la misma voz que escuchó por la mañana, cuando enfrentaron a los bravkayah. El piloto del Escualo Fantasma.


      Abre los ojos, abre los ojos, abre los ojos. ¡ÁBRELOS!


      Irai abrió los ojos con dificultad, se sentía mareada, o más bien sedada. De seguro que la sedaron debido a la mordida del tiburón. Giró la cabeza, mirando todo alrededor. Estaba acostada sobre un enorme charco de agua sanguinolenta y salada en una especie de hangar altísimo en penumbra, parcialmente iluminado desde las cuatro esquinas por columnas de… ¿lava? Allí estaba, el Escualo Fantasma chorreando agua y sangre. Gruñendo y gimiendo mientras el Coco negro curaba una mordida sobre su enorme hombro. 


  El pulso se le aceleró, tantas vueltas que había dado la vida y finalmente allí estaba él de nuevo, tenía que ponerse de pie. Lanzó un grito agudo y espeluznante al ponerse de lado para levantarse. Semarius volteó a verla en silencio. Se suponía que el efecto del sedante del parche tendría que haberle durado un par de horas más. El Escualo y él miraron asombrados desde arriba.


  - Tenías razón. Es una mujer. - dijo en Rhai kishii al darse cuenta mejor de la complexión, la voz y su rostro. Irai se examinó, notando que le había removido el peto, toda la manga de kevlar del lado izquierdo y tenía una masa azul gelatinosa lubricándole y metiéndose en todos los agujeros de su brazo. El Coco negó con la cabeza y habló en voz baja detrás de la máscara, a su esclavo: - Se hará daño si continúa de pie… y deja de mover tanto la cola. Pareces un perrito excitado… arrodíllate ya, Esclavo.


      El Escualo Fantasma dobló la rodilla hasta el piso con un grave crujir de gruesos huesos, como si le hiciera falta aceite a sus coyunturas. Irai se quedó inmóvil, respirando con mucha dificultad y terriblemente adolorida. 


  Observó alarmada cómo el delgado y alto piloto se agachó, girando la negra cabeza sin ojos en su dirección; y hundiendo garras de manos y pies, comenzó a reptar hacia abajo desde el hombro, luego sobre el brazo izquierdo extendido del Escualo de forma lenta pero segura, mirándola en todo momento.


   Los datos aparecieron en el interior de su visor con destellos rojos. Los niveles de adrenalina y cortisol de Irai estaban en puntos muy altos, las pupilas contraídas por el miedo poco a poco se expandían, regresando a su circunferencia normal y su respiración trataba de normalizarse.


      La negra salamandra humanoide quedó de pie en la mano del Escualo, se agachó agarrando con ambas manos el borde de la palma y descendió echando el tronco hacia adelante con lentitud y luego llevando las piernas hacia abajo… en el giro se dejó caer al piso de pie, salpicando agua.


  ¿Qué debía hacer? A Semarius le pareció que Irai trataba de permanecer calmada pero si se removía el yelmo sabía que terminaría asustándose otra vez. ¿Debería presentarse como era o con su piel humana? El aire le hacía falta, había pasado tanto, tantísimo tiempo desde la última vez que había hablado con una mujer.


  - No dices mucho pero tus branquias se abren y se cierran. - dijo Irai, señalándolo con su mano buena. - ¿Estás nervioso igual que yo? Me gustaría pensar que sí. - ella hizo un esfuerzo por sonreír pero lo único que le salió fue una mueca aterrorizada. El Coco se acercó con cautela. - Vamos ya, quítate ésa máscara y déjame ver tu rostro.


  - No es mi intención asustarte más. - dijo en ruso la cara negra sin boca y sin ojos.


  - Creo que podré soportarlo.


      Semarius lo pensó un momento y decidió ir poco a poco. A una orden suya, parte del manto negro se retiró, dejando al descubierto sus manos. Irai bajó la vista, notando que tenía cuatro dedos y uñas largas pero muy angostas en las últimas falanges. Los dedos índices eran anormalmente más largos que el dedo medio y meñique, puntiagudos como garras de iguana. La piel oscura era de un tono azul grisáseo. Semarius dejó ahora su rostro al descubierto. El manto se deslizó hacia atrás y hacia abajo, replegándose como agua aunque sin obedecer las leyes de gravedad. Irai abrió los ojos.


  - Me honra conocerte, me gustaría saber tu nombre completo, por favor. - dijo él haciendo un ademán, Semarius se tocó la boca con la punta de los dedos y luego la frente, llevando la mano hacia afuera. Irai sonrió, un poco más relajada. Tragó saliva antes de contestar.


  - Soy la Teniente Irai Tanaka Jangzhu y piloto del ahora retirado Prius Laertes.- contestó un poco triste, haciendo el mismo movimiento. - Alekum salaam. - el alien sonrió, mostrando un poco sus dientes afilados y triangulares.


  - Niña, te estoy haciendo un saludo lemurano, no árabe. - aclaró Semarius. Ahora ambos guardaron silencio, dedicándose a llenar la vista por completo.


  El rostro de Semarius era un poco angosto y anguloso, de barbilla y nariz afilada. Tenía unas pecas esporádicas sobre los pómulos y a los lados de la frente alta, que más que pecas, parecían escamas que reflejaban la luz con ocasionales y débiles destellos azules y rosas. Los labios eran muy delgados. La cabeza estaba coronada con un largo cabello blanco, blanquísimo contrastando con la morena piel gris del rostro y atado en grupos de decenas de trenzas delgadas en una usanza extraña.


      Y luego estaban sus ojos… a Irai se le ponían todos los pelos de punta tan sólo de ser observada por ellos, ya que era como ser analizada por un cocodrilo. El piloto no tenía escleróticas, todo el globo era un iris gigante con delgadas pupilas de reptil al centro. Unas líneas negras en el interior de los párpados inferiores le corrían desde las comisuras exteriores hacia los lagrimales y a los lados de la nariz, como los ojos de un guepardo. Se le antojó como si estuviera mirando una vieja pintura rupestre del Rey Tut. Al principio le pareció que eran rojos, pero luego cambiaron a color turquesa. Cuando ella respondió a su saludo notó que los ojos del piloto permanecían en tono amarillo ámbar mientras él estaba sonriendo. Luego volvieron a ser azules.


      El escrutinio de ambos fué interrumpido cuando el bravka habló, soltando un rumor que hizo vibrar todo, hasta el piso. Y el kaiju seguía abanicando la cola de forma muy gatuna. Semarius con rostro serio le contestó un par de órdenes en Rhai kishii y el Escualo Fantasma se retiró, poniéndose de pie otra vez.


  - ¿Qué pasa? ¿Qué dijo?


  - Nada de importancia, se está portando como un niño. Vamos al sótano, debo atender tus heridas. - dijo, conduciéndola hacia otra habitación mucho más pequeña y de forma circular con un techo no tan elevado. Irai lo siguió, caminando con dificultad. La puerta se cerró detrás de ellos y el piso se cimbró un poco, iniciando un largo descenso. 


  La Teniente Jangzhu se dedicó a observar las paredes hechas de magma. Sabía que era magma pero ni un poco de calor se sentía ni escapaba olor azufroso al interior del elevador. Se acercó a la pared, tocándola pero sólo fué posible percibir una helada superficie que destelló un poco con ondas acuosas azules cuando ella pasó la mano.


  - ¿Dónde estoy? ¿Qué es éste sitio?


  - Bienvenida a mi casa, Ir-Ai. Como te darás cuenta estamos debajo de la corteza terrestre. - contestó el piloto negro, sin expresión. En la penumbra rojiza del ascensor sus ojos se mostraban amarillos.


  - ¿Tienes tu casa en el manto de magma? ¿A dónde me llevas ahora, al centro de la Tierra?


  - Qué ridículo. - contestó, ladeando ligeramente la cabeza mientras parpadeaba lento. Los labios de Semarius se curvaron un poco, pero no mostró dientes. - Estamos en un centro de avanzada Quiy, se supone que construímos éste sitio como un refugio para mi familia y otros científicos pero… - sus ojos de pusieron de color lila y luego pasaron a púrpura. - De momento sólo estamos el "Escualo" y yo…


      No hacía falta saber mucho para que Irai entendiera con éste primer encuentro que ámbar significaba felíz y color púrpura significaba desconsuelo.


  - Acabas de llamarle Escualo a tu Wardog, ¿cómo sabes que así lo llamamos?


  - Puedo escuchar todo, sé que me dicen Escualo Fantasma en ruso. “Marmoulak” en Medio Oriente, en América soy "Phantom Squalo" y en Yamato "Aoi Mononoke". También subo a pasear a la superficie en muy… muy raras ocasiones.


  - ¿Yamato? ¿Desde cuándo estás aquí? - preguntó Jangzhu con ojos y boca abierta, inmensamente curiosa, ahora se le agolpaban en la cabeza millones de preguntas. - ¿Y cómo haces para pasar desapercibido? ¿Pasas a modo furtivo con ese manto negro o te puedes convertir en humano?


  - A veces soy invisible pero otras veces puedo dejar que me vean así…


      Irai soltó un respingo. Los ojos del alienígena se volvieron humanos, la piel cambió de color en un parpadeo, como lo hace un pulpo. De azul desaturado oscuro a un pálido tono ligeramente bronceado. Ahora tenía la complexión de un hombre. Seguía vestido con el enterizo negro hasta los pies, pero la cara y las manos estaban al descubierto. Ahora no era muy alto, pero sí tanto como Landon Donovan. Cabello corto con suaves bucles, cejas y pestañas muy pobladas de color negro y una oscura barba de bastantes días sin recortar. Podría decirse que era desaliñado y apuesto al mismo tiempo.


  - Me habrías asustado menos si te hubieras puesto ése disfraz desde un principio para romper el hielo.


      El hombre sonrió, dejando escapar un breve cloqueo involuntario. Su voz grave seguía siendo la misma. Irai vió unos dientes blancos con los incisivos inclinados ligeramente hacia adentro, contrastando con la posición derecha de los colmillos, y además, se le marcaban unos hoyos profundos en las mejillas. Le pareció entonces que tenía una sonrisa juguetona.


  - Me llamo Valdus…


  - Valdus. - repitió Irai, complacida.


  - Valdus Semarius Dinodiel Orossül Quiyoret.


  - ¡Qué trabalenguas! Pero me gusta, tienes un hermoso nombre. - se hizo un silencio mientras Irai lo examinaba de cabeza a pies. Valdus bajó la mirada al piso, algo abochornado.


  - También puedo proyectar en otros lo que quiero que vean, pero es muy cansado para mí.


  - Eso no lo puedo creer.


  - ¿No? Pero si lo estoy haciendo ahora mismo. Ven, mira. - la invitó a acercarse, mostrándole la mano abierta.


      Irai avanzó hacia la mano extendida de Valdus y puso la suya sobre la de él. Entornó los ojos y frunció el ceño al sentir lo helada que estaba.


  - ¿Qué extraño truco es este? Mis ojos ven cinco dedos pero estoy sintiendo cuatro… - dijo ella, examinando la mano alienígena y todos sus dedos. Se preguntó si las largas trenzas que le colgaban sobre el pecho seguirían allí aunque claramente no se veían. Palpó cerca del hombro y sus dedos alcanzaron a tocar una de las delgadas trencillas, aunque no podía verla.


  - No toques mi cabello. - Semarius volvió a ser él mismo para evitar que Irai lo viera sonrojarse con su piel humana. Los ojos de reptil mostraron ahora un color de semáforo verde. Irai lo soltó.


      La puerta del elevador se abrió dejando ver un salón inmenso lleno de cápsulas vacías sobre un piso inmaculado. 2,400 en total. Luces blancas se encendieron al entrar ambos y Jangzhu miró todo alrededor. Hacía mucho frío allí adentro.


  Semarius se adelantó para sacar una sábana blanca de textura sedosa y nacarada de debajo de los compartimentos de una de las cápsulas.


  - Desvístete y quédate allí un rato, ya vuelvo. - puso la manta doblada en sus manos y así sin más se dió la vuelta para volver al elevador. Irai lo vió irse. Las hojas del ascensor se cerraron delante de su rostro sin expresión, aunque los ojos brillaron con un tono dorado. El rumor del elevador se alejó poco a poco hasta que se dejó de escuchar, dejándolo todo en un sepulcral silencio.


      Miró la cápsula en mayor detalle. Era una vaina transparente sentada sobre una base algo alta. Estaría difícil encaramarse allí estando como estaba, el ardor en su brazo era casi insoportable. Los bordes de la delgada tapa lucía una especie de damasquinado en plata lleno de glifos o runas a lo largo de todo el borde. Irai pasó los dedos por encima de una de las letras y la cubierta de la cápsula se abrió con un suave siseo. El interior era frío y esponjoso. Irai reaccionó, mejor era desvestirse y envolverse en esa manta antes de que Semarius volviera.


      Se sacó el cinturón de utilidad y el resto de la armadura blanca para poder abrir el cierre del ajustado mono gris, que por cierto seguía mojado. Gruñó dolorosamente cuando sus pies tocaron el piso helado.


  - ¿Cómo se le ocurre? ¡Estamos a -10° grados mínimo! - musitó molesta, en cueros y sintiendo la contracción inmediata en sus pezones. Se envolvió en la enorme manta, tiritando. - Lo voy a matar…


      La puerta del elevador se abrió 20 minutos después y Semarius entró a la enfermería trayendo consigo un bol dorado con arroz blanco en una mano y otro de un consomé espeso y caliente con trozos de pescado. Soltó un siseante gruñido al verla sentada en el piso envuelta en la manta delgada, temblando y exhalando nubes de vaho.


  - Ayanej glupyy. - musitó, molesto consigo mismo, agachándose para colocar los tazones sobre el piso. Luego levantó a Irai en brazos y sin nada de esfuerzo la sentó con delicadeza dentro de la cápsula abierta. Estaba muy pálida.


  - ¿Me estás diciendo estúpida a mí o a tí mismo? - preguntó, mirando molesta sus ahora ojos verdes.


  - A mí. No debí tardar tanto y olvidé decirte que ésa tela es polimorfa. - los ojos del hombre reptil estaban verdes con ocasionales parpadeos rojos. Ahora sabía que verde significaba vergüenza.


  - Tu ruso es muy raro.


  - No hablaba en ruso, es Rhai kishii, un dialecto Quiy. Algunas palabras se parecen. - se agachó de nuevo para llevarle el cuenco con la sopa de pescado. Irai sopló con cuidado y bebió un sorbo, empinando el tazón. Estaba muy caliente pero la temperatura era perfecta como para dar grandes tragos sin quemarse la lengua y la garganta. Le sorprendió gratamente lo delicioso que estaba. Semarius la miró con ojos color mostaza, entretenido. - Calma, eso está muy caliente, te vas a hacer daño.


  - Soy japonesa, me he entrenado con ramen por muchos años. - Irai levantó el bol con ambas manos para empinárselo todo pero el brazo le dolía muchísimo. El alien la auxilió, quitándole el cuenco dorado de la mano izquierda. Aún quedaban los trozos de pescado al fondo.


  - Ir-Ai, come un poco de arroz. - dijo, extendiéndole largos palillos de oro.


  - Es Irai. Junto, no separado. Irai. - corrigió la mujer, mirando con atención los palillos y los cuencos redondos hechos de oro macizo. Las piernas le colgaban fuera de la cápsula. Agradeció que él sostuviera cerca los platos para que ella se limitara a tomar los bocados de pescado sin espinas y de arroz con los palillos usando su mano derecha.


  - ¿Cuánto tiempo llevabas sin comer, Irai?


  - No lo sé, ¿cuánto tiempo llevo aquí? - dijo, devorando un bocado de arroz tras otro.


  - Casi 30 horas. - aclaró Semarius, inexpresivo.


  - Entonces ya son dos días y medio…


  - ¡Usher! Pobrecita. - contestó, ojos de color lila mientras tenía una sensación rara, como de un inquietante y melancólico deja vú. Irai para ése entonces se sentía satisfecha, se había terminado todo el pescado pero dejó un poco de arroz en el fondo del otro bol. Miró un momento la cara sin expresión del alien, sus cejas ralas y blancas y sus ojos dorados, luego de un momento los iris brillaron con intermitentes parpadeos rojos.


  - ¿Qué es eso?


  - ¿Qué es qué?


  - Eso, lo rojo en tus ojos. - dijo ella, levantando las cejas y meneando el índice, señalando ambos ojos. Semarius se echó para atrás.


  - Es mi bravkah. Está muy emocionado enviándome tus datos.


  - ¿Qué datos?


  - Pulso, adrenalina, niveles de mielinización neural. Ahora mismo está trabajando a nivel celular para impedir que sigas sintiendo dolor.


  - ¡Por eso es que tengo el brazo entumido! - contestó asombrada, sujetándose el brazo izquierdo. - ¿Son los nanobots que hay en ésta gelatina?


  - Sí, aprendes muy rápido. - asintió Semarius, dejando ver sus dientes de tiburón detrás de los labios.


  - ¿Lo está haciendo todo desde el hangar?


  - Lo estoy haciendo yo, pero él nos está escuchando a través de mí.


  - Hola, Señora Irai. Mucho gusto. - dijo en el aire una joven voz humana en ruso. Irai abrió la boca, impresionada. Así que la inteligencia artificial del Escualo Fantasma deambulaba por toda la casa como una especie de señal wifi. Semarius respiró pesadamente.


  - Silencio, Saulius. Nadie te dijo que hablaras. - luego se volvió a Irai. - Y tú métete a la cápsula, anda a dormir.


  - Valdus… - llamó ella y de forma instintiva, Semarius usó nuevamente su cuerpo de hijo de hombre al escucharla llamarlo por su otro nombre. Ojos turquesa humanos la miraron. - Gracias por la comida, estuvo muy sabrosa. Hasta fuíste a sacar tu vajilla de oro para las visitas, gracias. - Valdus sonrió, asintiendo. Hoyuelos marcados en las mejillas. A Irai definitivamente le gustaba más cuando sonreía con su rostro humano. - Wow…


  - ¿Qué pasa? Ya vete a descansar. Hace mucho frío aquí. - contestó, sacando nubes con su aliento.


  - Oye, espera. ¿Cuánto tiempo voy a estar en ésta base?


  - Me temo que estarás atorada conmigo hasta que las heridas del bravkah sanen un poco más. Acuéstate ya. - Valdus tocó una de las runas de la cápsula y la tapa se cerró con lentitud sobre ella. El hombre del mono negro se mantuvo de pie al lado de la vaina médica. En el interior, la temperatura comenzó a elevarse hasta los 22°C. El calor hizo que la tapa se empañara por dentro, haciendo que la silueta Irai se desdibujara. Valdus se acercó más, tratando de ver hacia el interior de la cápsula. La mujer asiática de cabello negro frotó la mano contra la tapa transparente limpiando el rocío para poder ver su cara. Él dijo: - Es posible que termine de curar al "Escualo" en poco más de un mes.


  - ¿Y voy a estar metida aquí dentro todo ése tiempo? Prométeme que no vas a criogenizarme para comerme después. - dijo, un tanto nerviosa.


      La risa de Valdus sonó opaca desde afuera.


  - Irai eres literalmente la primera chica que viene a visitarme en siglos, lo último que quiero ahora es ponerte a dormir ¡y mucho menos comerte!


  - ¿Cuántos años tienes? No puedes ser tan viejo.


      Valdus se inclinó, poniendo las manos sobre la cápsula y mirándola a los ojos.


  - Ya tendremos tiempo de hablar a nuestras anchas, ahora deja de resistirme y vete a dormir. - dijo, sonriendo un poco. Luego se inclinó sobre el vidrio de la cubierta para mirar sus negros ojos, largamente y sin parpadear. Entonces, una somnolencia abrumadora y extraña, que no provenía de ella la envolvió y sus párpados se hicieron pesados. Irai bostezó y en menos de un minuto se quedó profundamente dormida. Semarius se enderezó siendo él mismo nuevamente y sonrió, mirándola con ternura. - Niños. - musitó, caminando fuera de la enfermería con brazos cruzados y un poco encorvado por el frío.


  ∆∆∆


  
     
  


  



  



  



  



  


  DÍA 2.


  - Estamos muy contentos, ¿no? - dijo El Escualo, un día después, mientras Semarius estaba colgado de las escamas de su rodilla aplicándole varias inyecciones en la pierna con una jeringa parecida a una pistola. Los ojos del alien gris pasaron del amarillo al azul en un parpadeo al saberse espiado.


  - Claro que "estamos" contentos, bravkah metiche. Va a ser una delicia hablar con otra persona para variar.


  - Amo… ¿podría ser que--? - el Escualo Fantasma tenía la cabeza mirando hacia abajo y Semarius tenía la vista fija hacia arriba.


  - ¿Qué pasa? Estoy esperando…


  - Estoy muy dentro de ella y su sangre me sabe muy familiar… es un poco inquietante.


  - ¡Qué cosa! ¿Estás entrando en celo otra vez? - dijo, incrédulo, dando un salto al piso. - Eso no debería pasar hasta dentro de 3000 años.


  - No. Es otra cosa. - antes de que Semarius pudiera hacer o preguntar nada, el bravkah anuló la mayoría de las conecciones de los nanobots en el cuerpo de Irai para impedir que Semarius accediera con su mente a los datos. Los ojos de su Amo se pusieron grises con un incrédulo sobresalto, luego rojos y luego el nivel de azul se oscureció tanto que ahora parecía tener ojos completamente negros.


  - ¿Qué es esto? ¿Me ocultas cosas A MÍ? ¡SOY TU AMO! ¿Qué negocios tienes tú con Irai?


  - Algo serio… pero creo que deberás hablarlo con ella en su momento. - contestó, ocultando el hecho de que había concordancia con sus registros de ADN en su infinito banco de datos, descubriendo así que Irai era la misma niña sangrante que había metido en su boca tanto tiempo atrás.


  - Saulius, te lo advierto--


  - En todo este tiempo nunca me he quejado. Has sido un buen Amo, pero preferiría que me llames Escualo a que uses ése denigrante título.


  - Eres una inteligencia artificial, me niego a creer que ahora empieces a desear libertad. ¿Qué será lo siguiente? ¿Me matarás de un pisotón para poder escapar? Nada te lo impide, tienes todas las llaves de ésta Casa. - dijo el extraterrestre desde abajo, abriendo las manos. Ojos en blanco por el miedo, aunque no retrocedió ni un paso.


  - Amado Semarius, va en contra de mi programación hacer éso. Me insulta que pienses mal de mí. - contestó el leal esclavo gigante, sentandose en el piso. Sus dos ojos principales lucían húmedos. Semarius tragó saliva y se encaramó de un par de saltos para luego sentarse sobre su enorme muslo derecho, conmovido. No imaginó que alguna vez, su querido bravkah llegaría a crecer tanto como para empezar a desarrollar sentimientos. Lo tocó en lo profundo que lo llamara "Amado".


  - ¿Qué tienes, muchacho? - preguntó, un poco preocupado mientras le acariciaba la piel con cariño. Las branquias en los serratos del Escualo se abrieron, dejando escapar un suspiro con olor a pescado.


  - Sólo estoy cansado.


  - Te pondrás mejor, lo prometo. - Semarius se acostó boca abajo, estirándose sobre él y abrió la boca para hincarle todos los afilados dientes. Mordió con fuerza hasta que perforó la durísima piel. El pellizco hizo estremecer al Escualo, largando un ronroneo que hizo vibrar todo el hangar. Se estaba riendo.


  - Me gusta cuando me haces cosquillas, Amo.


  - Lo haría más seguido si no estuvieras tan rancio. - contestó, escupiendo.


  - ¿Crees que vuelva a ver algún día a la esclava de la Señora Lelaya?


  - Yo espero que sí, algún día. - sonrió, sorprendiéndose de que recordara a viejas amigas. - ¿Por qué lo dices? ¿Quieres que ésa bravkannah sea la madre de tus hijos?


  - Sí… algún día.


  - Oh-hooo, qué lindo eres. - echó a reír con voz gruesa, para Semarius éste había sido todo un día de revelaciones. De repente, el Escualo se enderezó y todos sus ojos parpadearon. Semarius también volvió a sentarse, con la vista perdida en el vacío. Se deslizó sobre la ingle del bravkah hasta caer al piso. Los sensores de movimiento en la enfermería del sótano le indicaron que la cápsula de Irai se había abierto. - Ya despertó.


      La mujer salió envuelta en la seda nacarada. Fué un alivio sentir que la temperatura en la enfermería ya no helaba. Incluso el piso se sentía cálido bajo sus pies. De seguro el Escualo se había encargado de ajustar mejor el termostato del sótano. No había nadie alrededor pero la puertas del elevador vacío se abrieron. Irai caminó hacia la entrada y se metió en el ascensor de paredes de lava. El piso comenzó el ascenso rápidamente y el magma se precipitaba hacia abajo como una cascada afuera.


  - ¿Cómo te sientes? - preguntó Semarius, usando los bots neuronales y el altavoz del elevador. Irai levantó la cabeza, notando un ojo negro y redondo sobre el umbral de la puerta.


  - Excelente, ésa cápsula tuya hace maravillas. ¡Mira! ¡Ni una marca, no lo puedo creer! - dijo, extendiendo el brazo hacia la cámara orgánica y mostrando la piel blanca y lisa de la mano por detrás y delante. - Necesito saber cómo funciona tu tecnología.


  - ¿Por qué no te has vestido aún?


  - ¡Sólo me dejaste ésta sábana!


  - No es una sábana. Desenrróllala y colócala uniformemente sobre tus hombros y el resto del cuerpo. Luego frótate los brazos y piernas, en cuanto escuches el crujir de la estática piensa en cómo quieres estar vestida.


  - ¿Es en serio? - Irai sabía que era en serio, pero se negaba a hacer todo eso delante del ojo, así que se dió la vuelta, desenrrollando la tela polimorfa. No se había dado cuenta de que Semarius había cerrado el párpado del ojo con fuerza para darle privacidad. Irai hizo todo cuanto él sugirió y cuando la electricidad picó su piel imaginó pantalones y una playera de manga larga. La tela se dividió en varias secciones y se ajustó en concordancia, replegándose con un crujido sobre su cuerpo. El contacto fué suave, como una caricia. Ella abrió los ojos y boca pegando un grito. Volteó, encarando la puerta nuevamente y notó que el ojo estaba cerrado con fuerza. - ¡GAAAH! ¡QUIERO CINCO DE ÉSTOS CUANDO VUELVA A MI CASA POR FAVOR!


      El ojo parpadeó dos veces antes de abrirse nuevamente. La pupila se agrandó, y se movió de arriba a abajo, haciéndole un zoom a Irai, ahora completamente vestida de blanco. La voz de Semarius sonaba complacida en el altavoz, de seguro estaba sonriendo: - Tengo en otros colores si lo deseas, te verás linda.


      "Te verás linda, dice." pensó Irai. "¿Qué pretende?" No importaba, ella estaba resuelta a tomar toda la ventaja que pudiera para sacarle toooodo tipo de información a Semarius y llevarla a sus superiores. No podía esperar, no podía esperar.


  ∆∆∆


  
     
  


  



  



  



  



  


  CAPÍTULO VI


  Un tour por la Casa Orossül.


  Las puertas se abrieron, dejando ver una enorme, enorme ala circular y altísima, con pasos a desnivel por arriba y otros pisos más por abajo. La penumbra roja de las paredes de magma alrededor se disipó con potentes luces blancas en el techo cuando ella entró. Varios ojos incrustados en la columna principal y la pared la siguieron. Irai miró y saludó a la cámara. La imagen llegó a la mente de Semarius, quien en ése momento sonrió en silencio con ojos cerrados mientras se duchaba.


  - Siéntete libre de explorar, pero no toques la consola.


  La Teniente Jangzhu se dedicó a curiosear en la man cave. Había un enorme tablero con dos gigantescas pantallas elípticas en un extremo, pegadas a la pared. Mostraban el planisferio terrestre en color negro con líneas brillantes marcadas en cada una de las fallas y placas tectónicas. índices, gráficas y números extraños en rhai kishii parpadeaban enseñando sabía Dios qué datos.


  Se dió la vuelta para seguir investigando la habitación de Semarius. Una cama grande, probablemente sin ver acción en siglos. El pensamiento la hizo reír bajito. Luego estaba una explanada sin muebles, pero con arena. Tal vez era un dojo para entrenar. Armas blancas punzocortantes de todo tipo estaban dispuestas en un larguísimo rack cerca de la pared de magma. Desde espadas medievales y samurai hasta un marro azteca.


  - A Rolando le encantaría probar puntería con ése arco. - Bajó por las escaleras y abrió grande la boca al ver una biblioteca redonda con cientos de estanterías que se extendía tres pisos más abajo. ¿Quién rayos era ése tipo? Habían libros viejísimos, probablemente tan viejos como los rollos del Mar Muerto u otros pergaminos antiguos que databan desde que la raza humana utilizó tinta y papel para aprender el lenguaje escrito. Irai abrió grande la boca al encontrar una auténtica Biblia de Gutenberg en un pedestal iluminado junto con el Corán y otros libros sagrados. Primeras ediciones del Quijote, obras de Shakespeare, libros de matemáticas, física y de toda clase de artes y ciencias. Pensó que una biblioteca así probablemente valdría millones de dólares.


  Pero hubo otra cosa que llamó enormemente su atención. En un rincón de la biblioteca, escondidos bajo una tela muy ajada por el tiempo descansaban una docena de lienzos. Pinturas al óleo que probablemente él había hecho. 


  Una de ellas atrapó sus ojos. Era el retrato de una mujer de vestiduras antiguas pero sencillas. El estilo, composición y colores en la pintura le pareció muy Rembrandt. La piel de la mujer era muy morena, tostada por el sol, largos cabellos rizados y negros con algunas canas cayendo sobre sus hombros, labios exquisitos y gruesos. Ojos inteligentes de color miel. Irai estaba sin aliento, por alguna extraña razón ésa pintura la hacía sentir admirada y a la vez triste. "Jvlia" ponía en español antiguo una palabra en la base del cuadro con letra muy pequeña.


   Una puerta se abrió un par de pisos arriba e Irai cubrió rápido el cuadro y cogió varios libros al azar de un restirador cercano. Subió por las escaleras con cuatro grandes libros empastados en piel.


   Podía escuchar pasos arriba pero Semarius no estaba a la vista. Irai se sentó en el piso, abriendo uno de los libros y sonrió, maravillada. Eran sketchbooks y todos estaban repletos de dibujos hermosos y cientos de notas a los márgenes en runas rhai kishii, arameo, hebreo, árabe, griego y latín. Había insectos, animales marinos y terrestres de todo tipo, especialmente gatos.


   El dibujo de un caballo negro la impactó, y el mismo caballo aparecía en muchas otras páginas. En ocasiones ponía al lado del noble rostro la palabra "Heracles". Habían hombres artesanos, mujeres haciendo sus labores cotidianas y guerreros asirios, egipcios y babilonios. También habían muchos niños y no pocos bebés. Había pescadores y gente rica vestida a la usanza de la antigua Judea.


   Luego giró la página y un dibujo la sobresaltó. Valdus había pintado las dos páginas completas con carboncillo negro. Irai volteó el libro para ponerlo en posición vertical y observó una hermosa y enigmática criatura alada hecha de luz con tinta nacarada de color blanco encima, su cabeza era una llama y todo lo que tenía en el rostro era su mirada. No habían nariz ni boca. Estaba cubierta con las alas y en cada pluma habían ojos de todo tipo, mirando en todas direcciones. - ¿Qué? No puedo creer ésto.


  - ¿Qué no puedes creer? - dijo la voz de Semarius desde el piso de arriba. Acababa de salir del baño y llevaba rato observándola con los brazos apoyados sobre el barandal, el cabello blanco, desatado y lacio cayéndole sobre los hombros desnudos.


  - No puedo creer… lo hermoso que dibujas. No le pides nada a Da Vinci. - contestó, diciendo una verdad a medias y tragando saliva. - ¿Te-- te estabas bañando?


  - Perdón por tardarme demasiado, los humores del Escualo son difíciles de sacar con sólo jabón.


  - ¿De dónde sacaste todos éstos libros? ¿Los robaste, villano?


  - Ésas son palabras mayores. Los compré. - contestó, negando con la cabeza. Llevaba puestos pantalones negros, pero el torax estaba al descubierto. No tenía ni un sólo pelo en la piel y tampoco tenía pezones. Las branquias en los serratos estaban cerradas.


      Semarius se sentó en el barandal y luego se dejó caer de una altura de cinco metros al ala principal. Caminó hacia la cama con ojos abajo para evitar que ella notara el color verde en ellos.


  Irai por su parte lo siguió con la mirada mientras pensaba para sus adentros que el six pack al frente y las escápulas por detrás eran las más correosas y marcadas que había visto en su vida. Ni al bueno y viejo del tío Kinich se le vió así en sus mejores días. Semarius cogió de la cama una tela polimorfa en color rojo quemado y se envolvió la espalda con ella. Cuando se dió la vuelta, Irai lo vió vestido con una camisola de cuello alto y mangas largas ajustada en la cintura. Se veía muy elegante y falló miserablemente al tratar de impedir un sonrojo cuando Semarius caminó hacia ella. 


  - Cálmate y deja de mirar. - dijo, dándole un golpecito con los dedos sobre la punta de la nariz. - ¿Qué dirá tu esposo?


  - ¿De qué estás hablando? - contestó, tallándose. Le había dolido un poco.


  - De tu esposo, Kinich Jangzhu. - la miraba acusadoramente con ojos reptilescos de color verde. Irai se echó a reír y él frunció el ceño. - ¿Qué pasa?


  - ¡Kinich no es mi esposo, Semarius, es mi tío!


  - ¿Vives con tu tío?


  - Sí. Es mi única familia.


  - Oh. - contestó el alien en voz baja. - Con razón estaba tan exaltado cuando tu bravkah explotó… - los ojos pasaron a ser azules de nuevo. - Yo asumí que--


  - ¡Nos alegra de que sea tu tío y no tu esposo! - terció la voz del Escualo, tomándolos a ambos por sorpresa.


  - Cállate, eso no es verdad. - dijo Semarius con ganas de picarle un ojo a la columna, de haber estado más cerca lo habría hecho.


  - Ya sé que no es verdad, Sem. Está bromeando solamente.


  - No debería hacer bromas con eso. - dijo, encogiéndose de hombros y metiendo las manos en los bolsillos del pantalón. - Ya ví que encontraste mis dibujos… eres la tercera persona en este planeta que les echa el ojo… me hace muy felíz que te gusten.


  - Serías muy famoso si los subieras a redes sociales.


  - ¿Qué?


  - Olvídalo. Háblame de ese caballo negro.


  - Ah. Heracles. - dijo, mostrando su filosa sonrisa y melancólicos ojos lavanda. - Fué mi único amigo hace muchísimo tiempo, recorrí con él Italia, Panonia, las Galias y otras partes de Europa. Tenía botines blancos en las patas delanteras y un lunar en forma de rombo en la frente. - a Irai le parecía que la sonrisa de Semarius no era tan apabullante como la de Valdus, pero aunque tenía los dientes filosos, su cara lograba tener cierto atractivo mientras hablaba con entusiasmo. - Me tomó dos meses lograr que se hiciera mi amigo, pero después de eso se volvió muy juguetón y leal. Era tan lindo… le lloré un océano cuando murió.


  - Lo siento mucho.


  - Está bien. - sus ojos volvieron a ser azules, sin que echaran en cara ninguna emoción. - Es malo para mí involucrarme hasta con los animales de éste mundo.


  - ¿Involucrarte? Semarius… lo único que harás será hacerte más daño si sigues aislándote aquí.


  ¿Qué había dicho? No era la primera vez que le decían algo así.


  - Aquí estoy a salvo. ¿Crees que no sé lo que ustedes hacen con sus fenómenos?


  - Podrías elegir no ser uno, ¿sabes? Cambias de forma a voluntad, podrías caminar con nosotros, tener amigos e incluso sentar cabeza sin que nadie sospeche nada.


  Semarius tragó saliva, ¿cómo era posible que Irai le estuviera diciendo justo ahora lo mismo que Él le había dicho hace tantísimo tiempo? Lo tomó como una coincidencia.


  - La unión entre un lemurano y un humano es antinatural, Irai. - dijo, negando con la cabeza. - Sólo un abismo de dolor sale de dicha unión.


  - ¿Lo dices por Julia? - se atrevió a preguntar ella muy seria, manteniendo la posición. Semarius respiró hondo, cerró los ojos y se humedeció los labios. Su osadía lo atravesó como una flecha en una herida vieja. La sensación le pareció molesta y refrescante al mismo tiempo.


  - No tienes permiso de decir ése nombre aquí. - contestó en un susurro, sin emoción, pero sus ojos estaban inyectados de púrpura.


  - Por supuesto que no, después de todo soy tu prisionera. - contestó, cruzándose de brazos. Semarius aflojó los músculos.


  - No eres mi prisionera, Irai. Más bien pienso en tí como una invitada que no se esmera en tener más privilegios. - caminó de vuelta a uno de los ascensores. La puerta se abrió y él entró, dándose la vuelta para encararla pero Irai no se movió. - ¿Vas a quedarte en mi recámara a seguir fisgoneando? Ven aquí.


  Ella caminó dentro del elevador y las puertas se cerraron, iniciando otra subida. Irai se quedó quieta y callada, como una niña regañada. "Estuvo muy mal que dijera todo éso. ¿Cómo se me ocurre? Ni siquiera conozco a éste hombre" pensó, viendo con el rabillo del ojo cómo Semarius se ataba el cabello en una media cola para evitar que el pelo le cayera sobre la frente.


  - Discúlpame, te hice sentir mal. Por favor no te enojes conmigo.


  - No estoy enojado. - dijo él mirándola desde el hombro y con las manos detrás de la espalda. - Cuando veas que mis ojos se ponen completamente negros entonces sabrás que es hora de salir corriendo. - mientras lo decía, los ojos de Semarius pasaron de púrpura encendido a un tenue malva hasta quedar por fín en un vibrante azul turquesa.


  - No tengo hacia dónde correr en éste lugar.


  - Claro que sí. - dijo él, suavizando la expresión. - Ahora verás.


  - ¿A dónde vamos?


  - Si vas a estar aquí todo el mes más vale que te dé un recorrido para que no te pierdas. - la puerta se abrió, dejando ver un gran comedor con muchas mesas y sillas vacías. Semarius ni hizo el intento de salir. Irai se tapó la nariz. - Ésta es la cocina, nivel 48.


  - ¡Apesta a azufre!


  - Lo siento, necesito reparar los filtros de aire, de lo contrario nunca vendrás a comer aquí. - la puerta se cerró y el elevador dió un acelerón que tomó a Irai por sorpresa. Semarius la sujetó con fuerza para evitar que cayera al piso. En un momento la puerta se abrió de nuevo dejando ver una especie de taller con máquinas jamás vistas por ojos humanos. También habían instrumentos de observación, pantallas, estanterías y otras tantas mesas de trabajo. - Nivel 24, Laboratorio. - dijo Semarius, cerrando la puerta nuevamente.


  - ¡No espera--! - Irai hizo un puchero, gruñendo por lo bajo y él sonrió al ver su cara.


  - No te pongas triste, otro día vendrás a jugar.


  - ¿Qué tan profunda es tu base?


  - Mmmh, piensa en el rascacielos más alto de éste planeta…


  - Las Petronas. - dijo Irai de inmediato. Semarius asintió.


  - Bueno, tal vez la base mida eso a lo alto multiplicado por dos o tres.


  - ¿Qué? - Irai estaba muy asombrada.


  - Si te gustaron los sketchbooks y mis libros, creo que ésto te va a encantar aún más. - dijo Semarius con su hermosa sonrisa de tiburón, apenas conteniendo su propia excitación. - Nunca nadie. JAMÁS. Ha entrado a ésta habitación y cuando ésa puerta se abra estoy seguro de que te volverás loca. - sus ojos volvieron a ponerse amarillos. Irai comenzó a emocionarse mucho, con anticipación. El elevador se detuvo y Semarius dijo: - Éste es el hangar 3.


  Irai jadeó, soltando un largo respingo cuando las puertas se abrieron. Semarius la seguía con la vista sonriendo de oreja a oreja. Era un hangar parecido al que albergaba al Escualo Fantasma, donde ella había despertado. La única diferencia es que había oro. ORO EN TODAS PARTES. Montañas de metal dorado replegados contra las paredes del fondo en forma de grandes bloques, pepitas, monedas, infinidad de rocas con vetas doradas y no sólo éso, también había piedras preciosas de todo tipo, pulidas y en bruto. Esmeraldas, cuarzo, diamantes, crisólito, jade, rubíes en todas partes, amatista, ópalos en todos los tamaños, formas y colores. Irai se encorvó, poniendo las manos sobre las temblorosas rodillas, riendo con falta de aliento.


  - ¿Quién eres? ¿Salomón? - dijo, mirando todo con las manos sobre las caderas y Semarius rió un poco detrás de ella. - ¡Este lugar hace que el Fuerte Knox tiemble de envidia!


  - ¡Ya sé! ¡Imagina lo que tuve que esperar para mostrarle todo ésto a alguien, me encanta el oro! - admitió, divertido y encogiéndose de hombros.


  - Ya díme, en dónde tienes al unicornio y al dragón.


  - Los unicornios no existen… - aclaró él. - Pero los dragones sí, no te gustaría estar delante de uno. - dijo Semarius, mortalmente serio. Irai se echó a reír después de un momento.


  - ¡Acabas de hacer una broma! Por un segundo pensé que hablabas en serio. - Por supuesto que él hablaba en serio, pero Semarius no dijo nada, sólo curvó un poco los labios. Irai preguntó: - ¡¿De dónde sacaste todo ésto?! ¿Eres algún tipo de Rey exiliado? ¿Un pirata tal vez?


  - Un poco de ambos. - dijo Semarius, tallándose el cuello con nerviosismo. - No tienes idea de la cantidad de oro que hay debajo del océano. - Irai lo encaró en silencio echándole una lasciva mirada de gato que lo hizo sonreír mucho, pero no hizo caso de ello. Siguió hablando: - Lo he recolectado de aquí y de allá, ése cofre en la esquina está lleno de oro azteca. El Escualo y yo hemos traído todo hasta acá.


  - ¿Te casarías conmigo, Semarius Dinossul? - bromeó Irai, la ocurrencia lo hizo desternillar de risa.


  - ¡Ni siquiera sabes pronunciar bien mi nombre! ¡Es Dinodiel Orossül! - dijo, bajando la vista hacia su cara. Irai se intimidó un poco al ver que sus ojos pasaban de amarillo al naranja.


  - Sólo te harías más rico ¿sabes? Tengo 50,000 acciones de 26 empresas valiosas en el mercado de valores. Y Kinich está súper forrado también. - contestó, cruzándose de brazos mientras continuaba con la broma. Semarius por supuesto no tenía idea de lo que ella estaba hablando pero todo ello sonaba muy importante. ¿Cómo se le ocurría a ésta niña decir algo así? Semarius buscó su rostro y vió que Irai lo miraba, haciéndole un guiño y levantando las cejas juguetonamente. No pudo más, el extraterrestre largó una carcajada salvaje y fogosa al verle la cara. Para Irai era asombroso oírlo reír así. Su rostro gris se había puesto morado. - ¡Caramba, te estás ruborizando!


  - ¡Claro que sí! ¡Me halagas mucho, Irai! - Semarius obedeció al impulso y se inclinó para darle un beso rápido en la frente. - Pero me temo que soy demasiado viejo para tí.


  - Bueno, lo intenté. - contestó Irai, encogiéndose de hombros y colorada también hasta las orejas. Caminó en dirección al cofre que Semarius le había indicado en el piso y lo abrió. Se quedó boquiabierta al mirar los platos, vasijas y doblones decorados con glifos aztecas. También habían exóticos collares tallados en jade y lapislázuli con incrustaciones de oro. Irai echó a reír.


  - ¿Qué es gracioso ahora?


  - Pensé en algo que Kinich me dijo hace mucho tiempo. Verás, él nació en México--


  - ¿Dónde? - interrumpió Semarius.


  - Nueva España. - aclaró Irai. Semarius asintió, ubicándose. Al parecer necesitaba actualizar los nombres y divisiones políticas en su mapa. - En fin, una vez me dijo que si alguna vez se encontraba un cofre de oro prehispánico lo donaría al Museo de Antropología en la ciudad de México.


  - Yo no. El que lo encuentra se lo queda. - contestó secamente.


  Irai se puso de pie sonriendo y siguió curioseando. Detrás de un enorme montículo de pepitas doradas encontró una manta larga y negra cubriendo lo que parecía ser una estatua a tamaño natural, pero medía un poco más de dos metros sumando el pedestal. Semarius se quedó quieto, mirando desde lejos.


  - ¿Puedo? - pidió permiso Irai. El alien se encogió de hombros, asintiendo. La Teniente Jangzhu agarró el borde de la manta, jalando con cuidado hasta que la estatua quedó al descubierto.


  Era una mujer desnuda de formas voluptuosas, en la pose se la veía inclinándose un poco sobre el lado derecho, el brazo estirado hacia abajo, para tratar de alcanzar a un gato que se frotaba contra sus piernas con la espalda hecha un arco. Cabello recogido en una cebolla alta con rizos cayéndole sobre las sienes. El rostro dorado era amable y sonriente. Irai sabía que era la Dama Julia, pero ésta vez no hizo mención de ello. "Dios bendito. ¿Hay algo que éste hombre no pueda hacer?" se preguntó admirada, mientras daba una lenta vuelta alrededor de Julia.


  Cuando volteó a ver a Semarius notó que se había convertido de nuevo en el otro tipo. Estaba parado con las manos metidas en los bolsillos del pantalón, mirando con tristeza y anhelo la estatua. Mostrando una vulnerabilidad humana que no era visible cuando usaba su propio cuerpo.


  - ¿Valdus? - llamó Irai. - ¿Estás bien?


  - Perdón, es la fuerza de la costumbre… siempre termino poniéndome el manto humano de forma inconsciente cada vez que pienso en ella. - Valdus se agachó y tomó unas cuantas pepitas de oro, luego regresó caminando a la entrada. - Ven. Hay más que quiero mostrarte. - Irai lo siguió al interior del elevador. Las puertas se cerraron.


  - Tú hiciste ésa estatua, ¿verdad? ¿Hace cuánto tiempo fué?


  Valdus hizo resoplar los labios y movió los ojos arriba, tratando de recordar.


  - Mil setecientos treinta y… cuarenta y algo. No me acuerdo. - dijo, encogiéndose de hombros. - La hice porque no quería olvidar cómo era su rostro. Toma, un souvenir. - dijo, poniendo las pepitas de oro en su mano.


  - Gracias. - luego, para cambiar el tema dijo: - ¿En dónde tienes a tu wardog?


  - En el hangar dos, acabamos de pasarlo. No creo que quieras pasar allí por ahora. El Escualo está descansando y la sangre empieza a oler muy mal.


  Antes de que se diera cuenta, la pared que era la cascada de magma quedó debajo de ellos y el elevador quedó completamente a oscuras mientras subía a toda velocidad a través de la rocosa corteza terrestre. Irai no podía ver nada pero Valdus sí que podía verla a ella. Tenía las pupilas completamente abiertas en la oscuridad. El piso del elevador se cimbró mientras subía, chasqueando y crujiendo como roca en un terremoto.


  - ¿Qué está pasando? Suena como si se estuviera rompiendo. - sintió la mano helada de Valdus tomando la suya para ponerla en su brazo, dándole confianza.


  - No va a pasar nada. Es sólo que la plataforma se ha enfriado demasiado rápido conforme vamos subiendo a la superficie. - dijo su voz en la oscuridad. - Éstos elevadores son muy viejos y no les he dado mantenimiento en casi un siglo, también tengo que reparar las luces.


  - Llevamos casi media hora aquí, ¿cómo es posible que no te dé miedo quedarte atorado aquí cualquier día?


  - La plataforma de ascenso es muy segura y también muy veloz, no tengas miedo. - los ojos rojos del alien se encendieron en la oscuridad, parpadeando varias veces, estudiando sus datos. Luego se apagaron. Irai le soltó el brazo.


  - ¿Cuánto más falta?


  - Ten paciencia, casi llegamos. Tuvimos que subir 19 kilómetros a través de la corteza para poder salir a la cueva. - el elevador hizo un alto y sonó el siseo de las puertas abriéndose. Semarius la cogió de la mano otra vez, guiándola: - Cuidado, siguen escaleras.


  - ¿Por qué estás siempre tan frío?


  - Soy de ascendencia Ossë, un hombre anfibio. Necesito el calor del sol para regular mejor mi temperatura. - aclaró serio, aunque sintiéndose contento en secreto de poder cogerle la mano en la oscuridad. Irai aulló de terror y pegó un salto, asustándolo a él también de paso: - ¡¿Qué tienes?!


  - ¡ALGO ACABA DE PICARME EL DEDO!


  - Tranquila, es un cangrejito. - contestó riendo. Si Irai hubiera podido ver se habría asustado al notar que el tamaño del crustáceo era de su propia mano.


  - ¡¿Cangrejos?! - exclamó, pegándosele. - ¿Cómo voy a subir por éstas escaleras? ¡Voy descalza y no veo nada!


  - Mmmh… - acto seguido, Irai sintió que la envolvían fuertes brazos para llevarla cargando. Semarius la levantó sin dificultad del piso y echó a andar a paso enérgico escaleras arriba. - Lo siento, en verdad debo reparar ésas luces. Nunca lo ví necesario porque puedo ver perfectamente en la oscuridad. - miró su rostro, Irai tenía los ojos y boca abierta. Semarius curvó un poco los labios. - Deberías ver tu cara. ¿Qué estás pensando?


  - ¿Cargaste conmigo así a tu Casa cuando estaba inconsciente?


  - Mi esclavo te cargó. - contestó Semarius. - Pero yo tuve que rasgar tu armadura para poder parcharte el brazo. Estabas perdiendo mucha sangre.


  “¡Y sin más lo rompiste. Ése traje vale más de $800,000 dólares!”


  - Gracias, Semarius. - él la miró. - Gracias por ir por mí ésa noche, si no hubieras aparecido, el kaiju me habría matado, o me habría ahogado en la tormenta… o peor aún con los tiburones. No quiero ni pensarlo - Irai extendió una mano para poder sentir su rostro. Tocó sus labios delgados con las yemas menos de un segundo y luego pasó a sentir unas huesudas mejillas heladas y lisas, notando así que volvió a ser él mismo. Cerró un poco más los brazos detrás del cuello. Semarius seguía escuchando, serio: - Gracias por salvar mi vida. - dijo ella, apoyando la cabeza sobre su hombro. El olor de su piel limpia a través de la ropa llegaba hasta su nariz.


  - Ahora me siento culpable. - contestó él, soltando un suspiro.


  - ¿Por qué? - preguntó extrañada, sin aflojar el abrazo ni levantar la cabeza.


  - Yo estaba muy dispuesto a dejarte allí, pero tu amigo el Escualo insistió en que no pasarías la noche. Tuvo toda la razón. - dijo con un poco de pena. No se había dado cuenta de que Irai lo olfateaba en silencio.


  - Hueles a jabón. No puedes ser tan malo si hueles a jabón. - sonrió Irai, retirándose.


  - ¡Mujer, qué cosas dices! - cloqueó, acomodándola mejor en sus brazos con un firme brinco.


  El alien continuó cargándola por las escaleras cerca de 15 minutos con la misma energía. A Irai la sorprendió lo fuerte que Semarius era. Supuso que de sus amigos, solamente Landon podría ser capaz de intercambiar golpes con él en un entrenamiento por largo tiempo. La comparación sólo hizo que pensara en Kinich, Rolando y Olaf. ¿Qué estarían haciendo ahora?


  Irai sintió que ahora subían por la derecha. Después de eso alcanzó a ver una débil luz que iluminaba las paredes del túnel, aún muy lejos. Sólo hasta que llevaban un largo trecho logró escuchar que la respiración de Semarius se hacía más pesada. Sus zancadas aminoraron en ritmo poco a poco hasta que quedó quieto en un escalón, jadeando lo más calladamente que podía y un poco sudado.


  - Si me hubieran dicho la semana pasada que iba a tener visitas… - dijo con dificultad y depositándola en el piso. Dió un largo respiro para poder terminar: - …Me hubiera esmerado más en arreglar las luces del pasillo.


  - Veo la luz del día, yo creo que puedo caminar bien a partir de aquí. - dijo Irai, comprobando que sus pupilas al fin se acomodaron con ese pequeño punto de referencia para poder guiarse sola en la oscuridad. Se pegó a la pared y comenzó a caminar de nuevo, espantando a su paso decenas de cochinillas y agresivos cangrejos que preparaban sus tenazas para picarla. - ¡Uy… uuuy! ¡Shu-shúuu!


  - “¿Shúu?” - Semarius rió alto y fuerte, haciendo resonar su voz a todo lo largo del túnel. Volvió a tomar a Irai en brazos y trepó con ella hasta la entrada. Salieron por fin a la superficie. Irai podía ver que se encontraban al fondo de un rectangular e inmenso hangar aéreo tallado en la roca. Era tan amplio, que fácilmente podrían caber 100 wardogs y bravkayah allí adentro.


  Más lejos, cerca de la entrada flotaba una nave, el vehículo de reconocimiento de Semarius. Lo usaba en esporádicas ocasiones cuando él se sentía muy solo y necesitaba salir a ver qué ocurría en el mundo cada centuria o dos.


  La luz del día y el cielo azul podían verse en un rectángulo a la distancia. Podía oler la brisa del mar y escuchar el reventar de las olas a lo lejos. El viento silbaba, ululando al colarse en la cueva simétrica y en el angosto recoveco por donde salieron.


  Irai levantó la vista, notando grandes estalactitas cubiertas de sal en el techo. Algunas eran tan anchas como el tronco de un roble y bajaban casi hasta el piso. Se dió la vuelta, notando que en la pared del fondo, cerca de donde estaban habían otras 5 entradas que conducían a túneles profundos y otras 10 puertas altísimas para transportar a los bravkayah en plataformas a su medida. Ésas se utilizaban para resguardarlos a salvo en los hangares uno, dos y tres en la base bajo el magma. 


  En total habían 16 elevadores. Pensó que éste asombroso lugar debía ser viejo, extraordinariamente viejo tomando en cuenta las condiciones en las que se encontraba. Le hubiera encantado que Landon estuviera allí, ya que sabía era geólogo y paleontólogo de profesión antes de volverse piloto Wardog. Tal vez sólo él podría darle una fecha de antigüedad aproximada de la caverna rectangular.


  Entonces sintió un poco de… ¿lástima? No. Más bien era pesar. El primer avistamiento del Escualo había sido en Tunguska, a principios del siglo XX, pero a juzgar de los dibujos y cientos de notas en sus cuadernos vió que él llevaba mucho más tiempo en la Tierra. ¿Por qué estaba tan solo? ¿Dónde estaban los suyos?


  



  



  



  



  


  CAPÍTULO VII


  La Caverna, el Jardín, la Isla


  Irai volteó a ver a Semarius, que llevaba rato mirándola. La cara seria e inexpresiva, ojos azules. Irai no sabía interpretar a qué rango emocional pertenecía ése color turquesa, pero lo cierto es que el delgado y altísimo piloto del Escualo podía percibir la empatía de Irai hacia él mismo. Jamás pensó que llegaría el día en que otra persona aparte de Juliana y Otto estuvieran allí en su Casa, y mucho menos se imaginó que la siguente persona en hacerlo fuera ni más ni menos que una piloto bravkannah. Irai no lo sabía pero Semarius se sentía honrado en secreto, ya que en su pueblo, los pilotos bravkayah sólo eran miembros de la realeza lemurana y guerreros de muy alto rango.


  



  - ¿Por qué los humanos empezaron a construir los wardogs? Lo único que conseguirán será llamar la atención de la Casa Ghayierd… si eso pasa será el fin de tu planeta.


  - ¿Son los bravkas que vienen del espacio?


  - Bravkayah. - corrigió él. - Bravkah, en singular. Bravkayah en plural. Así se les llama a los wardogs lemuranos. La palabra significa "esclavo".


  - ¿Por qué quieren matarte? ¿Eres acaso un desertor o un traidor?


  - Digamos que muchos no compartían su visión de cómo gobernar en nuestra galaxia. La que ustedes llaman Andrómeda.


  - ¡¿Así que vienes desde Andrómeda?! - dijo Irai, abriendo los ojos.


  - Yo no, pero mis padres sí. Yo nací en Venus hace mucho tiempo si éso es a lo que te refieres…


  - ¿Venus? ¡¿Cómo?! - interrumpió, azorada e incrédula. - ¡La vida es imposible en ése planeta! ¡En cualquier planeta del sistema solar!


  - La vida es imposible debajo del manto terrestre y hénos aquí. - la respuesta calmada de Semarius la hizo callar. - Mi pueblo fué supersticioso al inicio de su joven vida pero con el tiempo se volvieron gente de artes y ciencias, creciendo como un árbol muy lento hacia las estrellas… justo como ahora mismo están creciendo ustedes. - las palabras sonaron como poesía a los oídos de Irai, quien lo miró con cierto arrobo.


  - Semarius, tienes que venir conmigo. - él negó con la cabeza pero ella insistió. - Tus enemigos seguirán viniendo y necesitamos que compartas tus conocimientos para poder hacerles frente en igualdad de condiciones.


  - Eso está fuera de la discusión. - Semarius avanzó al frente para acercarse a la nave. - No están listos. Allá abajo tengo herramientas que utilizo para hacer joyería y otras cosas hermosas, pero ustedes tomarían todo para pervertirlo y hacer la guerra. No. Nadie nunca debe saber la ubicación de éste lugar, ¿me oyes?


  Irai lo alcanzó y le puso una mano en el brazo para detenerlo. El contacto lo hizo ponerse duro como una roca. Ella se plantó delante de él, determinada.


  - Ya no es seguro que te escondas, ahora ni siquiera puedes esconderte de nosotros. Hace más de dos semanas te ví, te vimos todos. Estabas en el estrecho entre Hokkaido y Sajalinsk. Eran las 4 de la mañana y un par de ballenas estaban contigo.


  - ¿La vez que fuí a pescar atún? ¿Cómo pudieron--? - las cejas blancas de Semarius estaban levantadas.


  - Satélites. - dijo Irai. - Son nuestros ojos en el cielo y pudieron verte porque te descuidaste sólo un poco. Debes venir conmigo. No todos nosotros somos crueles, aprenderíamos mucho de tí. Valdus, por favor…


  Semarius volvió a ponerse su cuerpo humano delante de ella. El hombre alto, fornido y barbado. Caminó hacia Irai, poniéndose a tan sólo un palmo. Lucía triste y cansado.


  - Díme, ¿qué es lo que ves aquí, Irai Jangzhu?


  "A un maravilloso hombre solo y necesitado de mucho amor" pensó ella para sus adentros, sintiendo cómo empezaba a dolerle el pecho en anticipación a la escondida y triste historia que sabía se iba a enterar en uno de ésos días.


  - A tí… - sólo atinó a decir. Valdus cerró con fuerza los ojos y apretó los dientes bajo las mejillas. Cuando los volvió a abrir eran sus ojos de reptil lemuranos sobre el rostro humano y brillando con destellos rojos. A Irai se le aceleró el pulso.


  - ¿Lo ves? Siempre te alteras cuando ves mis verdaderos ojos y es de esperarse. El mundo no está listo aún… la última vez que alguien vió ojos con pupilas de serpiente sobre mi cara causó una gran, gran conmoción y fuí quemado en la hoguera por ello. - dientes afilados se asomaban brevemente detrás de los labios de Valdus mientras hablaba, haciéndolo lucir como un vampiro. - Sé que de seguro tienes órdenes, pero no voy a ceder en ésto. Vamos, no quiero que sientas pena por mí. - dijo, al verle el rostro. - ¿Por qué no mejor me cuentas qué es lo que dicen de mí allá afuera?


  - Valdus… ¿no lo sabes? - ella levantó las manos, soltando un suspiro. - Eres una leyenda, un mito urbano. ¿No ves las noticias? ¡Diablos, incluso Olaf me dio una playera que dice "Salvador de Japón" y hasta tiene un manga bien cursi con la cara del Escualo al frente.


  - ¿Salvador de Japón? Más bien salvador de mi propio pellejo. - dijo, incrédulo. - Los bravkayah que he derribado me han perseguido por siglos.


  - Pues déjame decirte que se han escrito canciones y películas inspirados en el Escualo Fantasma y de cómo ha protegido las principales ciudades de Yamato, así como tú llamas Japón.


  - ¿Qué es una película? ¿Quién es Olaf? - preguntó ahora, muerto de curiosidad.


  - Mi mejor amigo. Mi hermano. - dijo ella amorosamente y con orgullo, cerrando los ojos, el pecho subiéndole y bajándole por el suspiro más profundo. Valdus sonrió, pozos profundos marcándose en las mejillas. Luego siguió explicando: - Mmmh, una película es una historia hecha con imágenes, es como hacer teatro, sólo que la puesta en escena se graba y luego la reproduces cada que quieras.


  - Ustedes se complican mucho la vida… no lo entiendo. - contestó Valdus, con el ceño adusto.


  - ¡Es entretenimiento, es muy divertido! - Irai sonreía de oreja a oreja tan sólo de imaginar la clase de reacción que tendría él al entrar a un cine por primera vez.


  - Nosotros tenemos entretenimiento también, le llamamos Literatura.


  - Lo que faltaba, estoy teniendo el primer y más importante encuentro cercano del tercer tipo en la historia humana con un extraterrestre sarcástico. - dijo Irai, soltando una risa, pero por supuesto él era inocente del sarcasmo con que se le acusaba. Valdus adoptó nuevamente su forma lemurana. Sus ojos se volvieron dorados de nuevo sobre el árido rostro, recordando tiempos de antaño.


  - Te pareces tanto a Claudia. - contestó Semarius mientras parpadeaba lentamente.


  - ¿Y ella quién es?


  - Una amiga que tuve… era audaz y bocona. Vivió en una época en que era mal visto que las mujeres expresaran su opinión.


  Ya habría tiempo de hacer preguntas, pero sería después. Irai caminó entonces hacia la pequeña nave que levitaba en el centro del hangar y él la siguió con las manos detrás de la espalda. Parecía una mantarraya negra. Cerca de ella flotaban tres objetos azul nacarado oscuro con forma de huevos. Uno a la derecha, otro a la izquierda y otro por encima. Irai quiso extender la mano sobre ellos pero el alien la hizo saltar del susto con un grito:


  - ¡No toques ésa bobina, perderás la mano! - Semarius soltó una orden en rhai kishii que sonó como un gruñido. Al instante, la parte superior de la nave se hizo transparente y la cubierta se replegó en forma de vapor. Irai dió un respingo, volteó a verlo, con ojos como pidiendo su autorización. - ¿Por qué me pides permiso? Métete a la cabina. - acto seguido, volvió a cargarla poniendo las manos en su cintura, elevándola alto como lo hubiera hecho con un bebé. Irai soltó un chillido, pudo sentir los músculos duros bajo la ropa cuando se apoyó en él.


  La nave negra era de dos plazas. No había palancas, ni botones, diales o interruptores de ningún tipo. Sólo dos pedales debajo de cada asiento y esferas de metal nacarado en los descanzabrazos. Semarius saltó detrás de ella, tomando el asiento de la izquierda.


  - Enséñame a volar ésta cosa.


  - No serviría de mucho, necesitas bolushki. - ella lo miró, sin comprender. Semarius aclaró: - Necesitas una inyección… fluido de bravkah con nanobots.


  - Bolushki. - sonrió Irai. - Baba de kaiju.


  - Antes de irnos voy a necesitar algo. Para poder ocultarte bien necesitaré una gota de tu sangre. No voy a arriesgarme a que un satélite te vea y luego vengan todos aquí a buscarte. - ella sin rechistar levantó el índice, poniéndolo cerca de su boca. Semarius echó a reír. - ¡No seas tonta, no pienso morderte el dedo! Dame acá. - Semarius cubrió su propia mano izquierda con el manto negro y el índice se le puso afilado y duro en el extremo. Irai tragó saliva cuando le sujetó con fuerza la palma para pincharle el dedo. - Lo siento. - dijo con ojos verdes, mientras apretaba su yema para hacer salir una minúscula gota de sangre. Llevó el dedo de ella y frotó la muestra de ADN sobre la esfera del descanzabrazos del centro.


  - Amo, ¿a dónde vas? ¿Llevarás a Irai con los suyos tan pronto? - protestó de inmediato la voz del Escualo, despertando de su sueño al sentir la entrada de una nueva muestra en la mantarraya. - Sabes que la Raya no es segura.


  - Aún no, Escualo. - dijo Irai. - Estoy de vacaciones.


  - No le prestes atención. - dijo Semarius. - No entiendo por qué le gustas tanto. - el alien se quitó la camisa roja por encima de los hombros y quedó semidesnudo de nuevo, tomó la mano de Irai y entonces el manto negro fué subiendo desde su cintura, cubriéndole el pecho, la cabeza, extendiéndose por el brazo hasta llegar a la mano de Irai. - No me sueltes. - La armadura negra se estiró sobre la piel de la mujer, avanzando sobre el brazo, la cabeza y el resto del cuerpo. Se sentía frío y pesado, como si estuviera hundiéndose en mercurio líquido. - Ahora pareces lemurana ibyx.


  - Gracias. - saludó Irai bajo la máscara y con el manto negro como si fuera una segunda piel. La cara negra de Semarius estaba puesta sobre ella pero después de un momento puso los ojos al frente. La nave se elevó sin hacer ruido y salió de la caverna en menos de un segundo. - ¡Wooooohoooo! - gritó ella riendo alto y fuerte. - ¿Puede ésta nave salir al espacio exterior?


  - ¡No! Lo intenté una vez y casi muero. - dijo Semarius. - De hecho, es tan vieja que no funciona muy bien. No me arriesgaría a ir tan lejos con ella, es posible que cayéramos en el océano si intento llevarte hasta Japón. - El hombre gris colocó la nave como a tres kilómetros de altura en modo stealth. - Mira, allí es donde vivo.


  Habían salido de una caverna que estaba a las faldas de un volcán inactivo. Era una isla desierta y desde ahí se veía muy pequeña en medio del océano. La mantarraya picó las alas para rodearla. Se veía hermosa, con playas de arenas blancas por fuera y un estrecho valle al centro, al oeste se alzaba un acantilado y al norte estaba el cráter con un pequeño lago en su centro.


  - ¿En dónde estamos?


  - Es algún lugar en el Mar de Ojotsk… si se lo dices a alguien iré por tí para atormentarte.


  "¿Más de lo que me atormentaste en mi niñez, maldito?" pensó, divertida, sin un ápice de rencor. Observó la forma en que la salamandra negra pilotaba al mini Escualo. Al parecer lo único que necesitaba eran los toques de sus dedos, unos cuantos golpes en los pedales y su imaginación.


  - Semarius, mira. - dijo de pronto, sorprendida mostrándole que podía hacer invisible su mano y antebrazo derecho a voluntad con la ayuda del manto negro. El extraterrestre echó a reír.


  - Deja de jugar. - poco a poco, la negra mano helada de cuatro dedos comenzó a calentarse hasta ponerse tibia sobre la mano de Irai, quien en ése momento se hallaba demasiado ocupada mirando hacia el exterior como para notarlo.


  La isla del Escualo tenía tierra muy fértil. Irai se dió cuenta de que Semarius de alguna forma se las había arreglado solo para cultivar calabazas, trigo, tomate, arroz, patatas, árboles de aguacate, mango, manzana, naranja y otras tantas frutas, vegetales y cientos de flores que a él le gustaban. Ella estaba símplemente maravillada.


  El alien hizo descender la nave sobre un claro y la cubierta de la mantarraya se evaporó de nuevo. Semarius soltó la mano de la pequeña mujer cuando estuvieron levitando a metro y medio del piso y el manto negro se retiró al instante del cuerpo de Irai, como un cubetazo de agua reproducido en reversa.


  - ¡Wow! Éso me encantó.


  - ¿Quieres comer algo?


  - Sí Valdus, tengo mucha hambre. - ésta vez, Irai no necesitó ayuda para deslizarse fuera de la mantarraya de un salto. Cuando él descendió de la nave notó que había decidido usar la piel de Valdus cuando la máscara negra se replegó. Parecía un acto tan natural para él usar su disfraz cuando lo llamaban por su primer nombre.


  - Quédate ahí, ahora vuelvo.


  - ¿A dónde vas?


  - ¿Qué te importa? ¡Voy al baño, tengo ganas desde hace rato! - cloqueó, con los hombros vibrando.


  - ¿Los extraterrestres van al baño? - dijo, sorprendida desde el centro del claro. Valdus puso los ojos en blanco y se dió la vuelta.


  - Sí, hago del uno y del dos y en ocasiones me pedorreo igual que tú. Hasta el Escualo lo hace de vez en cuando, ¡no quieres estar encerrada con él en el hangar cuando se le ocurre soltar uno! - dijo entre molesto y divertido, mientras se adentraba en la arboleda, su voz disminuyendo de volúmen mientras se alejaba. - ¡Y tampoco me gusta que me llamen extraterrestre ni alien, es racista y desconsiderado! - gritó, detrás de los arbustos mientras Irai podía escuchar claramente un largo chorro de agua siendo regado en el piso.


      Luego de un rato, Valdus se reunió con ella llevando consigo un balde con frutas de varias clases recién cortadas y lavadas. Además llevaba colgadas del hombro dos cantimploras repletas de agua. Irai bebió vorazmente el contenido de una de ellas en menos de tres minutos. Valdus destapó la suya propia entonces y se la extendió.


  - Lo siento, no he bebido agua en días.


  - Lo sé, voy a buscar más. Sírvete.


  Ella se quedó sentada en el suave y corto césped esperando mientras comía un mango grande, amarillo y jugoso. Irai soltó un gemido largo y satisfactorio al probar lo dulce y carnoso que estaba. Siguió con otro. Valdus volvió cuando ella iba por su segunda manzana.


  - ¿De dónde sacas el agua?


  - Hay una planta por allá que bombea y trata el agua de mar para inyectar lo suficiente dentro de la base. Le doy mantenimiento cada 30 años. Es el trabajo más laborioso que hago aquí. - Valdus se sentó con las piernas cruzadas, bajó la cabeza y cerró los ojos antes de tomar la fruta. Irai frunció un poco el ceño porque le pareció que estaba orando.


  - ¿Qué fué eso? - preguntó, cuando sus ojos azules se abrieron.


  - Estaba dando gracias. ¿Es que ya nadie da gracias al Universo por la comida? - dijo él pelando un mango con las uñas para empezar a comer.


  "Un extraterrestre piadoso, eso es nuevo" pensó Irai, sin decir nada.


  - Supongo que las tuberías deben tener un campo de fuerza al igual que los elevadores.


  - Sí, así es.


  - Así que… ¿toda la isla está en modo furtivo? ¿El campo de fuerza ayuda a crear efecto invernadero y por eso puedes cultivar éstas frutas exóticas? ¿Aún estando aquí afuera no podrán detectar mi firma de calor desde el espacio? - preguntó ella, mientras miraba el cielo azul.


  - Todo eso es correcto. - Valdus tiró el hueso del mango al piso y siguió con una manzana.


      Irai bebió agua nuevamente y lo miró comer en silencio con mucho interés. Valdus sostuvo su mirada un momento antes de bajar la vista al suelo de nuevo. Era evidente que el contacto visual lo hacía sentir muy incómodo.


  - No te entiendo.


  - ¿Qué?


  - Si de verdad quisieras pasar desapercibido en el mundo ¿por qué elegiste usar éste cuerpo?


  - ¿Qué tiene mi cuerpo? - preguntó, arqueando profunda y expresivamente el ceño.


  - Nada es… es que llamas demasiado la atención. - dijo la japonesa, esforzándose por permanecer seria al ver de nuevo esa sonrisa. Valdus se sintió halagado al oír que le echaba un piropo. - ¡Mírate! ¡Tú y Semarius son dos personas completamente distintas!


  - Somos la misma persona, Ir-ai, pero sucede que con mi cuerpo humano puedo expresar mejor mis emociones. Tan sólo a mi rostro le hacen falta 11 músculos para sonreír como lo hace Valdus.


  - Lo dices como si estuvieras tratando de imitar a otra persona.


  - Me llamo Semarius, pero Valdus fué el nombre que me dió… - Valdus hizo una pausa, inseguro de si debía continuar. - Fué el nombre que me dió quien me enseñó a cambiar de forma. En realidad yo no tuve opción. Éste es el molde que me fué dado.


  - Entonces… ¿todos los hombres y mujeres ossë son metamorfos?


  - No. En realidad muy pocos pueden. Todos los lemuranos del Clan del Dragón de la Casa Ghayierd desarrollaron y luego heredaron éste don. Está la Casa Eldirion, y sólo unos cuantos de la Casa Guyniverd también pueden hacerlo… pero ellos son quibyx y no participan de nuestra guerra.


  - ¿Qué es un "quibyx"?


  - Mestizos ibyxgraghäo y quiy. - se apuró a aclarar.


  - Entonces… ¿fué uno de tus enemigos quien te enseñó éste don? ¿Uno de la familia Ghayierd?


  - No. Nadie de ellos… fué alguien más, un… un Valchikk.


  - ¿Y qué es éso? ¿Qué es un valchikk? - dijo ella, echando el tronco hacia adelante. Valdus se puso nervioso y negó con la cabeza. - ¿Por qué no quieres decirme?


  - ¡Porque no me lo creerías! Ha pasado tanto tiempo que hay veces en que ni yo mismo lo creo porque parece un sueño.


  - Ya díme. - urgió Irai y Valdus tragó saliva antes de empezar.


  - Mi maestro fué el Primogénito de los Valchikkayah, son las criaturas más antiguas y sabias del Universo. Maestros del disfraz que existieron mucho antes de la creación del primer átomo. Varios de ellos caminaron sobre la Tierra hace muchísimo tiempo… y uno de ellos fué quien se fijó en mí para enseñarme aunque nunca fuí digno de merecer su atención. - contestó con rostro nostálgico mientras miraba el cielo.


  Irai por supuesto tenía todos los pelos de punta al escucharle decir todo éso. Un escalofrío tras otro le recorrió la espalda. Le vino a la mente el dibujo que vió a doble página en el cuaderno rato atrás. La criatura de luz sin rostro y con ojos en las alas. ¿Estaba hablando de dioses? ¿De ángeles? ¡No podía ser cierto! ¡Se negaba a creerlo! Irai parpadeó varias veces para lubricarse los ojos, hasta se había olvidado de parpadear.


  - ¿Qué le pasó a tu familia? ¿Por qué estás tú solo en éste enorme lugar?


  - Mi padre se llamaba Ulrich y mi madre Cheldrin. - comenzó Valdus, agradeciendo en secreto el que ella cambiara de tema. - Él era uno de los Príncipes de la Casa Orossül, lemurano ossë, anfibio como yo. Y mi mamá era hija de la Reina Desdémona de la Casa Quiyoret. Lemuranos quiy. Muy diferentes, de pieles pálidas y largos cabellos azules. Ambas Casas servían con lealtad a la Familia Ghayierd, quienes en un principio eran sabios y perfectos, gobernando con justicia en Lemuria por millones de años... pero al alcanzar mayor entendimiento sobre sí mismos y los estatutos del Universo, se hicieron altivos y soberbios, abusando de su poder en cada sistema gobernado... 


  - Continúa, te estoy poniendo atención.


  - Mi tía Diordre, hermana de Desdémona era miembro del Consejo Galáctico y los atacó abiertamente, acusando la falta de humildad de la Casa Ghayierd. Sus ideas eran radicales y causaron una división entre todos los Clanes. La Casa Quiyoret se partió en dos, estaban los que apoyaban al Clan del Dragón como mi abuela Desdémona y los que apoyaban a mi tía Diordre, los ahora llamados "Quiy-Ossulphrëa"… entre ellos estaban mi madre y también Ulrich, que en ése entonces era sólo su guardia y asesino personal de más confianza, pero con el tiempo empezaron a cuidarse el uno al otro. - Valdus se puso de pie y apiló varios troncos en el centro del claro. Irai lo vió agacharse. La armadura negra se puso al rojo vivo en su mano y el leño estalló en llamas. Juntó más madera para avivar el fuego. - Mi abuela pensó que el amorío de ambos duraría muy poco tiempo pero su furia creció cuando ellos contrajeron nupcias. En aquél entonces tal relación era vista como una abominación por ser dos especies diferentes, dos estratos sociales muy diferentes… luego, mis padres huyeron, cobijándose bajo el ala de mi tía Diordre y más Casas y sistemas se les unieron.


  - Cuando hablas de Casas, ¿te refieres a especies diferentes?


  - Son especies diferentes, pero al final lemuranos por igual porque todos descendemos de la línea Ghayierd, que fueron una raza perfecta en el principio.


  - ¿Cómo son? ¿Tienen cuerpos con branquias igual que tú?


  Valdus echó a reír.


  - No. Los Ghayierd son ibyxdraghäo y tienen apariencia humana, si los vieras dirías que sus rostros son de una belleza extraordinaria. Así son todos los Ghayierd, los Eldirion y los Worffen, que son los más antiguos. Tienen cabellos negros o castaño muy oscuro. Los ojos son humanos como los tuyos, con pupilas de gato… pero cuando se encolerizan es como si te quedaras viendo un pozo profundo de magma. - Irai tenía la boca entreabierta y los pelos de punta. Valdus siguió hablando: - Sus facciones permanecen jóvenes durante toda la vida por eternidades obscenas hasta que al final mueren, lo único que echa en cara a los más viejos es el color blanco de sus cabellos.


  Irai recordó que Semarius tenía el cabello larguísimo y blanco como la nieve. Empezó a sentir un nudo en el estómago al contemplar la posibilidad de que él fuera si acaso tan viejo como la Tierra misma. La idea le mandó un escalofrío hasta su nuca y de momento ya no tenía ánimo para seguir comiendo. Valdus continuó:


  - El tiempo pasó y todo se vino abajo cuando las Casas Eldirion Y Worffen se separaron del Clan del Dragón. Gaelion y Kalman se unieron a los Quiy-Ossulphrëa, formando un pequeño convoy para salir de la galaxia que era el hogar de mis padres… - Irai frunció el ceño al escuchar los nombres nuevos y Valdus se apuró a explicar: - Eran los Reyes de sus respectivos sistemas, Gaelion Eldirion y Kalman Worffen, hombres muy valientes y honorables.


  - De acuerdo, prosigue.


  - Durante el camino, a mi padre le nació un hijo y le puso Jaghar, mi hermano mayor. Luego vinieron mi hermosa hermana Noelia… luego yo y después la tonta de Ilenaya… con ella peleaba demasiado. Era mi hermana gemela, pero nosotros nacimos en Venus mucho después. -Valdus tenía la vista gacha. - Para cuando ellos llegaron a Ossül Adanashys, mi hermano y Noelia ya eran adultos.


  - ¿Dónde es Adanashys?


  Valdus volvió a sonreírle y le revolvió con suavidad el pelo. Hablar con Irai era como estar hablando con una niña de cinco años.


  - Ossül Adanashys significa "La Flor Azul de Dos Pétalos" es el nombre que le asignamos a la Vía Láctea por el par de hélices que tenía hace muchísimo tiempo. Ahora éso ha cambiado.


  - Valdus, eso es hermoso… - musitó Irai, humedeciéndose los labios. - "Ossül Adanashys".


  - Habían 228 almas en el convoy cuando llegaron a éste sistema solar contando a mis padres, mi hermano y mis tíos. Kalman y Gaelion organizaron todo de inmediato para empezar a construír una base en Venus… - dijo Valdus, los hombros caídos y la vista baja. - Años después nací yo, mi hermana y muchos otros bebés… nuestra pequeña colonia estaba creciendo muy rápido y se decidió poner un segundo puesto de avanzada en la Tierra. La base en donde estamos fué terminada cuando tenía más o menos 17 años y se supone que mis padres, siendo nobles, estarían a cargo. Se supone que aquí todos los niños y las parejas más jóvenes estarían a salvo pero… pero… - cerró los ojos, quedándose muy quieto, luchando para ahogar un sollozo. El pecho le subía y bajaba lentamente.


  Irai no dijo nada, sólo lo miraba con tristeza y mucha compasión. Valdus continuó, después de calmarse un poco: 


  - Justo antes de mudarnos, dos años después… una madre nodriza de la Armada Ghayierd alcanzó a nuestra colonia en Venus, y atacó con todo, todo lo que tenía. Mi abuela traicionó a su hija y también a su propia hermana, nos vendió a todos con Valeria Ghayierd, quien ordenó el ataque. Usamos todas nuestras naves, bravkayah y otros recursos para defendernos, pero la hija de Othrollion Ghayierd y su guardia eran implacables. Mis padres me ordenaron tomar al Escualo y huír de la batalla. Me hicieron prometer que me escondería en la base sin importar lo que pasara… así que lo hice… y no pasa un día sin que me arrepienta por ello. Desde el espacio pude observar lo que hicieron, no perdonaron ni a los niños… mis padres tomaron nuestra nave nodriza e hicieron un ataque kamikaze contra la nave de Valeria. Todos los grandes pedazos se precipitaron a la tierra… ése día se perdieron cerca de 15,000 vidas… después de eso vine a esconderme, cerré todo y me metí a dormir en una de las cápsulas. - Valdus negó con la cabeza mientras explicaba: - Fué un invierno nuclear muy largo… no sé cuánto tiempo estuve dormido… pero para cuando desperté todo estaba muy… muy… muy cambiado. Había agua por todas partes y los dragones de antaño símplemente habían desaparecido…


  - ¿De qué época me estás hablando exactamente?


  - De la era que ustedes llaman el cretácico…


  - ¿Me estás diciendo…? ¿Me estás diciendo que ésa batalla fué la responsable de la extinción de los dinosaurios?


  - Sí… lo siento… - contestó asintiendo, avergonzado.


  - Has estado aquí solo… ¿desde los 19 años? Solo y sin… ¿tus padres y tus hermanos? ¡Oh, Valdus! - Irai quería tomar su mano, quería abrazarlo pero sabía que él no consentiría en ser consolado, así que lloró en silencio. Para entonces el sol se estaba ocultando y empezó a hacer mucho frío. - Han pasado más de 65 millones de años desde ése evento, ¿has estado aquí todo éste tiempo?


  - ¡Dios, no! - contestó, frunciendo el ceño. - Los lemuranos ossë viven cuando mucho 6000 o 6500 años. La mayor parte del tiempo el Escualo y yo lo pasamos dormidos. Es la inteligencia artificial de la casa la que se encarga de despertarnos cuando hay algún problema en la base.


  - ¿Sabes si hay más lemuranos allá afuera? ¡Me niego a pensar que eres el último!


  - No soy el último. No puedo ser el último, existen millones de nosotros dispersados en otros cúmulos galácticos.


  - ¿Has intentado enviar una señal de auxilio?


  - Lo hice durante un tiempo después de que desperté, pero me dí cuenta de que si seguía haciéndolo, más esbirros de Othrollion vendrían… sin embargo, hace algunos años vino alguien. Lelaya Guyniverd… los Guyniverd sin problemas pueden pasar por humanos. - Valdus volvió a sonreír, un poco más calmado e Irai se relajó. - El Escualo estaba como loco, gritando "¡Una novia, viene una novia!" Y yo estaba tan felíz de oír otra voz hablando mi idioma cuando ella ingresó al sistema solar… de alguna forma captó mi señal encriptada en algún lugar del espacio y decidió venir a investigar en la carcacha que tenía por nave.


  - ¿Cuándo fué ésto? - preguntó ella y Valdus miró hacia un lado, encogiéndose de hombros, tratando de recordar la fecha exacta.


  - Julio de 1947… fué una pena porque su nave sufrió un desperfecto al entrar en la atmósfera y ella y su bravkanna cayeron en algún lugar de Estados Unidos…


  - Has dicho bravkannah… ¿es eso algún otro tipo de wardog lemurano?


  - Es un kaiju hembra. - dijo Valdus sonriendo, luego agregó en voz alta: - De hecho el Escualo Fantasma está enamorado de la esclava de Lelaya.


  - No es cierto, sólo quiero copular con ella más adelante si se da la ocasión. - contestó de pronto el altavoz de la mantarraya a espaldas de ellos. Irai echó a reír a carcajadas, poniéndose colorada hasta las orejas y Valdus rió con la cabeza gacha.


  - Me molestas todo lo que quieres, pero no soportas que yo te haga una broma ¿verdad? - regañó Valdus, mirando la nave sobre el hombro, luego se volvió a Irai con ojos abiertos y negando con la cabeza. - ¡Es un bruto con la mente de un niño de cinco años!


  - ¿Qué pasó después? ¿Pudiste reunirte con ella?


  - Por desgracia nunca pudimos hacerlo, los americanos la aprisionaron y la retuvieron cautiva en una base secreta en el desierto. Lelaya estuvo enviándome mensajes encriptados con un plan. Me dijo que cooperaría con los humanos y repararía su nave para escaparse. Pobre Lelaya, estuvo encerrada durante todo un año… la nave ya estaba lista pero como era de esperarse, no la dejaron ir. Cuando ella se negó a prestar más de sus conocimientos para el futuro programa espacial comenzaron a torturarla, la electrocutaron hasta que cada una de las células bolushki en su cuerpo dejaron de funcionar, perdiendo así la simbiosis con su bravkannah y la comunicación conmigo…


  - Pero tuvieron ayuda de adentro ¿verdad? - preguntó Irai, ya que la historia le sonaba familiar. - ¿De uno de los científicos de la base?


  - De Will y Otto. Sí. - Valdus tenía la boca abierta. - ¿Conoces la historia?


  - ¡Sí, claro que la conozco! ¡Vilyah cuenta ésa historia siempre que se emborracha y a nosotros nos encanta! ¡La historia del famoso Dr. Wilhem Schliegel que se enamoró de una princesa alienígena y la ayudó a escapar de la maldita área 51 cuando su nave se estrelló en el jodido Roswell y que luego huyeron juntos a las estrellas! ¡Todos pensamos que era una pinche mentira! ¡Me parta un rayo jajajaa! - rió alto Irai, echándose el cabello para atrás, totalmente incrédula. Valdus tuvo el ceño fruncido en todo momento al oírla maldecir.


  - ¿Por qué gritas y dices palabrotas?


  - Dime, ¿qué pasó después? - dijo, sentándose más cerca de él y echando el tronco hacia adelante.


  - Will desaseguró la jaula donde tenían a la bravkannah, que por cierto siempre obedeció la orden de quedarse sumisa hasta que llegara el momento apropiado. La Esclava se hizo stealth al verse libre y cruzó todo el pacífico para encontrarse conmigo en la entrada de la cueva. Fué un poco gracioso ver cómo éstos dos se miraban el uno al otro cuando estuvieron frente a frente. - sonrió Valdus, volteando a ver la mantarraya, pero el bravkah no dijo nada. - El Escualo se amedrentó un poco porque ella era mucho más alta, difícilmente le llegaba a los hombros… 


  - Como tú y yo…


  - Sí. Eres muy bajita. - sonrió él tiernamente, comprobando lo cierto que era. - En fin… yo debía crear una distracción con ésta nave más pequeña para darle tiempo a Otto y Will de sacar a Lelaya de la base. La idea era que yo me fuera con ella, escoltandola en la Raya, pero el ejército, la fuerza aérea y la armada vinieron a descargarnos muchos golpes. Durante la escaramuza dañaron mi nave e hirieron gravemente al Escualo… y por supuesto que no podía dejarlo aquí solo. Ha sido mi único amigo, mi guardián, no podía dejarlo. - Valdus percibió el pensamiento de la Raya "Vaya éso... éso es lo más bonito que me has dicho en toda tu vida" pero ninguna voz salió de ella. El hombre sonrió, volviéndose nuevamente a Irai: - Antes de volar fuera de éste planeta Lelaya me prometió que encontraría a cualquier amigo de los Quiy-Ossulphrëa para indicarles mi posición… pero hasta el momento nadie ha venido. A juzgar por las visitas recientes de los bravkayah Ghayierd asumo que tal vez haya sido capturada y tal vez la obligaron a hablar.


  - O tal vez no. - dijo Irai, tomándole la mano, apretando con fuerza. - Tal vez la Casa Ghayierd ya esté enterada de que estás aquí por las transmisiones que enviaste hace muchísimo tiempo. Ten fe. No creo que a Lelaya le haya pasado algo malo, tan sólo se fué de luna de miel. - Valdus curvó un poco los labios, sintiéndose un poco más tranquilo e Irai le soltó la mano. - ¿Regresamos a la casa? Comienzo a tener mucho frío.


  - Claro, vámonos. - se pusieron de pie y se sacudieron el polvo del trasero al mismo tiempo. - Me ha dado hambre otra vez. - dijo Valdus, con el estómago gruñéndole.


  - A mí también. Mataría por una rebanada de pizza.


  - En casa tengo harina, ¿quieres que prepare pan?


  - ¡Eres una bendición! ¿Tienes salami o salchicha italiana?


  - ¡Tengo sólo lo que ves aquí! Puedes hacer una salsa en el mortero de la cocina con tomate, sal y ajo si lo deseas. Nunca me gustó la carne roja, sólo tengo verduras…


  - ¿Tienes espinacas y champiñones?


  - Sí, y también pimiento verde.


  - ¡Entonces hagamos una pizza vegana!


  - No sé cómo hacer eso. - dijo con gruesa voz.


  - ¡No importa, yo te enseño! - contestó Irai. Valdus cogió de la cabina de la Raya la tela polimorfa roja, regresó andando y la puso sobre sus hombros. Luego tomó la bandeja vacía donde estuvo la fruta y ambos caminaron, adentrándose en el jardín los más rápido posible para tomar todo lo que necesitaban antes de que se pusiera más oscuro.


  El Escualo Fantasma los observó en todo momento en silencio.
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  ¿Qué tal? Espero que hayas disfrutado la cosa tanto como yo amé escribirla. Éste es un anuncio oficial para dejarte saber que habrá Blue Cluster Legends para un buen rato... 2023, 2024, 2025 o lo que se acumule. Vaya, que ésto ya es una saga Quijotesca. Pretendía seguir escribiendo e incluso meterme de lleno a ello durante Nanowrimo en noviembre de 2022 hasta terminar todo el segundo arco, pero como podrás darte cuenta tuve que acelerar el lanzamiento del primer número con la espe-ranza de ganar el Premio Literario Amazon Storyteller, ¡o de perdido ser de los finalistas para alcanzar un poco de visibilidad!


  ¿Te gustaron Irai y Semarius? Espero que no hayas hecho el entripado de tu vida por cómo terminó este primer libro. Sólo diré que los chicos miraron un océano de estrellas desde esa pequeña isla en medio de la nada, luego regresaron a la base. Sem preparó la pizza, le regresó su pistola a Irai, cenaron, contaron historias y se fueron a dormir.


  ¿Quién de los Perros de la Coalición te agradó más? ¡Yo los quiero a todos! Pero aquí entre nos, mis favoritos son Landon y Olaf; espero que Turcatti no se ponga celoso. De antemano te digo que ésta historia de mechas gigantes contra kaiju tendrá mucha acción, comedia, momentos de tensión, un poco de horror y toneladas de romance lentísimo y contenido. O sea, qué digo, no me siento cómoda escribiendo nada explícito je, je. Y menos cuando mi hijo de 5 años está mirando sobre mi hom-bro. Lo sé, es una absoluta desgracia pero es mi intención mantener un tono PG-13 lo más que se pueda.


  Si te ha gustado esta primera entrega, por favor deja una reseña honesta y tu calificación en el listado del libro, me ayudarías muchísimo porque cada comentario o cada estrellita me daría un poco más de visibilidad y eso se traduce en más ventas, y con más regalías puedo pensar al fin en contratar a alguien para traducirlo al inglés. Empecé a hacerlo yo misma, pero me rendí a la mitad del Capítulo I, ¡es que, o escribo o traduzco!


  ¡Quisiera poder compartir esta loca historia con todo el mundo! Que Blue Cluster Legends se tradujera al francés, alemán, italiano, chino, coreano, e incluso japonés, jaa jaaa, ¡¿Te imaginas, TE IMAGINAS?! Bueno, a decir verdad, eso me da un poco de miedo. No creo que a los japoneses les haga gracia una light novel de ciencia ficción y mechas gigantes escrita por una autora novata mexicana. "¡¿Y ésta qué se cree?! ¡Baka!"


  Me encantaría conocerte personalmente y que me hicieras preguntas. Escribo muchas cartas a familiares, amigos y extraños y menos del 0.1% me contesta. Quisiera saber si de verdad puedo seguir con éste proyecto o de plano meterlo en el cajón del olvido. No que me vaya a poner a llorar si no te gusta, yo soy fuerte y aguanto vara... (llora en silencio mientras escribe a las 2 am una madrugada a finales de Mayo de 2022.)


  Mi correo es ivanovailiam@gmail.com también tengo redes sociales en Telegram, TikTok, Twitter, Wattpad, Wordpress (en ingléis) y Blogspot (en español latino) como: @Ivanovaili ¡ah, lo olvidaba! Y en Instagram me puedes encontrar como @ivanovailistories por si quieres seguirme y ver mis últimas actualizaciones.


  Bueno, creo que éso lo suma todo. No te pierdas en un par de meses la siguiente entrega de ésta fantástica y requetefumada saga interminable llamada "Ayúdame a Comprarle una Casa y un Auto a mi Mamá mientras Te Entretienes Leyendo."


  



                                                                                      つづく   


  
     
  


                                                                             Tuya,


  
     
  


                                                        Iliana Ivanova,


                                                                                   Maman autiste!


  



  
     
  


  


  Acerca de la autora:


  
    

  


  Iliana Ivanova es una ilustradora freelance nacida en Veracruz, México en 1980 que últimamente escribe demasiado y autopublica con seudónimo. Desde niña solía llenar libretas enteras con dibujos, mapas e historias de fantasía pasando por la secundaria, bachillerato y en la Universidad Veracruzana donde estudió Ciencias de la Comunicación.


  
    

  


  
    Blue Cluster Legends o Leyendas del Cúmulo Azul es una saga que empezó a escribir desde Enero de 2020, pero Ivanova tiene la mala costumbre de escribir varias historias cortas cuando se aburre de "la cosa", como suele llamar a su historia principal.
  


  
    

  


  
    Está felízmente casada con un ilustrador freelance  muy paciente, Lorenzo, a quien dedica éste primer libro. Ambos viven en algún lugar de Chiapas, al sur del país. Tienen un niñito autista llamado Ezra al que apodan "Nenchitodón" o "Nenchonimus Prime" porque nunca quiere tomar la siesta cuando se lo ordenan.
  


  


  Fanart zone:
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  Ok, pero también quiero agradecer a mi amiguis Yolanda Peña por ser de las primeras personas que creyó en mi proyecto. Miren qué Semarius tan perfecto ha dibujado y posteado en su cuenta de Instagram.


  Me acuerdo que estaba súper nerviosa de pedirle su opinión acerca de esta cosa. Fué por ahí de marzo o quizás abril del 2020 cuando le pasé el capítulo 1, que en aquél entonces ni título tenía pero me hizo muy felíz que se hiciera adicta a mis letras. Es de las pocas personas de un reducido círculo lector beta que sabe lo que sucederá en los siguientes volúmenes.


  No. No les adelantará ningún spoiler ni aunque le paguen un millón de dólares, así que absténganse. Pueden buscarla en redes sociales como @buttercup.mx y su Webtoon lo encuentran como “Sweetheart” es aaaargh, ¡tan cotitii! ¡Lo recomiendo mucho! ¡Por favor, síganla, su webcomic es tan bonito y calienta el corazón como si sostuvieras un ramo mixto de gatitos, koalas y panditas bebés!


  



  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    [image: ]
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Fabián Cobos hizo éste fanart super cotorro. Es ilustrador,


  comentarista de futbol, padre abnegado y adoptador serial de gatitos. Finísima persona. Lo encontrarán en casi todas las plataformas como @fabcob y créanme cuando les digo que es un tipo agradable y muy accesible en redes sociales.


  
    

  


  Tiene un buen número de seguidores en Webtoon por sus historias “A Cat’s Tale” y “Robin la Trotamundos”. Vale muchísimo la pena echar un vistazo a su contenido.


  
    

  


  


  Spoooiler Time!


  



  Las siguientes páginas fueron dibujadas por Zoar Huerta López como prueba cuando recién le echó el ojo a la novelinsky. Sobra decir que su Semarius se acerca muchísimo a como lo veo en mi mente pero a Irai le hizo falta un poco. Después de una muy larga deliberación logró convencerme de que ésta historia jamás pegaría en webtoons y que debía centrarme en publicar esta larguísima saga en forma de light novels porque NADIE tiene tiempo hoy día para leer libros marca Antiguo Testamento o El Señor de los Anillos.


  



  Yo creo que es una flojonaza y llorona además. Pero es mía y la quiero mucho, así que no la contraten para nada. ¡Está muy ocupada!


  



  COMING UP NEXT! 


  



  Blue Cluster Legends... me van a odiar por ésto pero el siguiente volumen se llamará: "Un Beso Lemurano"


  



  ¡Y no tiene nada que ver con ningún beso, dejen de estar de calientes! Ya lo dije. ¡NOS VEMOS EN NOVIEMBRE!
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